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              NO PODRÁS ENCONTRARME

               

              Sabe quién eres. Sabe tu secreto. Ahora serás el peón de la partida que está a punto de comenzar.

               

              Ayoze Moisés Silva Lorenzo

               

            
          


        

      


    


     


    


    


    


  


  

  

    




     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    ÉL pidió solo una cosa a cambio de mi necesidad…


    “Derrama la sangre de los inocentes y obtendrás tu deseo…


    A través de ello será como cobraré mi deuda”…


    Fue entonces cuando decidí trabajar para el mismo Diablo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    PRIMERA PARTE:


    BIENVENIDO AL JUEGO


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    PROLOGO


     


    Iba ya por su cuarto café.


    Hacía más de quince minutos que no paraba de marearlo dándole vueltas con la cucharilla hasta tal punto que de quemarse un poco los labios pasó a torcer el gesto de lo frío que había quedado y sin embargo no quería levantarse para volver a calentarlo. No eran horas para ello.


    Llevaba cuarenta y ocho horas sin apenas dormir… sin tocar la cama… sin oler ni tan siquiera el edredón que sin duda alguna su mujer habría lavado pues era miércoles, día de lavado tanto de ropa de color como blanca. 


    Para cuando llegó a su casa sobre las diez de la noche —hora en la cual no debería de existir atascos, sin embargo por culpa de una simple avería en un camión que bloqueaba dos carriles (a saber cómo pudo haber quedado de esa forma) se le hizo tarde— Anabel se encontraba sentada en la cama pero, dormida: con la gafa descansando sobre su pecho sujeta por un cordón, las manos agarrando el libro “No confíes en Peter Pan” de John Verdon, y vestida con el camisón rosa tentación.


    El mismo camisón que hacía tan solo una semana decidió comprarle para sus juegos íntimos tras celebrar su tercer aniversario como casados.


    Tenía unas ganas desenfrenadas de acercarse hasta ella, apartar el libro, quitarle la gafa y desabrochar poco a poco el camisón disfrutando de cada centímetro del cuerpo de su mujer. La misma mujer que él mismo logró enamorar desde el instituto cuando coincidieron en el primero curso de bachillerato.


    Desde ese entonces fueron uña y carne prometiendo no separarse el uno del otro nunca en la vida, respetándose cada uno como individualista, pero al mismo tiempo intentando pasar el mayor tiempo posible juntos.


    Anabel.


    La chica delgada de cincuenta y ocho kilos, morena, de metro sesenta y cinco, inteligente, atlética, comprensiva y paciente.


    ¿Y él?


    ¿Quién era él?


    Christian.


    Pero no el Christian de cuerpo marcado, tonificado por ser futbolista. Es verdad que seguía siendo moreno, siempre con el mismo pelo corto —aunque nunca llegaba estar rapado del todo— metro setenta y ocho, inteligente, permisivo, vergonzoso y desinquieto.


    Se preguntaba porque ella apenas había cambiado nada durante todos estos años, y a él le había pasado factura el mismo tiempo.


    Sabía la respuesta, y viéndose hoy —la hora que era, como iba vestido, de donde había venido—, desechó al momento con la mano el pensamiento, como si una mosca pasara por delante de su cara y le estorbase.


    Se acercó hasta ella, le quitó el libro de las manos, le sacó la gafa con mucho cuidado, la tumbó en la cama, la arropó y antes de apagar la lámpara de su lado de la mesa de noche vio como se movía y pasaba la mano por su lado buscándolo sin suerte.


    Una mano que tanteaba en busca de un ser vivo estuviese dormido o despierto, saber que no estaba sola pero, al no tener suerte, regresó esa mano para colocarla debajo de su almohada y hacer un poco de altura con ella.


    Eso le dio un vuelco al corazón hasta tal punto de lagrimarle los ojos y hacérsele un nudo en la garganta.


    Cualquier hombre estaría a esta hora sino acostado, por lo menos sentado al lado de su mujer: viendo la tele, leyendo, hablando, cualquier cosa, pero juntos; y él llevaba dos días que apenas había estado cinco minutos en su agradable compañía.


    Y con ese enorme problema, ella nunca había dejado de quererle, de elogiar lo valiente que era, de lo orgullosa que estaba de ser quien compartía una vida a su lado.


    Apagó la pequeña lámpara y salió de su habitación sin hacer el mayor ruido posible.


    Se dirigió hacia la habitación contigua, la cual decidieron acoger como el despacho para sus asuntos policiales… un lugar decorado similarmente a su despacho en la Jefatura.


    El efecto de no dormir tanto tiempo se notó en que cada vez que intentaba caminar a oscuras y por mucho que su casa estuviera siempre igual, no paraba de chocar con los muebles, e incluso, tiró el jarrón grande chino por el cual había pagado ciento cincuenta euros porque se parecía al que su padre le regaló a su madre hacia treinta años atrás cuando él contaba tan solo con cinco años y el cual jugando a la pelota dentro de casa lo rompió; su madre jamás lo regaño. Sin embargo, podía ver la cara de tristeza en ella cada vez que pasaba al lado del sofá y contemplaba el hueco vacío existente.


    ***


    La mesa estaba totalmente cubierta de papeles sobre el asesinato de una niña llamada “Samira”.


     El caso se remontaba hacía dos días atrás cuando recibió una llamada de un hombre que denunciaba la desaparición de su hija la cual había ido a comprar un helado en una tienda ubicada dentro del parque Juan Pablo II mientras él contestaba una llamada laboral, y preocupado por notar su tardanza decidió acercarse para comprobar que ya ella no estaba ni la tienda ni en los alrededores del parque.


    Ese mismo día y saltándose el protocolo donde sin haber pasado veinticuatro horas no puede justificarse una desaparición, Christian prefirió guiarse por sus instintos e ir él mismo hacia el lugar en búsqueda de pruebas de ese secuestro.


    Cuando llegó al parque y tras tomar declaración por escrita al hombre y a los testigos allí presentes, lo único que obtuvo fue la coincidencia de ver simplemente a alguien vestido con chándal —la chaqueta con capucha— quien llamaba a la niña la cual ingenua fue hasta él. Tras esto decidió inspeccionar la zona para encontrar alguna pista, alguna anomalía del secuestrador —a quien siempre se le escapaba un mínimo detalle por alto y con lo cual obtenían un resultado positivo a la hora de ser encontrado para su arresto—, algo que le permitiera tener las cosas más claras que oscuras.


    Para cuando Christian se despidió del padre de la menor explicándole que sería informado en todo momento de cualquier nueva aportación en el caso, decidió regresar a la Jefatura Superior de Las Palmas, dentro de su coche policial y con las manos sujetando el volante, tuvo un pequeño estupor catatónico, que lo llevo al momento del secuestro.


    Se encontraba sentado dos mesas más atrás de donde estaban el padre y su hija quienes mantenían una pequeña conversación:


    —Papá, quiero jugar al escondite, anda, por favor, juguemos ya, llevas mucho tiempo sentado.


    —No podemos Samira, aquí hay demasiada gente, también está el inconveniente de no poder entrar y jugar en los remos como lo haces tú y los demás niños, juega con ellos, haz amiguitos nuevos hija, no siempre puedes estar rodeada fuera del colegio solo por personas adultas, necesitas ser más sociable.


    —Pero yo no quiero hacer amigos nuevos papá, quiero jugar contigo, nunca puedes pasar tiempo conmigo y cuando lo pasas siempre estás con el teléfono en la mano y a mí no me haces ni caso.


    Christian estaba sorprendido de cómo una niña de seis años podía tener ese vocabulario dentro de ella y saber la manera y el modo de usarlo.


    —Mi pequeña, cariño, papá tiene que tener siempre el teléfono en la mano porque ese es su trabajo, gracias a ello puedes permitirte todos los caprichos que se te antojan, es un sacrificio que los adultos debemos hacer si queremos ver felices a nuestros hijos.


    —Pues yo sería más feliz con menos regalos y muchos más momentos a tu lado, como cuando era un bebé y siempre jugábamos juntos.


    Sin lugar a duda, esa niña era muy madura para la edad que tenía, una mente atrapada en un cuerpo tan pequeño.


    La cara del padre cambió al ver la inteligencia de su propia hija para definir las situaciones.


    —Está bien mi amor tienes razón. Mira haremos lo siguiente, te daré dinero, para que te compres un helado y para cuando hayas terminado de comerlo, yo habré terminado de hacer mis cosas y jugaremos a la pelota en las canchas que estén libres en la zona de  arriba cerca del aparcamiento, vale, ¿Qué me dices?


    —¿Me lo prometes?


    —Te lo prometo, de verdad. Toma, cómprate el helado y directamente regresa hasta aquí, ¿sabrás hacerlo sola?


    —Claro papá… no soy una niña pequeña, ya lo sabes.


    Éste sonrió viendo la cara sería que su pequeña había puesto.


    —Bien, ten cuidado tesoro.


    Christian vio a la niña acercarse hacia el puesto justo al lado del parque de remos y pedir un helado al mismo tiempo que él se acercaba. Cuando iba a regresar a su mesa, alguien la llamaba haciéndole señas con la mano para que se acercase hasta donde estaba y aunque ella dudo durante unos segundos, consigue ver una sonrisa a la cual ni él mismo podría haberse resistido acudir.


    Se acercó poco a poco.


    —Hola Samira, veo que te gusta jugar al escondite.


    —¿Quién es usted?, ¿Cómo sabe mi nombre?


    —Te he escuchado hablar con tu padre. Sabes, yo también tuve una hija y me encantaba jugar al escondite con él, ¿te apetecería jugar conmigo?


    —No puedo, no me dejan hablar ni estar con desconocidos.


    —Bueno, deja que me presente, me llamo Roberto, y estoy encantado de conocer a una niña tan guapa como tú.


    El hombre acercó la mano en forma de saludo hacia ella quien respondió de la misma manera devolviéndole el saludo. Christian notó algo extraño, el físico y la voz eran de un varón, pero esa sonrisa era frágil, no correspondía con alguien de esa complexión… no sabía cómo explicar esa anomalía.


    —Tendré que preguntárselo a mi papá.


    —No, no lo hagas, seguramente te dirá que no, se enfadará y lo más probable es que te lleve directamente a tu casa… ¿y tú no quieres irte ya a casa cierto?


    —No, todavía no, casi nunca vengo al parque con papa.


    —Por eso mismo, ven, haremos una cosa muy sencilla. Jugaremos cerca de aquí y de esta forma en todo momento podrá verte, tú lo veras a él y para cuando acabes de comerte el helado podrás regresar a jugar con papá y así habrás disfrutado el doble… ¿Qué me dices?


    —Vale, si, pero ¿cómo lo haremos?


    —Fácil preciosa, yo me esconderé detrás de aquellos árboles. Tú te acercaras a papá quien te verá de reojo, luego vienes hasta aquí y empezaremos a jugar ¿entendido?


    —Vale.


    Christian observaba como todo ocurría tal cual se había planeado y para cuando Samira se acercó a los arboles, descubrió que tardaba en salir de ellos.


    Lo que más le sorprendió fue ver como se posaban siete palomas alrededor de donde se encontraba él y lo miraban fijamente durante unos tres segundos antes de volver a retomar el vuelo y desaparecer.


    También comprobó como su padre se levantaba de la silla con el móvil en la mano y comenzaba a preocuparse por ver como su hija tardaba en regresar.


    Fue entonces cuando en ese momento decidió acercarse hasta el lugar y comprobó que allí ya no había nadie, pero sí que por el camino alguien corría con la niña en brazos con la boca tapada por una mordaza y llorando. Christian corrió hasta ellos, pero sabía que no podía hacer nada salvo comprobar quien era esa persona.


    Por mucho que intentase correr rápido, parecía no llegar a alcanzarlos, no lograba llegar hasta esa persona y para cuando pudo conseguirlo vio como este se paraba y giraba justo a tiempo hacia él para decirle:


    —NO PODRÁS ENCONTRARME.


    Gritó, y en ese instante fue cuando Christian volvió al presente.


    ¿Qué había pasado?...  ¿cómo podía saber ese individuo que él estaba allí, en ese momento, sin haber ocurrido de verdad?


    En los años que lleva resolviendo casos de esta forma, nunca le había pasado algo parecido.


    Hacía cinco años que había sufrido un accidente de coche mientras patrullaba a pie por la zona de Tomás morales. Él se disponía a cruzar el paso de peatón para ayudar a una mujer mayor que se disponía a cruzar con unas bolsas pesadas. El conductor se saltó el semáforo en rojo, lo atropelló lanzándolo al lado derecho de la carretera haciéndolo golpear con el borde del arcén, y sin parar se dio a la fuga. Él murió in situ, pero milagrosamente, y delante de todos los que formaban un corro a su alrededor, a los dos minutos de haber muerto, volvió a abrir los ojos y ponerse de pie con dificultad, como si nada. Cuando regresó de entre los muertos vio que todo estaba tal cual, sentía dolores, pero nada grave. Recordaba a alguien al final de ese túnel en el cual tras una puerta abierta mostraba un jardín totalmente floreado, un cielo despejado, lleno de gente sonriendo sin preocuparse de tener que hacer absolutamente nada de nada, todos estaban tumbado en ese lugar; esa persona o ente —o lo que fuese— le explicó que aún no era su momento, que debía de volver de nuevo a la tierra y ayudar a resolver muchos casos importantes, la mayor cantidad posible antes de regresar otra vez a ese sitio.


    ***


    Ese mismo lunes, al acabar su horario laboral en la oficina de la comisaria, después de ir al gimnasio, regresar a casa, ducharse y cenar, agotado por el día ajetreado se quedó embelesado en el sofá del salón. Al despertarse, comprobó que había dormido por lo menos hora y media. Odiaba dormir tan poco tiempo; se despertaba de mal humor, siempre necesitaba echar mano de algún paracetamol para aliviar el dolor de cabeza y la verdad, nunca estaba a gusto tomando ningún tipo de medicación —por muy insignificante que fuera—. De repente, sintió un escalofrío total en su cuerpo —tanto que pensó que se le habían quedado las ventanas abiertas—, pero las comprobó una por una en cada habitación asegurándose de estar todas cerradas como cada noche. Al regresar al salón, volvió a sentir los mismos escalofríos y comprendía que esa situación era anormal ya que el vello se le erizaba tan fuerte que parecían pequeñas agujas clavándosele por todo el cuerpo. Quería y no quería al mismo tiempo averiguar la causa de esa molestia, pero decidió quitarse de dudas, encendió la lámpara de pie de detrás del sofá la cual usaban todas las noches como luz indirecta para hacer cualquier cosa y en ese instante se quedó petrificado por lo que tenía justo a su lado.


    Aquella niña, se encontraba sentada en el sofá, con toda la cara y ropa manchada de tierra y agua.


    Normalmente actuaba de una forma similar para ver a gente desaparecida o muerta, pero casi siempre le suele ocurrir todo junto mientras ocurre su estupor catatónico o durante su sueño.


    —Por favor, ayúdeme, tengo frío y quiero regresar a mi casa.


    Christian sentía muchísima lastima por la niña, pues con esa visita comprendía lo tarde que ya era para ella y sin embargo, ella misma no entendía como podía encontrarse en ese lugar… en esa casa con un desconocido.


    —Hola, Samira, ¿sabes dónde estás?


    —No… está todo oscuro… solo siento la tierra porque he tragado mucha gritando y también he notado agua porque me siento mojada… ¿sabe? mamá se enfadará mucho conmigo por haberme ensuciado y papá se enfadará todavía más por haber ido a jugar con un desconocido.


    —Ya no te preocupes por eso cariño, todo se arreglara. ¿Cómo has llegado hasta aquí?, ¿cómo me has encontrado?


    —Te vi. Estabas allí cuando ese hombre malo me llevó con él y me tapó la boca. Sentí mucho miedo, tanto que me orine encima y a él también lo ensucie; me dijo que por haber hecho esa guarrada tendría que castigarme


    —¿Cuál fue tu castigo?, ¿viste a donde te llevaba?


    —No, no lo vi porque me vendó los ojos y me escondió en el maletero, pero si pude aprenderme el camino, no fue muy lejos del parque, o al menos, eso creo yo


    —Bien pequeña, sabrías decirme que notaste… aprendiste sobre el camino.


    —Salió del parque y se dirigió hacia la derecha. Luego nuevamente volvió a girar a la derecha. Siguió todo recto hasta llegar a una rotonda la cual tomó a mano derecha y volvió a seguir todo recto hasta llegar a otra rotonda, siguió todo recto también porque no note ningún cambio hasta llegar a una gasolinera en la que entró a mano derecha, lo sé porque todo olía a gasolina y yo odio ese olor tan fuerte, me da mareo. Tardó poco tiempo en marcharse y regresar al coche. Volvió a coger una rotonda, comenzó a girar durante unos diez segundos y cogió una salida a mano derecha nuevamente. Siguió todo recto hasta contar yo doscientos, paró y me sacó del maletero.


    No le cabía duda alguna de que está niña podría haber sido alguien de muy buen provecho y la típica hija con la cual cualquier padre estaría totalmente orgulloso. Pero alguien, sin saber el motivo, decidió no hacer realidad ese sueño.


    —¿Qué más paso Samira?, necesito saberlo todo para poderte encontrar y que regreses con papá y mamá.


    —Los he visto, a los dos, están muy tristes, no dejan de llorar y papá huele mucho a esa bebida marrón fuerte igual que cuando sale al bar con sus compañeros de trabajo.


    Era de suponer que para ahogar las penas, su padre decidió elegir el camino del alcohol.


    —Es una bebida para poder dormir mejor Samira.


    —Lo sé. Mamá siempre le ayuda a ir al baño para evitar que le pase algo malo y cuando termina de ducharse, le mete en la cama y al poco tiempo ya está dormido. Yo creo que es como una medicina para los mayores, ¿no lo crees?


    —Es una buena similitud pequeña, pero ahora sigue explicándome todo y dentro de un rato volverás a estar con ellos.


    —En serio, ¿me lo prometes?


    —Tienes mi palabra, te lo prometo.


    —Ese hombre volvió a regañarme por mi mal comportamiento, por haberle orinado encima y que en ese momento recibiría mi castigo. Sentí como me quitaba la ropa dejándome totalmente desnuda —Christian afirmaba ese hecho con toda seguridad pues prácticamente en el noventa por ciento de todos los casos ocurría, pero se sentía impotente al escuchar a una niña narrándole los hechos— sentí su aliento que olía a mi helado de fresa y noté como su lengua pasaba por todo mi cuerpo, sentía el frío por el. En un momento llego a mi zona de hacer pis y note su lengua como entraba y salía de ese lugar; sentía escalofrío y al mismo tiempo cosquillas, pero no me hacía daño, al contrario, me sentía bien, me daba calor dentro del cuerpo. Pero de repente noté algo duro como empezaba a entrar —esto era durísimo de escuchar y Christian apretaba los puños y los dicentes hasta hacerse daño a sí mismo—. Me dolía. Le pedía, le suplicaba que parase, pero él solo me obligaba a callar, que todo acabaría pronto. Y así fue. Noté como algo caliente salía de su cuerpo y entraba al mío y lo duro que me había metido salió rápidamente. Me llevo hasta un rincón me obligó a beber muchísima agua para que hiciera pis, me dolía la barriga de tanta que bebí. Me obligó también a bañarme para estar limpia e introdujo la manguera de la ducha en mi zona, llenándome de agua. Yo no podía aguantar las ganas de expulsarla, era muchísima agua asique la tiraba mientras seguía entrando. Fueron unas cinco o seis veces seguidas, no lo recuerdo bien.


    Luego me quitó la venda de los ojos, me tiró la ropa al suelo mojado, me dijo que me vistiese yo solita que ya era mayor para ello mientras él se iba a limpiar. Estaba desnudo y pude ver como su zona era grande y se iba encogiendo poco a poco.


    Se acercó a un armario y se limpió con un trapo amarillo el cual volvió a guardar para luego ir hasta donde estaba yo para hacer pis. Se vistió y volvió a acercarse hasta mí. Me dijo que íbamos a jugar al escondite de verdad, que me pusiera de pie. Yo le dije que me dolía mi zona y que notaba como algo estaba saliendo de ahí ensuciando mi ropa interior y el pantalón, y tenía miedo que fuese otra vez mi propio pis. Su única respuesta fue gritarme que me pusiera de pie y que íbamos a jugar al escondite. Me agarró fuerte del brazo y me llevó hasta un lugar de tierra donde no había luz ni se veía gente cerca. Se acercó hasta mi oído y me dijo que me acostara en un hueco y que si sabía contar hasta cincuenta, yo le respondí que si, tenia muchísimas ganas de terminar de jugar con él para regresar a casa,  poder bañarme, cenar y dormir. Empecé a contar mientras me tumbaba en la tierra y comencé a notar como tiraba tierra encima de mi y paré, le rogué que no me ensuciase porque mamá se enfadaría, pero él me mandó a callar y a seguir contando, que no volviera a pararme; volví a negarme y me dio un golpe en la cabeza con la misma pala que usaba para ensuciarme. Al despertar vi todo absolutamente negro y los ojos se me llenaron de tierra, yo comencé a llorar y a gritar porque me dolía todo; estaba sucia y tenía miedo, hasta que en algún momento ya no me oí gritar más…no me sentía llorar…y me desperté aquí.


    Toda esta historia era más de lo que Christian podía aguantar.


    Comenzó a llorar como si fuese él mismo su propio padre.


    La mente le daba vueltas como una noria intentando asumir todo lo narrado por la pequeña. Odiaba a muerte a todos esos depravados, pederastas capaces de abusar de un menor y luego matarlo. Sentía unas ganas enormes de tenerlo cara a cara para partírsela primeramente antes de encerrarlo durante años en una cárcel donde ese tipo de delitos estaban mal vistos, pero Samira lo trajo de vuelta a la realidad.


    —Ahora que te he contado todo, ¿me llevaras a casa junto a papá y mamá? —Christian no sabía cómo explicarle a la niña que ya estaba muerta, que nunca más volvería a jugar con sus padres, que no volvería a jugar con sus juguetes, que sus padres ya no le prepararían más la ducha, el desayuno, el almuerzo o la cena… era algo diferente a todos los casos anteriormente solucionados por él—. Señor, ¿me escucha?


    —Sí. Verás pequeña, antes de llevarte con papá y mamá tengo que encontrarte.


    —Pero si estoy aquí, me estás viendo, estamos hablando.


    —Sí pero, ¿sabes qué pasa?, todo esto es un sueño tuyo, todavía estás jugando al escondite y no has terminado de contar porque te quedaste dormida, entonces tengo que buscarte, encontrarte para que despiertes y termines de contar. Si volviera al parque ¿podrías volver a indicarme todo el camino nuevamente como lo has hecho ahora?


    —Sí, vamos, tengo mucho frío y no me gusta estar sucia, ayúdame por favor.


    Y con el alma partida en mil pedazos, se vistió, fue a su coche y se dirigió al parque Juan Pablo II para poder acabar con esta tortura de una vez.


    Nada mas montarse miró el reloj y comprobó que era martes pues marcaba la una y media de la madrugada.


    Al haber poco tráfico-casi nada —pudo ponerse desde Ciudad Jardín hasta Siete Palmas en unos veinticinco minutos, más otros diez que tardó en llegar al lugar de los hechos en total fueron treinta y cinco minutos para acabar con la triste historia de una niña que sin merecerlo fue violada y asesinada.


    —Mira, ese es el sitio, lo sé porque la puerta del garaje está abierta.


    Christian dudó durante un instante pues todas las puertas de los garajes eran similares y podría estar confundida tras el golpe.


    —¿Estás segura?, podrías equivocarte y haber alguien dentro trabajando a estas horas.


    —Confíe en mí, señor, se lo que digo.


    Esas palabras fueron una cachetada para él y algo en su interior le decía que la niña tenía toda la razón. Por lo cual, se acercó sigilosamente con una mano preparada en su arma reglamentaria por si algo llegaba a torcerse en el momento.


    Asomó la cabeza y comprobó si había alguien dentro.


    No hubo nadie como cabía suponer.


    —¿Es este el lugar donde —prefirió no usar el término violación con una niña tan pequeña, aunque supiese que era cierto— te trajo ese hombre?


    —Si, es aquí estoy convencida.


    —¿Qué te hace estar tan segura de ello?


    —Sé que es aquí, sino mire debajo de la estantería —Christian se extraño por ese comentario y, aún así se acercó para averiguar a qué se refería— tiene que haber un botón rosa de mi peto caído de cuando me agarró fuerte del brazo. —Y efectivamente, allí se encontraba un diminuto botón color rosa el cual mostró a la niña—. Démelo, se lo daré a mi mamá para que lo vuelva a coser.


    ¿Cómo iba a darle algo material a un ente, a un alma en pena?


    —Tranquila, yo te lo guardaré un ratito vale.


    —Está bien, pero recuerde devolvérmelo después, es muy importante para mí, mi mama y yo compramos este peto el sábado porque quería bordar mi nombre justo aquí en el bolsillo, ¿a que sería muy bonito llevar tu nombre en la ropa?...  a mi mamá le encantaba hacer lo mismo con toda mi ropa, dice que así es algo genuino y mío propio.


    No podía soportar oír a la niña expresarse como una adolescente, sabiendo que nunca llegará a serlo, sabiendo que su alma viajará y no volverá a formar parte de un cuerpo.


    —La verdad es que es realmente una idea estupenda… pero ahora necesito que estés centrada y me ayudes con unas cuantas cosas. Se giró hacia el ropero donde encontró el botón-¿Este es el ropero donde ese hombre guardó el trapo?


    —Sí, tiene que estar metido sin doblar pues lo tiró hacia adentro y cerró la puerta sin más.


    Christian se puso unos guantes de látex para no dejar ninguna huella aparte de la del sospechoso. Abrió con cuidado y descubrió el trapo amarillo que la niña logró ver en su momento; lo guardó dentro de una bolsa hermética la cual luego, metió en su bolsillo.


    —¿Por qué mete ese trapo dentro de su bolsa señor si no es suyo?


    Aquella frase lo cogió totalmente desprevenido y de su frente comenzaban a asomarse pequeñas gotas de sudor pues sabía que en algún momento la pequeña sospecharía que algo raro le ha pasado y él no se sentía preparado aún para explicarle lo ocurrido.


    —Verás, pequeña. Ese hombre mezcló la ropa sucia con la ropa limpia ¿y eso está bien?


    —No, pero mi madre no guarda la ropa sucia en bolsas, la mete en la lavadora y punto.


    —Sí, pero ¿a que la ropa que mete tu madre en la lavadora es solo y exclusivamente de ustedes?


    —Sí.


    —Pues esta al no ser mía debo llevarla así para que su dueño sepa lo cochino y descuidado que ha sido con esto.


    Samira se echo a reír por la palabra “cochino”. Vio como era la niña seguramente en su día a día y comenzó a notar que por ello la estaba perdiendo, que su alma estaría sintiéndose más segura de no tener miedo, ya dejaba de ser un alma vagando en la tierra, y no podía perder mucho más tiempo.


    —Vaya, veo que la palabra te ha hecho mucha gracia, y eres muy guapa cuando te ríes así, pero aún no se ha terminado la partida, dime, hasta que zona te llevo esa persona.


    Samira lo guió hasta un descampado no muy lejos donde vio una montaña de tierra removida y totalmente húmeda.


    —Creo que estoy ahí. Me siento muy triste ahora. ¿Debo volver a entrar y seguir contando?


    Christian notaba el peso de la tristeza en ella.


    —No cariño, ahora soy yo quien te va a sacar de ahí para limpiarte un poco y tú ya luego terminas de contar ¿vale?, pero primero tengo que hacer una llamada solo tardaré dos minutos.


    —Tranquilo, parece que tengo todo el tiempo del mundo para esperar.


    Y de nuevo, volvieron a brotar lágrimas de sus pequeños ojos y de las de él también. Eso no lo retuvo para llamar a la jefatura urgentemente y que vinieran a ayudarlo.


    —Bueno, he hablado con papá y mamá, me han dicho que vienen hacia aquí, asique será mejor que los esperemos un poco ¿no?


    —No, por favor, mi mamá se enfadará por verme tan sucia, me tirará la ropa y yo no quiero perderla.


    —Nada de eso, yo hablaré con ella y lo solucionaré todo. Incluso le diré que en cuanto te la lave, te la deje siempre puesta.


    —Muchas gracias, eres muy bueno conmigo, no como aquel hombre tan malo.


    Por un momento, se había olvidado que la niña podría describir como era ese hombre y así aumentar el éxito en su búsqueda.


    —Por cierto Samira, ¿Cómo era ese hombre?


    La niña puso cara dubitativa durante unos minutos.


    —No me acuerdo. Al principio si creía saberlo, pero cuando me golpeó la cabeza y me quedé dormida lo único que recuerdo fue ver todo oscuro, no recuerdo nada más. Bueno, de lo que sí me acuerdo es que antes de golpearme me dijo “no podrás encontrarme”.


    “No podrás encontrarme”. La misma frase que le dijo en su estupor catatónico.


    Amnesia.


    El golpe debió dejarla en ese estado, que sumado a los estados: de claustrofobia, y terror, pudieron hacerla olvidar del quién y no del que en ese momento.


    —No te preocupes, solo era una curiosidad.


    De repente, comenzaron a oírse sirenas y Samira quedó fascinada.


    —Vaya, mira es la policía… y la ambulancia… y los bomberos, todos juntos. Es la primera vez que los veo todos juntos y encima vienen hasta donde estamos nosotros. —En ese momento también vio el coche de sus padres-y mira, también vienen papá y mamá.


    Ambos se pusieron de pie y la niña cuando sus padres aparcaron el coche fue corriendo hasta ellos en un intento de abrazarlos. Christian vio como les decía algo, pero ambos se dirigían velozmente hacia él, y Samira se quedo durante un instante confusa. 


    Cuando llegaron hasta él fue su padre quien le pidió explicaciones.


    —Oiga agente, ¿Dónde está nuestra hija?, nos han dicho que usted la ha visto, díganos entonces… ¡donde está!, ¡Por qué no la tiene a su lado!, ¡que ha hecho con ella!


    Él primeramente habló con sus compañeros para que desenterrasen el cuerpo de la niña y fuesen al garaje en busca de pruebas. Acto seguido se presentó:


    —Permanezca tranquilo caballero. Discúlpenme. Me llamo Christian…


    —Ahórrese las presentaciones, le conozco porque fue quien me tomó declaración en el parque y ahora dígame, ¡¿DONDE ESTÁ MI HIJA?!


    —Verán., su hija está aquí ahora mismo. —Tanto el hombre como la mujer comenzaron a buscarla por todas partes sin moverse del sitio, solamente con la mirada—. Esto no es fácil de explicar y necesito que estén calmados para ello, —su madre desesperada se acercó hasta él y le agarró por la camisa.


    —Si dice que está aquí mi hija, ¿Por qué no podemos verla? —su marido en ese momento la sujetó para que lo soltase y se quedó abrazándola para calmarla.


    —Vuestra hija… Samira… está… muerta.


    En ese instante la niña estaba detrás de ella y lo escuchó. Se enfadó con él por haber dicho eso


    —Eso no es verdad, yo no estoy muerta, eres un mentiroso, yo estoy dormida debajo de la tierra, mamá, papá no le hagáis caso, porque dices esa cosa tan fea.


    —La niña está justo a su lado señora, no entiende su estado en estos momentos y cree que ustedes pueden verla u oírla.


    —Pero, ¿cómo es posible que usted pueda verla? ¿Por qué puede verla y nosotros no?


    —Sufrí un accidente hace cinco años. Durante dos minutos estuve muerto, y cuando regresé, lo hice con este don, o maldición, como lo quieran llamar.


    El padre no creía en sus palabras, su cara se iba desfigurando más y más a causa del enfado —todavía mucho más grande que el de su mujer— y sin esperarlo, le propinó un puñetazo tumbándolo en el suelo. Varios agentes que estaban cerca lo agarraron para no llegar a males mayores.


    —Es un puto mentiroso, un farsante, si en realidad está viendo a mi hija, dígame ¿Cómo va vestida?, ¿Cómo lleva el pelo?, ¿eh? ¡DIGAME!


    —Su pelo esta suelto con una diadema rosa en la cabeza, lleva puesto un peto rosa y una camisa amarilla. El peto se lo compraron el sábado y ella estaba ilusionada porque sabía que usted —refiriéndose a su madre— iba a bordarle su nombre en el; ella dijo que sería genuino y suyo propio, que nadie más lo llevaría sino ella.


    La madre comenzó a decaer hasta arrodillarse en el suelo y llorar descontroladamente.


    —Mi hija, es verdad que es mi hija, ¡Por qué!, ¡Por qué tuvieron que llevársela así, tan niña, tan inocente! Mi bebé. Mi pequeñita. ¡No!.


    Su marido también cayó de rodillas, abatido, y se abrazaron llorando por la gran pérdida de la niña pero, Samira todavía estaba allí sin entender las cosas, llorando también de rodillas en el suelo al lado de sus padres.


    —Mamá, papá, estoy aquí, puedo veros. —Se puso de pie yendo hacia Christian— ¿Por qué no me oyen?, ¿Por qué no me ven?, ¿Qué pasa?


    Supo que ya no podría seguir ocultándole la realidad. Que su momento había llegado.


    —Veras. Ese hombre malo cuando te dio un golpe en la cabeza es verdad que hizo que te durmieras. Pero hizo que te durmieras para siempre. ¿Me entiendes?


    Samira no dejaba de llorar por la situación.


    —No, no te entiendo.


    —A ver —dudaba si ser directo o indirecto con este tema, pero sabiendo el intelecto de la niña sabía que la mejor opción era ir al grano pues no le cabía esperar sorprenderse nuevamente por su respuesta— ¿sabes que significa morir?, ¿alguna vez lo has escuchado o tus padres te han comentado algo?


    —Sé lo que es, mi papá suele ver mucho un programa del canal seis blanco que está dentro de un cuadrado verde y usan mucho esa palabra.


    —Muy bien, buena observación. ¿Y tú que entiendes por esa palabra?


    —Es cuando la gente se duerme y su familia no la puede ver más porque no se logra despertar, las acuestan en unas camas de madera y las meten bajo tierra como el hombre malo hizo conmigo, ¿no?


    —Exacto pequeña, eres muy inteligente; eso es lo que va a pasar contigo.


    —¿Y mamá y papá no volverán a verme nunca más?


    —Si te verán preciosa, pero todavía van a tardar en hacerlo porque tienen que aprender un curso para poderte ver.


    Christian supo que Samira era tan inteligente que no creía que fuese a caer en la mentira.


    —¿Tú también hiciste ese curso y por eso me ves ahora?


    — No cariño. Yo también fui una vez como tú eres ahora, pero conmigo si llegaron a tiempo para volver a vivir. Es una lástima que contigo no fuese de la misma forma, créeme. Dime, ¿tienes mascota?


    —Tenía una perra llamada lazitos. La quería muchísimo porque era pequeñita, blanca, le gustaba muchísimo subirse a mi cama para dormir, tenía el pelo muy grande y siempre le ponía lazos para peinarla. Una mañana se puso malita de la barriga, se durmió y subió al cielo.


    —¿Sabes que a partir de ahora podrás volver a verla?


    La niña volvió a sonreír tanto como cuando dijo la palabra “cochino”.


    —¿Enserio?


    —Sí. A partir de ahora podrás volver a jugar con ella y cuidaros mutuamente la una a la otra.


    Por fin… la niña comenzaba a desvanerse pues su alma ya estaba limpia y preparada para partir.


    —¿También veré a la yaya y al yayo y podré comer chocolatinas sin que papá y mamá se enteren?


    —Seguro que sí.


    —¿Me guardaras el secreto?, a papá y a mamá no les gusta que coma dulces porque se me estropearían los dicentes.


    —Puedes estar tranquila princesa, te guardaré el secreto, te lo prometo.


    —Vale. —En ese momento vio una luz y a sus abuelos con su perrita—. Tengo que irme señor, me están llamando. Una última cosa, dígale a mi madre que por favor no le ponga mi nombre a mi hermanita, sino estará toda la vida llorando y yo quiero que sea feliz. Y a mi papá que por favor pase más tiempo con mi hermanita que con el trabajo.


    Christian les pidió a ambos padres que se acercasen hasta el cuerpo de su hija para despedirse pues era la única forma en la cual el espíritu de la niña podría descansar en paz. El mundo se le vino encima cuando vio a esos padres, entre lágrimas, impotentes, sin fuerzas diciéndole adiós a la pequeña.


    —Tranquila guapa, les daré tu mensaje.


    —Adiós señor, gracias por todo.


    —Adiós Samira, hasta siempre.


    Y de esa forma, la niña desapareció y Christian con un nudo en la garganta se dirigió a los padres para explicarles lo sucedido.


    Tras quince minutos explicándoles todo desde el “estupor catatónico” el día que fue al parque hasta el momento en que Samira dejó el mundo de los vivos, regresó donde estaban los forenses con el cuerpo yaciendo encima de la camilla y tapada con una funda gris cerrada con cremallera.


    —Buenas noches Christian, lo siento, nos mandaron hasta aquí y no pude ir a saludarte. Veo que has tenido una noche demasiada ajetreada.


    —Si Oscar, ya sabes cómo es esto, un sin vivir día tras día y así cinco años seguidos.


    —Lo sé, no sabes cuánto lo siento. La niña no presenta síntomas de forcejeo, pero si aparecen moretones en un brazo y un golpe fuerte en la cabeza con un objeto contundente.


    —Sí, lo sé, ha sido causado con la misma pala que ha usado para enterrarla. Pero no la hemos encontrado ni en el garaje, ni por los alrededores.


    —Es verdad, lo siento, no recordé preguntarle a Samira sobre ello.


    —Tranquilo, bastante has hecho ya por hoy. Deberías irte a casa, darte una buena ducha y descansar todo el tiempo posible.


    —Eso haré, pero antes tendré que pasar por la comisaria y hacer un informe de todo lo sucedido.
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    Y aquí estaba ahora. En su casa. En su despacho. Con todo ese papeleo justo delante de él. Toda la historia completa rellenada en seis hojas de formulario. Todas firmadas por él y su jefe el Señor Suarez. 


    Sin nada con lo que trabajar.


    Lo único que tenía en mente era la dichosa frase “NO PODRÁS ENCONTRARME”.


    ¿A qué se refería?...  ¿de qué lo conocía?


    No podía hacer nada más salvo irse a dormir y despejarse para tener la mente más fresca durante el tiempo que durase el sueño. Ya se había levantado, estaba en la puerta apagando la luz para cerrar la puerta, cuando de repente escucho algo vibrando; volvió a encender la luz, y comprobó que era su teléfono el cual no paraba de sonar. Miró el identificador y vio que se trataba de su compañero el forense Óscar.


    —Buenas noches Óscar, ¿Qué te cuentas?


    —¿Buenas noches?, querrás decir buenos días, son las seis de la mañana —miró la hora en el reloj y estaba en lo cierto, se le había ido la noche volando— te llamo para darte una noticia… extraña.


    —Cuando te refieres a extraña, te refieres a…


    —…Extraña. ¿Tú viste a la niña desnuda en algún momento?


    —No. La encontrasteis totalmente vestida, ¿no?


    —Sí, pero me preguntaba, bueno, me refiero a tu…


    —¿Si en mi visión vi a la niña desnuda?


    —Exacto.


    —No, ¿Por qué?


    — ¿No encontraste alguna anomalía en su cuerpo?


    —Pues no lo sé… el cuerpo de una niña de su edad. ¿A que te refieres con anomalía?


    —Bueno, no quise llamarte antes porque pensaba en la hora temprana…


    —Por favor, ¿puedes ir al grano?


    —La niña, en su pecho, tiene escrita las palabras “NO PODRÁS ENCONTRARME”. ¿Te suenan de algo?


    Otra vez esas palabras.


    —Bueno, cuando fui al parque el día del secuestro a tomar declaración y estaba dentro del coche para regresar a la comisaria tuve una visión y en ella el asesino me vio y me gritó esas palabras justo antes de volver a la realidad. También hubo un momento en el cual Samira me comentó que él le dijo las mismas palabras susurrándoselas al oído cuando estaba enterrándola.


    —Vaya, me has dejado con los pelos de punta y encima estoy yo solo aquí abajo. ¿Significa algo para ti?


    —No, no se a que se refiere, y créeme, ganas no me faltan de averiguarlo, porque tengo la ligera impresión que no será la única vez en oírlas o verlas.


    —Me gustaría ayudarte. Sabes que tengo un primo psicólogo, por si te apetece…


    —Ya hemos hablado del tema y sobre mi opinión al respecto.


    —Vale, vale, no insistiré. Bueno, he de seguir trabajando, cualquier cosa nueva encontrada te lo hare saber y cualquier cosa que  tú necesites…


    —Si ya, gracias, te lo haré saber.


    —Perfecto. Adiós tío.


    —Hasta luego.


    Colgó y como si el mundo se moviera a cámara lenta, dejó el teléfono encima del escritorio nuevamente. Cada vez que pensaba en esas tres palabras su corazón le latía a mil por hora. No sabía su significado y desde luego con la mente tan saturada de información e imágenes no podía pensar con claridad, por eso, decidió volver a hacer lo planeado… intentar ir a la cama para descansar unas horas como mínimo.


    Tras girarse e ir decidido, encontró a su mujer ya despierta.


    —Anabel, cariño, te he despertado.


    —Buenos días a ti también. No. Me ha despertado un señor llamado despertador que en cuestión de joder al prójimo es de nivel experto.


    Él se acerco a ella, la abrazó, y le dio un largo beso en los labios a modo de disculpa por no haberla tenido atendida en estos días. Tras separarse, decidió observarla unos segundos desde su melena larga hasta los dedos de los pies.


    —¿Se puede saber que tanto mira agente?


    —No lo sé, estaba pensando en hacerle un registro muy a fondo porque parece sospechosa por llevar una ropa extremadamente provocativa


    —Vaya, pues creo que deberá cachear bien a fondo porque no le diré lo que tengo escondido


    Y consumados los dos por el deseo ciego de la pasión se dirigieron hacia la ducha dejando la ropa esparcida por todo el pasillo y el baño mientras no dejaban de besarse y tocarse. Una vez dentro diceron rienda suelta a su imaginación y durante veinte minutos eran solo él, ella y su desenfreno sexual.


    Tras acabar, Christian fue recogiendo la ropa sucia para lavar mientras su mujer ponía el desayuno.


    —Y dime, ¿ya habéis encontrado a ese… asesino?


    —¿Asesino?


    —Sí, el de la niña. Pobrecita, tenía una vida por delante y jamás podrá conocerla, vivirla, sentirla, la verdad, es muy triste todo esto. Puedo imaginarme a esos padres totalmente destrozados.


    —Así es. Yo —dudaba si contarle a su mujer como encontraron el cuerpo de la niña gracias a él. Ella sabía lo de su don y lo apoyaba al cien por cien, pero había veces que él pensaba que ella lo veía más como si de un loco se tratase, lo miraba con lastima, (o al menos eso creía él)— vi a la niña aquí en casa, fue quien me guió hasta su cuerpo.


    —¿En serio?, vaya no tenía ni idea. Tuvo que haber sido muy duro para ti.


    —Sí. Samira era una niña, muy inteligente, con muy buen futuro, sabía cosas que ni sus padres tenían aun claras, pero por un simple fallo acabó donde acabó.


    —Lo siento cariño. Se lo mal que lo pasas cuando recurren a ti… bueno… cuando tienes tus visiones. Es algo con lo que jamás podría vivir, me volvería loca.


    —De esa forma me siento yo todos los días.


    —No, no quise decir esa palabra Christian, yo, será mejor callarme antes de cagarla más todavía.


    Él se acerco hasta ella y la abrazó por detrás besándole la cabeza.


    —Tranquila amor, bastante haces con aguantarme. Lo más extraño de todo es el mensaje dejado tanto en mis visiones como en la realidad.


    —¿Un mensaje?, ¿para ti?


    —No lo sé exactamente, pero así lo creo.


    —¿Y cuál es el mensaje?, ¿alguna amenaza o algo por el estilo?


    —No sé como tomármelo. Simplemente son tres palabras, pero me rondan en la cabeza de forma continua. “No podrás encontrarme”.


    —¿No podrás encontrarme?, ¿qué quiere decir?, ¿que no darás con él tan fácilmente?, ¿que seguirá matando gente y tu no sabrás donde esta o quién es?


    —Vaya, ni yo mismo podría haberlo explicado con una mejor definición.


    —Oye, soy de letras. ¿Acaso no te casaste conmigo por lo inteligente, guapa e irresistible que soy?


    —Menudo jardín te has fabricado tú solita, te falta el chalet y vivir la buena vida.


    —¿Está diciendo lo contrario señor agente porque sacaría la porra a pasear?


    Y durante un rato, Christian olvidó la gravedad del asunto y distrajo su mente para tener las cosas más claras. Así que su mujer también opinaba igual que él y no sería la última vez en la que coincidiesen.


    Hicieron juntos la cama y Anabel se estaba vistiendo para ir a trabajar.


    —Bueno, ¿tienes turno hoy en la comisaría?


    —No. Me han dado el día libre, excepto si ocurriese algún imprevisto y deba ir urgentemente.


    —Perfecto. Entonces nos veremos esta tarde, ¿no?


    —En principio sí. ¿Sabes?, tengo ganas de ir a pasear por algún sitio. Por el Centro Comercial Las Arenas por ejemplo, hace tiempo que no salimos entre semana juntos y estará todo menos abarrotado de gente, ¿Qué me dices?


    —Por mi encantada.


    —Muy bien, pues te llevo a trabajar y te recojo después.


    —Encantada de escucharlo. No te imaginas lo que echo de menos hacer cosas los dos juntos. Y no por ello quiero dar a entender que es culpa tuya, es normal, en tu trabajo siempre surgen imprevistos y debes acudir a ellos en la brevedad posible. El trabajo es primordial, gracias a él estamos en esta gran casa juntos.


    —Siento tenerte más en segundo plano que en el principal cariño. Ya sabes que llevo unos años que…


    —Shhhh, prometimos no volver a hablar de ese tema nunca más, ¿te acuerdas?


    —Tienes razón. Bueno, hoy aprovecharemos, tendremos una tarde y una noche para nosotros exclusivamente ya verás. Ahora será mejor que salgamos ya porque entre los atascos y el camino se te va a hacer tarde.


    Anabel es profesora de educación primaria en el CEIP CÉSAR MANRIQUE y a quien todos los niños —sea tutora de ellos o no— la adoran.


    La pareja iban en el coche hablando de algunas compras necesarias para hacer después, las tiendas cuales deberán visitar, el restaurante donde cenaran, etc.


    De camino a casa, Christian decidió ir al Parque Romano para correr un rato y quitarse todo el estrés de estos dos últimos días seguidos. 


    Una vez allí se propuso correr como mínimo media hora y hacer un par de ejercicios en las maquinas habilitadas de la zona. Se enchufó su ipod, comenzó a escuchar su música para hacer deporte y comenzó trotando la primera vuelta para entrar en calor.


    Tras ella comenzó a correr un poco más rápido. Como era habitual en él, por cada vuelta dada incrementaba la velocidad hasta llegar a un punto de correr desorbitado, como si fuese tras un ladrón al quien debía coger antes de escapar.


    Todo iba bien, solía cerrar los ojos cuando el trayecto era recto y no había nadie delante de él para entorpecerle. Hasta que en la quinta vuelta vio a un niño rubio, pequeño, con pantalón vaquero y un jersey de rayas que lo saludaba sentado en una de las maquinas deportivas. Christian se giró hacia atrás y seguía viendo como el pequeño seguía diciéndole adiós con la mano. Esa visión le duró unas tres vueltas más, cuando de repente alguien con una sudadera lo agarró del brazo y se lo llevó.


    Dio media vuelta, y fue lo más rápido posible tras esa persona quien al principio se había puesto de rodillas para hablar con el niño, y ahora estaba llevándoselo con él.


    Cuando llegó  se interpuso delante de este parándolo en seco.


    —Oiga, ¿Qué cree que hace con este niño?


    Dicha persona se quito la capucha y resulto ser una mujer.


    —¿Pero quién demonio cree que es para decirme lo que debo o no hacer con mi hijo?


    Los gritos de la mujer fueron tan altos, que la gente comenzó a acercarse para ver  que estaba pasando. Tanto los corredores, como los viandantes, todos. Durante un minuto se formó un corro de personas alrededor de ellos, algunos con preocupación en sus caras, otros con ganas, con deseos de ver algún espectáculo digno de grabar con sus móviles y subirlas a alguna pagina social, compartirlas con los familiares o amigos, o simplemente ser víctima de algún cotilleo para servirse de él durante mucho tiempo.


    Apenas tenía espacio para respirar, notaba como la vergüenza hacia acto de presencia en su cara la cual suponía estaría absolutamente roja como un tomate, pues notaba el calor y el sudor emanando de ella.


    No era él. No era su asesino. Debía de saber que las cosas no se solucionaban tan fácilmente.


    —Perdone yo, pensaba que era otra persona.


    —Pues cerciórese la próxima vez antes de parar por la calle a alguien que no conoce de esa forma.


    —Lo siento, de veras, no era mi intención.


    —Sí, ya, bueno tengo prisa, adiós.


    Tras esto, la gente comenzó también a dispersarse, algunos felices por no haber sido nada más que una simple confusión, otros se marchaban con la desilusión de no haber pasado nada del otro mundo digno para haberse parado a reparar en el asunto.


    Estaba muy confuso. Ya no sabía que era real o irreal en su mundo. Y tras este incidente decidió que lo mejor era volver a su casa.


    Una vez llegó, fue directamente hacia el teléfono para escuchar el buzón de voz por si había algo interesante.


    Tenía cuatro mensajes en el.


    El primer mensaje era de su madre:


    —Christian, cariño, ¿cómo estáis Anabel y tú?, hace ya unas semanas que no sé nada de vosotros y he visto en las noticias lo de esa niña. Tu nombre aparecía como quien la encontró, ¿estás bien?, ¿necesitas hablar o que te ayude en algo?, por favor llámame y házmelo saber, estoy muy preocupada por ti, te quiero mucho; Por cierto, tu hermano llega este viernes de Madrid, me gustaría que os animaseis a venir para hacer una cena en familia sino ese día, al menos el sábado porque se marchará el domingo por la tarde… espero tu respuesta. Besos cariño, cuidaos mutuamente.


    Estaba en lo cierto. Hacía ya mucho tiempo que no llamaba ni visitaba a su madre y ahora se sentía culpable por ello. 


    Ella hacía tres años que estaba viuda y no quería la compañía de ningún otro hombre pues su padre fue el único en su vida y quería que siguiera siendo así.


    Se prometió llamarla esta tarde desde el coche para hablar con Anabel del plan familiar.


    El segundo mensaje era una oferta de su seguro médico:


    —Señor y Señora Gutiérrez, soy Manuel de su seguro médico. Quería avisarle que nuestra póliza incrementará a partir de Enero diez euros más y por lo cual nos hemos visto obligados a añadir nuevas coberturas como: pagar la mitad del importe a cubrir en operaciones bucales, contar con más centros privados especializados en cualquier rama sanitaria y modificar nuestros horarios de oficina. Por favor si desean recibir más información no duden en comunicarse conmigo a través de mi número de oficina o en privado. Muchas gracias por su atención, que tengan buen día.


    Llevaban tiempo sospechando tanto él como su mujer, que su póliza subiría de precio. Éste era otro punto el cual debía hablar cuanto antes con ella para tomar una decisión referente a darse de baja o seguir activos.


    El tercer mensaje era de su hermano Echedey:


    —Hey, hermanito, ¿qué tal estas?, sino te hablo yo, no eres capaz de llamarme o mandarme aunque sea un simple wassap. El viernes regreso a casa por la mañana, pero el domingo por la tarde me vuelvo a Madrid porque estoy en época de exámenes y esto es un tostón, necesito desconectarme, supongo que ya te habrás enterado antes por madre que por mí como siempre. Me gustaría verte aunque fuesen cinco minutos nada más, y sobre todo a ese bombón de esposa que tienes viejete, te quiero, ya me comentarás, chao.


    Su hermano pequeño. Hacía casi un año que no lo veía y era cierto que siempre era quien se comunicaba primero. Tras su partida, tuvieron una pequeña riña por dejar a su madre sola, pero con el paso de los meses y con la ayuda de Anabel volvieron a tener el trato de antaño. Se prometió mandarle un mensaje tras una buena ducha caliente.


    Y el último mensaje no tenía remitente siendo el número desde el cual llamaba perteneciente a una cabina pública, pues se escuchaba claramente el sonido de las monedas cayendo. Ni una sola voz, Ni un solo ruido, absolutamente nada de nada. Solo una respiración, —alguien con problemas para respirar por la nariz pensó— y tras treinta segundos sin emitir sonidos, se oyó un grito fuerte que asustó a Christian quien soltó el teléfono cayendo al suelo y volviendo a tomar con rapidez, pero ya había acabado el mensaje de reproducirse.


    ¿Qué era eso?, ¿se habían equivocado?, ¿a qué se debía ese grito?


    Con el susto todavía metido dentro del cuerpo y sin querer buscar respuesta en ese momento, decidió borrar dicho mensaje para que su mujer no lo escuchase y tuviera la misma impresión.


    Se fue directamente a la ducha y la puso caliente al máximo.


    Primero sentía como su cuerpo se abrasaba, incluso en ese momento deseaba gritar, sacar afuera toda la rabia contenida dentro… hasta que al final se adaptó a la temperatura. Dejaba que fuese el agua quien se llevara todos sus problemas, todas sus preguntas sin resolver, todo lo ocurrido en los últimos días por el desagüe.


    Deseaba volver a estar en paz, tener la misma calma de hace una semana donde no habían pesadillas, donde no tenía visitas sorpresa de nadie, una semana solo de tranquilidad y de relax como las de hace cinco años, antes de ocurrir lo ocurrido.


    Para cuando cerró el grifo pudo notar como su cuerpo estaba totalmente aliviado, relajado, como si se hubiera quitado de verdad todas esas penas de encima.


    El peso de tres días con el mismo caso y sin tener ni una sola pista del culpable salvo su visión en la cual solo pudo sacar a relucir una simple sonrisa y una frase endemoniada la cual lo perseguirá durante mucho tiempo.


    Algún fallo debería de existir, algo con lo que el asesino no contase y poderlo atrapar antes de cometer más asesinatos, violaciones, cualquier cosa que fuera su cometido.


    ¿Por qué esa niña?...  ¿sería un pariente despechado?...  ¿algún vecino que estuviera en contra de la familia?...  ¿alguien que tenía una fijación por la pequeña?...  ¿problemas laborales o de ocio del padre por los cuales usaron a la niña como cobro? Se prometió tomar notas de todos esos interrogantes y comenzar mañana mismo a buscar respuestas. 


    Se puso simplemente el albornoz pues no tenía planeado salir hasta la tarde y decidió afeitarse —demasiado tarde por no haberlo pensado antes de su ducha—. Para ello secó el espejo con el secador de Anabel para poder ver mejor. Volvió a colocarlo en su sitio y cuando se preparaba para coger la maquinilla eléctrica comprobó a través del espejo que había alguien apoyado en el marco de la puerta, giró sobre la marcha, pero no vio a nadie. Asustado por si alguien hubiese entrado mientras él se duchaba decidió asomarse con cautela y fue recorriendo toda la planta baja. Primeramente el salón cual quedaba más a mano y era el más amplio. Miró detrás del sofá, en las cortinas, dentro del mueble, nada; su siguiente paso fue la cocina, un lugar pequeño y más para alguien poderse esconder; la siguiente fue su habitación, es decir, su despacho, su centro de trabajo. La puerta estaba cerrada con llave, él lo sabía al cien por cien, pues la llevaba colgada siempre en su cuello, aunque se dio cuenta que para bañarse la ponía colgada en el toallero, pero que al salir no se fijó si en realidad seguía allí o no, era imposible que nadie pudicese entrar en ella, pero ésta se encontraba tirada en el suelo delante de la puerta. Christian probó a mover el pomo, seguía totalmente cerrada, y aún así decidió abrirla y registrar la habitación. Todo seguía como el mismo lo había dejado esta misma mañana temprano cuando se fue con Anabel hacia la ducha, se centró en el ahora y vio la imagen del arma colgada dentro del ropero. Fue corriendo para averiguar si seguía dentro. Tras abrir las pequeñas puertas observó cómo no estaba dentro de su funda.


    En ese momento escuchó un disparo. Salió corriendo del cuarto y vio en el pasillo un reguero de sangre y el pie de alguien arrastrándose en el baño. Se dirigió con sigilo para ver quién era deseando más que fuera una de sus visiones antes de ser realidad y tener el escenario de un crimen dentro de su propia casa. 


    Tras el bastidor de la puerta, comenzó a asomar la cabeza poco a poco donde se encontró con un cuerpo tendido boca abajo en el suelo. Con un disparo en la cabeza hecho desde su propia arma reglamentaria. 


    Aquel hombre estaba muerto. 


    En el propio suelo de su baño. 


    Se acercó lentamente y lo giro despacio para comprobar quien era.


    No podía creer lo que sus ojos estaban viendo.


    Resbaló con la sangre cayendo directamente esquivando por pura suerte el golpearse contra la vasija.


    La persona muerta era él mismo pero el Christian de hacía cinco años.


    ¿Qué significaba eso?


    Nunca en todos estos años y tras el accidente se había encontrado consigo mismo como visión.


    Volvió a acercarse nuevamente agachándose para observarlo mejor, con todo detalle. Iba vestido igual que el día del accidente. Su cara estaba a tan solo unos centímetros de su propia cara cuando de repente su propio cadáver abrió los ojos, su mano agarro su propia mano y abrió la boca para hablarle.


    —Todo hubiera sido mejor si hubieses muerto aquel día, ¿no es cierto?


    Sus ojos desorbitados miraron en dirección al espejo y Christian lo siguió también con la mirada. Su asombro era tan grande que tuvo que ponerse de pie despacio. 


    En el espejo y con sangre ponía las malditas palabras “NO PODRÁS ENCONTRARME”; al mismo tiempo observo a alguien en la puerta con vaqueros y un abrigo con capucha apuntándole con su pistola; se giró rápidamente, solo le dio tiempo de ver la sonrisa cautivadora del asesino y cerrar los ojos cuando se volvió a oír otro disparo esta vez dirigido a él.


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    DOS


     


    Silencio.


    Solo se escuchaba su nariz descontrolada buscando oxigeno para respirar bien y su boca deseando ansiosamente expulsar todo el dióxido de carbono sobrante de sus pulmones.


    Nada de dolor.


    Un palpitar sin parar de su propio corazón que iba ralentizándose


    Pulsaciones tan desorbitadas que un tensiómetro estallaría por tener la tensión por las nubes.


    Ninguna sensación dañina salvo un simple dolor de cabeza. Jaqueca posiblemente.


    No podía aguantar no saber donde estaba, que estaba pasando —o mejor dicho, que había ocurrido— asique sin más demora, abrió los ojos como quien estuviese despertando de un sueño letargoso.


    Al estar por fin ambos abiertos, se extraño por seguir en el baño, de pie, sin cuerpo en el suelo, sin sangre por ningún lado, sin palabras escritas en el espejo, sin asesino en la puerta esperándolo.


    Supo entonces en ese momento, que todo fue una simple alucinación —aunque viéndose en el suelo tenía seguro al cien por cien de que era un sueño, una imaginación—, una simple mentira.


     ¿O no?


    ¿Quizás fuese todo causa del estrés? No eran normales tantas emociones seguidas, pero sobre todo, no era normal haberse visto a él mismo. Nunca le había pasado y temía que algo trágico iba a ocurrirle, algo contra lo cual no estaba preparado para enfrentarse todavía.


    Durante un momento sopesó visitar al primo de Óscar, tan solo por el mero hecho de recetarle alguna medicación para alejarlo de todas esas imágenes falsas, de esas pesadillas. Pero comprendía que nunca podría deshacerse de ellas, estaría eternamente unido a ellas como moneda de cambio por haber vuelto a la vida en aquel momento.


    Con el cuerpo un poco más calmado, cogió la maquinilla eléctrica y comenzó a afeitarse.


    Tras acabar, cogió su teléfono y le mando un wassap a su hermano.


    Echedey


    Últ. Vez hoy a las 15:30


    Hola hermano que tal estás?


    Por aquí todo bien, bueno si se puede decir así claro está


    La verdad es que llevo una semana bastante difícil y en vez de ir a menos parece que progresa y va a peor


    Me alegro de que te vengas el viernes y así podremos vernos, echo de menos echar unas partidas al wii party contigo… como en los viejos tiempos te acuerdas?


    Cuenta con nosotros para la cena familiar y aunque todavía no lo he hablado con Anabel, se perfectamente cuál será su respuesta


    Mientras tanto cuídate y ten mucho cuidado vale


    Te quiero mucho tío


    Hasta mañana


     


    Tras leerlo una vez más, apretó la flecha azul y lo envió.


    Al mandarlo deseo leer en el estado de su hermano “en línea” y que le respondicese al momento, entablar una conversación, pero tras cinco minuto seguía el mismo estado sin variación, al menos sabía que le había llegado pues dos tics se lo confirmaban.


    Con este simple gesto el cual debería haber hecho hace mucho tiempo, se sintió bien, enérgico, con mucha más confianza.


    Cogió nuevamente su teléfono y marco el numero de su jefe.


    —Christian, ¿eres tú?...  ¿ha ocurrido algo?


    —No señor, perdone que le moleste, solo quería saber si hay algún avance con el caso del asesinato de la niña.


    —Pues siento ser portador de malas noticias, pero aún seguimos buscando pruebas, por lo que parece el asesino es muy astuto, sabía lo que estaba haciendo.


    —¿A qué se refiere con lo de astuto?


    —Pues a eso mismo. No sabemos donde tiene la pala con la cual golpeó y enterró a la niña. Se ha analizado el trapo que uso supuestamente para limpiarse y no hemos encontrado ningún fluido corporal en el, y lo más asombroso es la inexistencia de huellas dactilares de manos ni de sus propios zapatos en ninguno de los posibles escenarios.


    —Pero eso es imposible señor, ¿me está diciendo que ese hombre no dejó absolutamente nada como prueba de su secuestro, violación y posteriormente asesinato?, ¿Cómo no pueden haber huellas de sus pisadas en la tierra si la enterró a mitad de camino prácticamente, alguna debería existir?


    —Hemos enviado a los forenses nuevamente a la escena a que revisen todo meticulosamente, sin prisas, algo tuvo que pasárseles por alto, pero por lo pronto las únicas huellas que se han encontrado son las tuyas en la escena de un crimen, pero tranquilo, sabemos tu caso “especial”, es normal que dejes rastro donde ocurren esos actos violentos. No te preocupes, estamos trabajando en este caso dándolo todo al cien por cien; encontraremos a ese hijo de puta y lo encerraremos en la peor cárcel del mundo donde a los presos no le gustan los reclusos con delitos de pederastia, ese hombre tiene las horas contadas. ¿Deseas saber algo más?


    Christian llevaba tres años viendo a su jefe como un padre pues fue el único en toda la comisaria que lo ha ayudado desde que su verdadero padre falleció. Sabía que podía confiar en él, pero había cosas que no deberían contarse tan a la ligera.


    —No, señor, simplemente quería saber cómo iba la investigación, nada más.


    —Bueno, descansa y aprovecha lo que te queda de día. Mañana te quiero fresco aquí en tu puesto, esto es una jaula de grillo sin ti, eres el único que sabe dónde encontrar cualquier información útil. Nos vemos por la mañana. Cuídate entendido.


    —Sí señor, hasta mañana señor


    Colgó su teléfono desilusionado. Había hecho una promesa, y sin embargo las cosas seguían iguales. Él solo sabía seguir pistas cuando ocurrían en sus visiones, pero en la vida real no tenía ni la más mínima idea de cómo hacerlo.


    Y de todas formas, sentía la obligación de hacer algo, de intentarlo, aunque por desgracia ahora mismo con los demás en la escena muy poco podía averiguar sin ser objeto de preguntas y confirmaciones, por lo cual aparcó el plan para el día siguiente temprano antes de ir a trabajar.


    El sonido de un wassap lo trajo de nuevo de vuelta a la realidad


    Echedey


    En línea


    Hola hermano mayor.


    Y ese milagro?, me has hablado tú antes de hacerlo yo, aunque bueno, escuchando mi mensaje en el contestador ahora te pesa la conciencia seguramente y por eso lo has hecho


    Da igual, me alegro por ello


    Siento que tu semana sea caótica, la mía tampoco ha sido un camino de rosas, pero vamos tirando como se puede


    Lo de la partida a la wii está hecha tenlo claro


    Nos vemos mañana, voy de camino a un examen de inglés. Un abrazo a los dos. Chao


     


    Dejó el móvil sobre la mesa pequeña, cogió su libro de Preston and Child, puso en la mini cadena música de relajación y se dispuso a leer. Estaba leyendo el libro número diez de una saga de dicecisiete libros titulado “la danza de la muerte”. El protagonista Pendergast debía encontrar a su hermano el cual estaba matando a todas las personas aferradas a él antes de que se convirtiera todo en una masacre. Le encantaba este personaje, su manera de encontrar pistas, de unir unas cosas con otras, de la inteligencia que poseía sobre lugares, culturas, etc., sin lugar a dudas era su héroe de los últimos tiempos.


    Y con ello se evadió durante al menos una hora y media, el tiempo justo para salir pitando y recoger a Anabel e ir a pasear y dicho está, gastar dinero.


    La reunión de claustro acabaría como mucho a las cinco de la tarde y él había llegado sin problemas quince minutos antes. Con lo cual decidió salir del coche, primeramente para meterse por el callejón trasero del colegio para orinar pues con las prisas no pudo ir en su casa, pero también para estirar las piernas y coger “aire puro”. A su derecha se encontraba el CEIP BUENAVISTA I al cual le habían pintado la fachada exterior como para dar buena imagen; a su izquierda, el Hospital Doctor Negrín. El lugar en donde paso unos días tras el accidente y adonde viene de vez en cuando a sus revisiones.


    Un lugar que procuraba no mirar tanto.


    La puerta del garaje del colegio estaba abierta por lo cual entró a caminar un poco por el patio para dar hacer tiempo a que la reunión terminase.


    Cuando llego al patio de la zona infantil le vino una sonrisa a la cara.


    Siempre quiso tener un hijo como mínimo, pero por culpa de los gastos de la independencia y las horas en las que tanto él como Anabel trabajaban hacían imposible ese deseo por el momento, aunque no descartaban en un futuro no muy lejano que se convierta en realidad.


    Luego recordaba a la pobre Samira.


    ¿Qué pasaría si a su hijo/a le ocurriese algo parecido?, ¿en que se convertiría si le quitasen esa pequeña parte de él?, ¿sacaría al monstruo dormitado dentro de él con furia en los ojos e ira en el cuerpo?, ¿mataría por el mero placer de saber que está muerto quien daño a su primogénito/a?, ¿Quería una pequeña vida en un mundo tan corrupto, tan peligroso en el cual sabes cuando sales de casa pero nunca si llegarás sano y salvo, herido e incluso si nunca volverás a regresar?.


    ¿Por qué siempre pensaba en lo malo y no en lo bueno?...  ¿quizás por su maldito don?...  ¿por tener miedo de ver algo que realmente no desea ver si ocurriese algo malo a sus seres queridos?


    Sabía que la felicidad era algo con lo cual a duras penas podría contar el resto de su vida, pero no por ello dejaría de luchar hasta dejarse la piel en conseguirla y mantenerla.


    De regreso hacia el coche miró las ventanas asombrado de ver tantas clases juntas las unas de las otras —algo muy diferente a su época como estudiante— y sintió un pequeño escalofrío el cual lo hizo ponerse nervioso. Parecía como si jugase a “frio o caliente” pues a medida que pasaba la vista por las ventanas su vello parecía erizarse más o menos hasta que en la última ventana derecha del piso superior vio a alguien con una sudadera y capucha y esa sonrisa cautivadora que atraía a cualquiera. Ambos estaban mirándose fijamente, sin hacer nada más, sin mover ni un solo músculo, cuando de repente una mano se posó en su hombro. Con el corazón nuevamente a mil por hora por segunda vez en el mismo día, se gira rápido y comprueba que es su mujer, y para cuando regresa la mirada hacia la ventana descubre que no hay nadie en ella.


    Anabel miró al mismo tiempo hacia donde su marido tenía la vista fija, pero no conseguía ver nada salvo ventanas cerradas con las persianas bajas.


    —Cariño, ¿Qué pasa?, ¿Qué has visto?, ¿Qué hay en aquella ventana?


    —Creo que —mejor era no preocuparla por simples alucinaciones. Se prometió no contarle lo del contestador ni la visión de su propia muerte en el baño— nada, bobadas mías nada más, ¿nos vamos?


    —¿Estás seguro que te encuentras bien?, si quieres podemos dejarlo.


    —Hazme caso, estoy bien, apenas he dormido y ya no sé lo que mis ojos ven y no ven, esta noche ya descansaré por fin y se me pasará.


    —Vale, si tú estás seguro pues vámonos de paseo y de compras.


    —Vámonos.


    Durante el corto trayecto hasta el Centro Comercial Las Arenas le comentó a su mujer la llamada de su madre para la cena familiar, la cual le haría mucha ilusión y la llamada del seguro privado a la cuál le respondió que ella misma se haría cargo de darse de baja y cambiar a uno más económico que le había recomendado su compañero de trabajo Mario: moreno, complexión fuerte de gimnasio, ojos castaños, barbita corta, un hombre calmado, siempre con cara de felicidad, practicante de yoga, thai chi y demás métodos de relajación, pero sobre todo, homosexual, lo cual le hacía a Christian estar tranquilo pues por muy guapo que fuese no le robaría a su esposa.


    Tuvo suerte de encontrar un aparcamiento en el Centro de Salud de Guanarteme. Lo bueno de estos aparcamientos es que eran gratis a diferencia de los del centro comercial en el cual, durante tres horas si eran gratis, luego tendrían que pagar una pequeña tarifa si se pasaban del tiempo y en el que había escuchado que si iban al cine pasaban a ser cinco horas gratis. Otra cosa que echaba para atrás acercarse hasta ese parking era que siempre tenían que aguantar grandes colas y recorrer varias veces para encontrar un aparcamiento libre en donde buenamente podían estar media hora o más buscando sin obtener resultados, incluso dos veces tuvieron que recorrer hasta el mismo parking del auditorio del Auditorio Alfredo Kraus.


    A parte, si aparcaban en dicha zona, podían pasar más tiempo junto, caminar, tener más tiempo para los dos antes de entrar en un barullo de gente y música alta donde a veces tenían que acercarse tanto para escucharse haciendo insoportable estar dentro de dicho lugar.


    Bajaron por la calle Almansa hasta llegar al propio paseo de Las Canteras, sufrieron el impacto de las fuertes ráfagas de viento típicas de invierno y propias de ese tipo de calles con tantos cruces, por suerte él llevaba una boina que le protegía su cabeza y ella un gorro de lana que también le protegía la zona más importante de la cabeza pues no podía esconder su larga melena dentro.


    Al llegar a la altura del Auditorio Alfredo Kraus recordaron la última vez que vinieron a ver una obra de teatro hará como cosa de año y medio.


    Fue “El Cascanueces” de “Orión Lión”. Iban a ir con Marcos, un compañero de trabajo y su pareja, pero cuando ya estaban justamente delante de la puerta les avisaron de que no podían ir porque se les había estropeado el coche dejándolos tirados cerca del túnel de Julio Luengo; estaban a la espera de la grúa, más el follón del papeleo, la entrega de un coche de alquiler hasta recuperar el suyo propio etc. es decir, no iban a poder ir y lo peor de todo era que ciento veinte euros se habían ido de paseo tras el incidente.


    Después de gozar del espectáculo decidieron ir a cenar a un sitio no tan elegante y aún así les volvía loco “Pepe Chiringo®” de Mesa y López. Un lugar bastante tranquilo, donde la comida era barata, y siempre llenaban los platos hasta arriba.


    Se prometieron regresar nuevamente a ver alguna obra de teatro, algún concierto o algún espectáculo ahora que ella tenía las vacaciones encima.


    Entraron por la parte de la fuente y comenzaron sus andadas dentro.


    Comenzaron por Primark® donde compraron un juego de velas aromáticas y un set de tres toallas de color lila —haciendo juego con las cenefas del baño.


    La siguiente tienda y la cual era siempre obligatoria pasar por ella era la de las mascotas donde nada más llegar a la puerta vieron un lindo Yorksire por el único precio de ochocientos noventa euros.


    —Jesús, casi vale tanto el perro como mi sueldo, menuda exageración.


    —La verdad es que se pasan un poco con los precios, pero ¿a qué apetece tenerlo cogido y jugar con él en casa?


    —Si no te lo niego, pero madre mía como se ponen las botas aquí, a parte habrá que comprarle una camita, un comedero, un collar, una correa, vacunarlo y si lo miras desde ese punto de vista si perfectamente puede salir más caro que mí sueldo.


    —Lo sé, es una verdadera pena, tampoco disponemos de tiempo para criarlo… fue por eso que decidimos no tener hijos por el momento.


    —¡Que coincidencia! Hace un rato en el colegio, me acerque hasta la zona de infantil y pensé en lo mismo.


    —Vaya, estamos compenetrados por lo que veo.


    —Pues sí. ¿Qué tal si vamos adentro a ver a los demás animales peludos y pequeños?


    Conejos enanos, hámster, jerbos, pájaros y peces eran lo que podían encontrar dentro y aunque quisieran comprar otro animal, deberían esperar un poco más de tiempo.


    Nada más salir subieron las escaleras mecánicas y pararon en la tienda “CASA®” donde compraron un nuevo juego de vasos y cubiertos para las fiestas navideñas más importantes pues este año eran ellos los encargados de preparar la cena y reunir a ambas familias después de un año. También decidieron comprar una cubitera y una palomitera en forma pequeña de las que se encontraban en cualquier puesto en los cines para hacer palomitas en sus sesiones nocturnas de cine. En total ya habían gastado setenta y cinco euros entre las dos tiendas.


    Llegó el turno de separarse cada uno para comprarse los regalos de reyes del otro dándose un margen de hora y media para encontrarse nuevamente en la pequeña máquina del tiempo” expuesta para cualquier niño entre las tiendas de “Primark” y “multiopticas Mo”. Se diceron un beso y siguieron diferentes caminos.


    Christian tenía claro por el momento unas cuantas cosas.


    Regresó a la tienda “CASA®” en la cual compró: una cortina para la ducha, una alfombra de baño con flecos, suaves al tacto y dos cuadros todos relacionados con el color lila; también compró una tapa de vasija con la imagen de dos gatos pues siempre que entraban en dicha tienda Anabel buscaba como las locas esa tapa.


    Tras su salida, buscó por todas partes a ver si encontraba a su mujer cerca y poderla esquivar a tiempo. Al ver que no estaba cerca paso por su segundo destino “Bijou Briggite®” en la cual compró: un juego de tres pulseras, un collar y unos pendicentes con una lagrima azul los cuales combinarían con uno de esos trajes nocturnos que usaba normalmente para salir y que lo más probable adelantaría para regalárselo en la cena familiar y pudicera lucirlos ese mismo día.


    Próxima parada “Media Mark®” en donde esta vez sí se tropezó con Anabel, pero con la ventaja de haberla visto él a ella y no al revés.


    Fue hasta la sección de Dvd y compró los típicos packs que ponen en oferta de dos o tres películas juntas. Su mujer era una apasionada de las películas de amor por lo cual, sin ton ni son fue cogiendo, leyendo un poco la sinopsis, y agregándola a la cesta. Se dirigió hasta la zona de Cds buscando alguno del estilo de “Lucie Silvas”, “Enya”, “Amy Winehouse”, “Florence and Machine”, ese tipo de estilos por los cuales ella se desvivía, pero que a él le resultaban un poco… aburridos para su gusto más de: house, progressivve, techno, etc. Por eso su coche tenía siempre como primera emisora favorita “Máxima FM” para él y “Los cuarenta principales” para ella. Por último pilló uno de esos marcos digitales los cuales enchufas y van cambiándose solos en plan secuencia de fotogramas.


    A lo lejos pudo verla en la caja y decidió darle de margen salir de la tienda para poder acercarse hasta la caja.


    Al menos de esta forma tenía más controlado el no encontrarla nuevamente tan cerca.


    Cuando pagó decidió que ya había terminado de hacer sus compras navideñas junto con: la tablet, un estuche de maquillaje, dos perfumes (Lacoste y la versión femenina de One Million) y tres pares de zapatos Converse tipo botín de colores: amarillo, morado y negro —las cuales le faltaban en su gran colección de zapatos coloridos— podía darse por satisfecha dentro del presupuesto anual de gasto en regalos.


    Por suerte parecían haberse puesto de acuerdo pues su mujer también estaba llegando al sitio de encuentro.


    —Pero que ven mis ojos, cuantos bultos tienes en esas bolsas, creo que te pesarán mucho, pero si quieres te ayudo a estar más ligero.


    —No gracias cariño, por lo pronto puedo solito, pero si tú necesitas ayuda.


    —De eso nada gracias. Bueno, Ya van a ser casi las nueve, ¿Qué hacemos?...  ¿cenamos aquí?, ¿compramos algo para llevar a casa?


    —Cenamos aquí. ¿Split?...  ¿chino?...  ¿griego?


    —Un Split lo veo más factible y más económico que hoy los gastos creo han sido desorbitados.


    —No nos afecta tanto como hace casi ocho años en el cual todo era más limitado, para algo reunimos cada uno, ¿no?


    —Pues nada, vamos para arriba antes de que comience a llenarse de gente, si no lo está ya claro.


     


     


     


    


  

  

    TRES


     


    Cuando llegaron al Split encontraron una mesa que justamente estaba quedándose vacía y en la cual el camarero estaba despejándolo de los platos y vasos de los anteriores comensales.


    Este los vio llegar y les dijo que en un momento los atendería.


    —Vaya suerte…para ser entre semana esto esta igual de lleno como cualquier sábado o domingo.


    —Pues sí, eso parece.


    —Y bien. ¿Me vas a decir lo que hay dentro de cada bolsa?


    —¿Me dirás lo que hay en las tuyas?


    —No.


    —Te doy la misma respuesta cariño.


    En ese momento llego el camarero.


    —Aquí tienen la carta… ¿Qué desean tomar los señores?


    —No nos hace falta la carta, yo quiero un nestea de limón y un croissant Split de pollo con papas.


    —Para mí una coca cola light y el mismo croissant Split que él por favor.


    —Muy bien muchas gracias.


    —¿Qué tal el día en casa?


    —Bueno, digamos que no estoy hecho para pasar tantas horas encerrado dentro de cuatro paredes sin hacer mucho. Aproveché para afeitarme, leí un rato, me duche temprano porque dejándote en el trabajo me fui al Parque Romano a correr donde un niño simpático me saludaba.


    —¿A si?


    —Ya ves los adultos te ignoran y los niños te saludan.


    Durante unos diez minutos tanto Christian como su mujer comentaron que tal les había ido el día hasta que se acerco el camarero con la comida.


    —Umm estoy hambriento, hacía mucho tiempo que no veníamos a cenar aquí.


    —Si unos cuantos meses la verdad.


    Volvieron a comentar su día cuando de repente Christian vio algo familiar.


    —No puede ser.


    —¿Qué te pasa?, ¿Qué es lo que no puede ser?


    —El niño de esta mañana, está ahí de nuevo saludándome.


    Anabel se giró pero no conseguía ver a ningún niño por los alrededores volviendo a mirar extrañada a su marido.


    —Es hipnótico, no deja de saludar con la misma manita y sonrisa.


    Y en ese momento, su mundo comenzó a pasar a cámara lenta hasta quedarse casi quieto. Alguien paso delante entre él y el niño, por arte de magia apareció alguien agachado susurrándole al oído del niño algo, para cuando terminó, se giró hacia él y le sonrió.


    Ahí tenía a su asesino. Ahí tenía la oportunidad que tanto estaba buscando estos tres días.


    Pero nuevamente alguien volvió a pasar delante de él y el niño, y ya no había nadie junto, a su lado; solo el niño saludando y sonriendo sin parar.


    Nuevamente alguien paso entre ellos dos y ya el niño no estaba por ninguna parte.


     


     


     


    


  

  

    CUATRO


     


    —No está. El niño no está, acaba de llevárselo delante de mis narices.


    —Amor, no…


    —Hay que avisar no pueden haberse ido tan lejos, hay que conseguir cerrar todas las puertas antes de que salga de aquí… no lo entiendes es él, el mismo asesino de Samira.


    Anabel estaba muy preocupada. Ella no había visto a ningún niño allí y notaba como los demás clientes comenzaban a dejar de comer y a mirarlos extrañamente incómodos.


    —Christian.


    —No ahora no puedo, lo siento, debo de actuar ya, debo pillar a ese cabrón antes de que llegue a ser peor.


    —Christian, cariño —lo agarro de la cabeza para que la mirase-mírame… cálmate un momento por favor—. Él la miró con la respiración entrecortada-ahí no hay ningún niño, no hay niños alrededor.


    —Pero yo, yo…


    —Tú has tenido quizás otra de tus visiones, no ha sido real te lo prometo, créeme por favor, ven…siéntate y toma aire tranquilo.


    —Lo vi ¿sabes?, fue todo real, como si ocurriese aquí, en este momento.


    —Lo sé, y te creo, ahora cálmate, tienes las pulsaciones desorbitadas y comenzarás a tener jaquecas nuevamente.


    En ese momento el camarero que los atendió se acerco sigilosamente.


    —¿Va todo bien señores?


    —Sí, lo siento mucho, no era nuestra intención alterar a los demás clientes, mi marido está, está un poco agobiado y ha creído ver algo, pero fue el estrés cual le jugó una mala pasada eso es todo.


    —Muy bien. ¿Necesitan algo?, ¿quieren que llame a alguien quizás?


    —No, muchas gracias y perdón por las molestias.


    —No se preocupe, cualquier cosa por favor hágamelo saber.


    —De acuerdo.


    El camarero volvió a entrar en la cocina y los demás clientes volvieron a sus comidas y sus charlas con los familiares, amigos, móviles, etc. Eso si, sin dejar de mirarlos de vez en cuando de reojo.


    —Parecía real. Estaban los dos ahí, los vi.


    —Mi amor, lo siento, lo siento mucho, estos días han sido duros para ti, debería haberte dicho de llevarnos la comida a casa, estas agotado y llevas menos de ocho sin dormir dividido en tres días, soy una egoísta por pensar en mis cosas.


    —No Anabel, no te culpes de nada, soy yo quien te acaba de hacer pasar un mal trago. Ya no sé diferenciar lo real de lo irreal, me estoy volviendo loco de verdad, esto no es vida y sobre todo para ti.


    —Cállate. No digas esas cosas, en lo bueno y en lo malo, ¿lo recuerdas?


    —Voy a llamar al jefe Suarez para comentarle lo de…


    —Vale, llámalo afuera en la terraza, así tomarás un poco de aire fresco y conseguirás calmarte de verdad.


    —Está bien, no me tardo.


    Christian besó a su mujer en los labios, pero fue un beso débil, desanimado, sin fuerzas, y ella lo notó. Le dolía en el pecho ver a su marido así, de esa forma, sufriendo, viendo cosas que no eran de verdad pero que al mismo tiempo podían estar ocurriendo en cualquier otro sitio, o ya habiendo ocurrido.


    Fuera, él notó como el aire en su cara hacia que su corazón volviera a latir acompasadamente, sin alteración alguna. 


    Sacó el teléfono móvil del bolsillo, y marcó la tecla dos para hacer una llamada de marcación rápida la cual lo pondría directamente con la comisaria.


    —¿Christian?, ¿eres tú?, ¿Qué casualidad, iba a llamarte ahora mismo?


    —¿Señor?


    —Hemos recibido una llamada en la cual denuncian una…


    —Desaparición de un niño.


    —Correcto. ¿Cómo lo has…


    —Acabo de verlo, pensé que era algo real, que era en este mismo lugar, pero resulto ser solo una visión nada más.


    —Siento decirte esto Christian, pero tienes que venir cuando puedas por favor, creemos que podría tratarse del mismo…


    —Del mismo asesino de Samira, si, me temo que lo es señor. Dejo a mi esposa en casa y voy directamente a comisaria.


    —De acuerdo, tomate tú tiempo vale, te espero en mi despacho, la madre está totalmente destrozada.


    —Puedo imaginármelo, hasta ahora.


    Christian colgó el teléfono y se dirigió nuevamente hasta su mujer


    — ¿Y bien?


    —Han secuestrado a ese niño, tengo que ir a comisaria urgentemente, la madre se encuentra allí ahora mismo.


    —Lo sé, por eso pedí la comida para llevar y ya la he pagado, si quieres cojo un taxi hasta casa para que puedas irte ya.


    —No, vamos, te dejo en casa y sigo directo hacía allí.


    Durante el trayecto —tanto a pie como en el coche— no se dijeron nada. No pusieron música. Casi no se oía la respiración de cada uno. Solo algún suspiro de vez en cuando el cual hacía romper el silencio incluso con incomodidad. Tan solo podían verse a dos personas quienes se agarraban de la mano diciéndoselo todo, demostrando que no estaban solos en ese momento, sino el uno con el otro.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CINCO


     


    —¿Dónde está mi mama?


    —Cállate… no me dejas pensar tranquilamente y eso no va a ser bueno para ti ¿me entiendes?


    —Pero yo quiero irme con mi mama… ella es buena y tú eres un hombre malo.


    —Ohh bonito, créeme, todavía no has visto lo malo que podría llegar a ser como no cierres ESA MALDITA BOCA.


    Ahora que por fin tenía todo bajo su control comenzó a coger lo necesario para su plan.


    Ya no era el primero. No cometería ningún fallo —aunque sabía al cien por cien que con su anterior trabajo no tuvo fallo alguno— pero quería estar seguro a un nivel exorbitado.


    Primero, tendría que desahogarse para hacer el resto relajado.


    —Quítate la ropa.


    —No quiero.


    —Mira niño me estás empezando a cabrear y te estoy dando la opción de hacer todo por las buenas.


    —NO QUIERO… NO PUEDES OBLIGARME… MI MAMA VA A METERTE EN LA CÁRCEL POR SER UN HOMBRE MUY MALO.


    —Bueno, tú lo has querido, haremos esto por las malas.


    Se acercó hasta el niño y comenzó a quitarle la camisa. Y sin embargo, por ser más grande y más fuerte que el niño, este no dejaba de resistirse y ponerle las cosas difíciles, lo cual le causaba un estrés enorme. Decidió darle una cachetada con tanta energía que lo hizo chocarse contra la pared y dejarlo algo desorientado y llorando.


    —Ves, esto te pasa por no hacerle caso al hombre malo, ahora haré yo todo el trabajo, pero quiero que me ayudes o volveré a pegarte… ¿quieres que lo haga de nuevo?


    —No.


    —¿Puedes repetirlo un poquito más alto, no te escucho?


    —NO VOLVERE A PORTARME MAL.


    —Así me gusta chiquitín. Bueno. Ya estas desnudo, ahora me toca a mí.


    Poco a poco fue quitándose la ropa hasta quedarse totalmente desnudo.


    Se acercó al pequeño.


    —Ahora quiero que cojas esta zona de aquí y comiences a moverla despacio hacia arriba y hacia abajo y cuando yo te avise lo iras haciendo más rápido, ¿entendido?


    —No puedo ver soy un niño invidente, como voy a tocarte si no te veo. Además, tú eres un hombre y yo un niño, esas cosas no se hacen, solo lo hacen las mayores.


    —Harás esto si no quieres más cachetadas… tengo muchas para repartir y sin miedo ni pena puedo dártelas, asique trae la mano y agarra fuerte pero sin pasarte ¿entendido?


    —Sí.


    El niño cogió su zona y comenzó a moverlo hacia arriba y hacia abajo lentamente.


    —Eso es, despacito, así me gusta, ¿ves como va creciendo?, se está poniendo firme y dura, ¿lo notas?, ¿te gusta?


    —No me gusta y si lo estoy notando, no me siento bien haciendo esto.


    —Me importa un carajo si te sientes o no te sientes bien, tú sigue moviendo las manos, ahora un poquito más rápido, sin prisa.


    El niño hizo lo pedido deseando que terminase todo pronto. Quería llorar. Tenía los ojos lagrimosos y sabía que si se le escapaba una sola lágrima, él le volvería a golpear nuevamente, ya le estaba doliendo la cabeza y el hombro derecho por el golpe.


    —Umm, eso es pequeño, me gusta, sigue así unos minutos más, ya después me encargo yo de terminar.


    Al oír esto, le produjo una sensación de alegría por estar terminando ese sucio trabajo y al mismo tiempo sentía miedo por no saber lo próximo que le obligaría a hacer.


    —Basta, basta, no sigas o me harás explotar y de eso me encargaré yo ahora. Ven, dame la mano, sígueme, te has ganado estar un rato en la cama —Lo agarró del brazo y lo llevó hacia su habitación. Quitó el edredón, la manta y la sábana, dejando la cama solamente el colchón al descubierto y acostó al pequeño al cual tumbó boca abajo, le subió las manos hasta los barrotes, las pasó por dentro y se las amarro con unas bridas guardadas en el primer cajón de su mesa de noche encontrada hace años entre los contenedores de basura por debajo de su casa.


    —Dime una cosa, ¿has ido al baño hoy?


    —No, fui ayer por la mañana.


    —Ok, entonces será algo sucio y quizás te duela un poco, pero te adaptarás rápido, entonces veras como te gustará te lo aseguro. Eso sí, tendré que taparte durante unos minutos la boca, no quiero que los vecinos sepan lo que vamos a hacer —Y sin darle tiempo a decir una palabra, le colocó la misma mordaza con la cual tapó la boca de Samira—. Está bien, primero pondré un líquido en el dedo y lo meteré despacito hasta lograr entrar completamente, acto seguido, meteré otro dedo mucho más grueso y más grande, todo será rápido vale, procura no moverte tanto y si tienes ganas de ir al baño aguántatelas hasta que yo termine ¿me has entendido?.


    —Sí.


    El pobre niño no pudo aguantar las lágrimas y comenzó a llorar sorbiendo por la nariz el agüilla que se le escapaba.


    —Bueno, entre más lloras menos meas, asique es hora de empezar, se está haciendo de noche y quiero seguir con el plan sin contratiempos.


    Tras meter el dedo y comprobar la fácil introducción, decidió probar con dos y entraban a la perfección por lo cual, acto seguido, penetró directamente al niño el cual no dejaba de gimotear de dolor, pero a él no le importaba, solo se apoyo entre los lados del costado del pequeño y comenzó a moverse primero lentamente hasta seguir más rápido y acompasado sus movimientos. Finalmente apoyó las manos contra la pared, mientras elevaba el pequeño trasero para seguir con las embestidas sin parar.


    TRES… DOS… UNO.


    Por fin sacó todo su fervor dentro de él, los últimos golpes fueron para expulsar todo sin dejarse nada dentro de sí mismo con movimientos espasmosos.


    Se aparto lentamente y con unas toallitas se limpio la suciedad que había sacado de él. Le limpio el trasero al niño a quien le dolió el frio tacto de la toallita mezclada con la mano del adulto.


    Lo soltó con un cuchillo y le quito la mordaza de la boca.


    —Bien, vete al baño ahora mismo. Quiero que empujes fuerte y hagas tus necesidades. Cuando acabes, avísame ¿entendido?


    —Sí.


    Mientras él se vestía y con la puerta abierta iba comprobando como el pequeño seguía sus órdenes, volvió a hacer la cama, vio como el niño termino y se limpiaba con toallitas nuevamente.


    —Perfecto, ahora voy a lavarte un poco por dentro pues sigues sucio y podrías irritarte con facilidad, ¿alguna vez te ha pasado?


    —Si el trasero se pone rojo y pica mucho. Cuando me siento o me acuesto también me duele y dura muchos días, no me gusta.


    —Exacto, ni a ti ni a nadie, por eso voy a lavarte un poco ¿vale?


    Cogió y separó el telefonillo de la ducha, coloco otro objeto con forma de miembro viril de metal y lo introdujo un poco dentro del niño.


    —Me duele mucho.


    —Lo sé, pero es necesario para la limpieza.


    Durante cinco minutos lavaba y le pedía que expulsase toda el agua que entrará en su cuerpo. Luego lo duchó completamente, lo vistió, cogió todo lo necesario, lo metió dentro del coche y colocó al niño dentro del maletero no sin antes sedarlo, pues no contaba con que la otra niña tuviera tanta inteligencia para aprenderse el camino tomado y aunque sabía que le niño era ciego, prefería no correr el mismo riesgo de sorpréndelo de alguna otra forma, a parte, de esa manera no podría hacer ruido mientras paraba a cenar en algún lugar de comida rápida.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    SEIS


     


    Tardó veinte minutos en llevar a su mujer a casa y en llegar a la comisaria.


    Durante todo el camino estuvo estudiando cómo podría ser la reacción de la mujer cuando descubra que con quien se va a reunir en breve es la misma persona la cual esta mañana se interpuso en su camino pensando que era el secuestrador que había acabado sin más con la vida de una niña, y quien por desgracia estaría en proceso o finalizado del asesinato de otro menor de edad.


    ¿Quién era capaz de hacer todo esto?


    ¿Cómo alguien era capaz de quitar la vida a criaturas en su comienzo de la vida?


    ¿Cuál era el motivo, esa macabra razón para cometer esos asesinatos?


    Y de no ser así, de no tener un móvil para hacerlo, ¿con que finalidad se mata?


    ¿Placer?


    ¿Diversión?


    ¿Excitación?


    Temía que esta noche sería otro día seguro sin dormir. Otro día más a base de cafés, de bebidas con cafeínas, de horas delante de un ordenador haciendo informes, copiando textualmente palabra por palabra lo que le van dictando.


    Hacía rato que no sentía nada. No estaba bien. No estaba mal. Simplemente estaba y no estaba nada más. Su cuerpo pertenecía a la realidad, pero su mente viajaba hundida en mil pensamientos. Nadaba en ellos, se ahogaba en ellos. Intentaba escapar pidicendo auxilio y sin embargo, todos sus problemas se aferraban a sus pies y lo hundían profundamente. Con los ojos cerrados se dejaba llevar. Pensaba que morir ahogado entre su propia mierda era mejor que morir entre la mierda de los demás.


    A veces se preguntaba cómo podía llegar vivo a cualquier sitio mientras conducía, pues veía todo y sin embargo no estaba en el presente realmente.


    Sabía que era cuestión de un momento u otro volver a tener un accidente. Pero, ¿saldría ileso de el?, ¿quedaría en estado comatoso —algo que no era diferente a su realidad algunas veces?— ¿moriría? Y de ser así, ¿volvería a tener una segunda oportunidad de seguir con su maldición o don?, ¿moriría para siempre descansando por fin eternamente?, ¿Qué sería de Anabel?


    Muchas preguntas nuevamente.


    Mucha más basura para su mente la cual en vez de desechar lo innecesario, seguía acumulando cosas negativas.


    Sal.


    Su boca le sabía a sal y le hacía carraspear. Estaba totalmente seco. Echó mano de su botella de agua auxiliar caldeada por permanecer todo el tiempo en el coche. Había pasado de estar sedicento a sentir repulsión por el sabor a viejo de la botella. No sabía cuál de las dos cosas era peor, salió del coche y tiró la botella a la basura que se encontraba en el aparcamiento de la cruz roja.


    Camino lo más rápido que pudo en busca de agua de verdad, agua que le quitase todo el mal gusto de su boca.


    Entró en la comisaria registrándose y comprobando que Carlos estaba de guardia.


    Carlos y él estudiaron al mismo tiempo, se conocieron en la academia, terminaron juntos el curso y comenzaron a trabajar en el mismo sitio a la misma vez… lo consideraba más que un amigo, otro hermano más con el cual contar para lo que fuese.


    —Vaya, veo que hoy vuelve a ser un día sin descanso.


    —Exacto, otro día mas con el cuerpo cargado de cafeína.


    —En serio tío no se cómo aguantas este ritmo, yo soy tú y ya habría caído enfermo desde hace tiempo. Ya me iba a casa, mi turno acabo hace cinco minutos, ¿necesitas… quieres que me quede?


    —No, vete a casa, descansa, nos vemos mañana por aquí.


    —Muy bien. Cuídate y dale recuerdos a Anabel, dile que me llame para lo que ella ya sabe.


    —¿Lo que ella ya sabe?


    —Tú díselo, no vas a sonsacarme ni una sola palabra, pero si voy a dejarte en ascuas.


    —Pero serás capullo.


    —No, soy un cabronazo que es mucho peor —ambos se echaron a reír— anda me voy ya antes de que mi mujer me eche los perros por llegar tarde a nuestra noche loca. Lleva un tiempo apagada conmigo, ya sabes, nuestro trabajo nos ocupa demasiado tiempo y parece ser que no está soportándolo tan bien como al principio. Espero poder darle hoy motivos para cambiar de opinión.


    —Vale semental no hace falta entrar en detalles.


    —¿Seguro? Yo no me corto en contarte cual es el plan.


    —Vete antes de que te espose y te quedes aquí toda la noche, no creo que a Margaret le haga gracia eso.


    —No. Bueno hasta mañana.


    —Adiós.


    Mientras Carlos seguía su camino, él seguía el suyo propio. Fue directamente hasta el comedor donde encontraría agua en la nevera. Pilló una botella bien fría de agua San Antón sin gas —pues ya los refrescos de cola se harían cargo de darle todo el gas necesario, no hacía falta añadirle más al cuerpo de lo necesario—y se encaminó hasta su despacho donde dejó su maletín. Cerró la puerta y por el pasillo tropezó con Fernando, antiguo propietario de su despacho, antiguo propietario de su puesto y antiguo compañero de clases también. Por mucho que Christian hubiera querido seguir con la amistad de esa época, fue este quien decidió no continuar tras su descenso de grado en la comisaria a guardia de tráfico y poco más. Pasaron uno al lado del otro, y la tensión podía cortar como cuchillas de afeitar, pero ya estaban acostumbrados, mientras uno no se dirigiese al otro, todo quedaría en eso, dos simples personas que compartían lugar de trabajo nada más.


    Por fin estaba delante del despacho del Señor Suarez.


    La puerta estaba entreabierta y se podía oír una conversación acompañada de lágrimas y pañuelos cumpliendo su función.


    Tenía miedo por lo que estaba a punto de pasar, pero sin darse cuenta se vio llamando a la puerta con tres golpes pausados de dos segundos entre unos y otros, tal como acordaron su jefe y él hace tres años para saber que era él quien necesitaba de su ayuda.


    —¡Ah, Christian! Adelante —La madre del pequeño estaba sentada de espaldas a él y fue su jefe quien se puso de pie en forma de recibimiento—. Cierra la puerta por favor, te presento a la madre de Armando, el niño al que han secuestrado; Señora Rodríguez este es Christian, nuestro...  agente especial, del cual hace un rato le estuve hablando.


    Con el corazón totalmente desbocado, la mujer comenzó a darse la vuelta muy lentamente sujetando en su mano derecha un pañuelo al cual le tocaba ir cambiando pues se veía bastante usado. Todavía seguía sentada mientras se giraba poco a poco hasta que por fin reparó en él y se puso de pie secamente, asombrada.


    —¿Usted?


    —Hola de nuevo.


    El señor Suarez estaba extrañado… ¿pura coincidencia?


    —Vaya, ¿pero ya se conocían?


    —Digamos que tuvimos esta mañana un…terrible encuentro en el parque.


    —Oiga señora, aún así de caer como un autentico pesado, ruego que disculpe mi mal comportamiento.


    —Es extraño, usted esta mañana me paró en seco pensando que estaba secuestrando a mi propio hijo, y hace unas horas lo han secuestrado de verdad, ¿puede explicarme toda esta situación?, porque no le encuentro ni pies ni cabeza.


    Su corazón seguía moviéndose rápidamente aunque acompasadamente iba recuperando su ritmo natural, al menos el de una persona en calma.


    —Verá, cuando la vi hoy en el parque desde una distancia lejana se me hizo parecer a un hombre al que estamos intentando encontrar por el asesinato de una niña pequeña, su ropa y la del sospechoso eran casi idénticas, y mi llamémoslo “agotamiento” me hizo jugar una mala pasada; respecto a lo del secuestro de su hijo, ha sido pura casualidad. Como aquí el Señor Suarez le habrá comentado lo de mi don y es que veo durante sueños o durante un estado de estupor catatónico. Esto es difícil de decir sobre todo delante de algún familiar o amigo de la victima pues son personas no propensas a tomarse bien la noticia, pero hace un rato he visto a su hijo.


    — ¿Cómo que ha visto a mi hijo? —La mujer volvió a ponerse nerviosa y a llorar descontroladamente— ¿quiere decir, que lo ha visto…?


    —Todavía no, pero me temo que su secuestrador es la persona que estamos buscando y si actúa como con la victima anterior, no va a andarse con rodeos.


    —Debemos encontrar a ese cabron antes de que haga daño a mi hijo, por favor, tiene que hacer algo, búsquelo en sus visiones, haga algo por el amor de dios.


    La madre de Armando se acercó hasta Christian y lo agarró por el cuello de la camisa de la misma forma que había hecho la madre de Samira dos días antes. El Señor Suarez actuó velozmente y con un simple movimiento de muñeca consiguió separarlos sin problemas.


    —Cálmese Señora, esta no es la solución, si continua agredicendo a un agente me veré en la obligación de detenerla durante unas horas, por favor, no pierda los papeles.


    —Escuche, esto no es tan sencillo como pueda creer. Yo no soy quien los busca, solo soy el canal, son ellos quienes acuden a mi directamente, es más fácil ser receptor que el emisor. No puedo saber a quién han secuestrado, quien se ha perdido, quien ha muerto, aunque es verdad que lugares donde hay mucha pena “cementerios, hospitales, crematorios”… son más fáciles de entablar conexión.


    —Vale, lo entiendo. Disculpe mi comportamiento, pero es que ya no se que más puedo hacer, estoy… —pero no pudo terminar la frase porque comenzó a llorar haciéndose un ovillo en la silla como una niña adolescente a la cual sus padres han castigado sin salir de casa.


    —No se preocupe, estamos en paz por lo sucedido. Créame cuando le digo que no pararé hasta encontrar a su hijo, se lo prometo.


    De repente suena el teléfono del despacho, siendo el jefe quien contesta.


    —Sí, ¿qué ocurre?...  ¿cómo dice?...  ¿no ha dicho quién es?...  solamente con él ¿no?...  está bien, pasa la llamada. Christian alguien quiere hablar contigo.


    —¿Conmigo?, ¿no han dicho quién es?


    —No. Solamente dice que te conoce y que solo hablará contigo, con nadie más.


    Sentía curiosidad por saber de quién se trataba, se acercó hasta su jefe quien le pasó el teléfono.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    SIETE


     


    —¿Si diga?


    —Don…de es…ta…ra el ni…ño.


    Matarile rile rile.


    Don…de es…ta…ra el ni…ño.


    Matarile rile ro.


    Chimpon.


    En el fon…do del mar.


    Matarile rile rile.


    En el fon…do del mar.


    Matarile rile ro.


    Chimpon.


    Christian no pudo esconder la cara de asombro que tenía en ese momento. Su frente empezaba a sudar, sus manos empezaban a sudar, su boca volvía a quedarse seca por segunda vez en menos de una hora y su cuerpo comenzaba a arder, pero no sabía si eran nervios o si era ira; no sabía concretamente cual era su estado,  de lo único que podía estar seguro era de que estaba totalmente paralizado, inmóvil, una estatua dentro de un cuerpo de carne y huesos.


    No lo creía, sus oídos se resistían a escuchar esa voz, la misma de la visión en el parque y en su propio baño, esta misma mañana también. Solo que esta vez era real, pura, salida de alguien que se encontraba al otro lado de la línea, y le vino a la cabeza esa sonrisa y esas palabras las cuales no dejaban de rondar dentro de él.


    —¿Te ha gustado mi canción?


    Había oído nuevamente su voz, esta vez mucho más clara, pero se limitó a buscar un sentido a todo lo ocurrido en las últimas doce horas; la sensación de que algo iba a ocurrirle, ahora el asesino lo estaba llamando, hablando exclusivamente con él.


    ¿Por qué?


    —¿Estás ahí Christian o debo colgar y dejar que las cosas sigan su curso?


    Tomó fuerzas de donde no las podía encontrar y contesto a su pregunta:


    —Sí, estoy aquí. ¿Quién eres?, ¿Cómo sabes mi nombre?, ¿Cómo sabes dónde estoy ahora mismo?


    Su jefe y la madre del pequeño se acercaron un poco más hacia él. Éste miró a ambos con cara de preocupación. Su jefe le habló en tan baja voz que casi era más fácil leerle los labios que escuchar sus palabras.


    —¿Es nuestro hombre?, ¿nuestro asesino?


    Solo pudo responder con un simple movimiento de cabeza confirmando la respuesta a dichas preguntas. Su jefe salió corriendo como alma que lleva el diablo abriendo la puerta de un portazo. Ahora estaban solos él y la mujer, la cual lo miraba con cara de angustia, con la tristeza marcada en sus ojos, con la certeza de que podría ser demasiado tarde.


    —Eso no importa, aunque si puedo decirte que te conozco mejor de lo que realmente crees.


    —¿Qué quieres? ¿Porque me llamas?, ¿Dónde está el pequeño?


    —Cálmate querido amigo. Vayamos por pasos. No tengo prisa pues estoy en un sitio bastante lejos y por mucho que registréis la llamada para cuando lleguéis ya habré terminado de hablar contigo y me habré marchado de aquí.


    —Ve al grano, porque desde que cuelgue voy a ir a por ti, primero procuraré dejarte inservible y luego te meteré en la cárcel, ese lugar donde no serás bien recibido por los demás presos pues la gente como tú no suele caer bien por ahí.


    —Jajaja, sabes, no pensaba que fueras tan simpático y divertido, te tomaba por alguien más serio, por tu trabajo como policía. ¿No lo recuerdas?, “no podrás encontrarme” y de hacerlo no será por cometer algún fallo, sino porque yo decido cuando será el momento de vernos cara a cara. Si de algo te sirve, ese momento no estará muy lejos de convertirse en realidad, pero aun debes esperar algo de tiempo.


    —Eres un maldito hijo de…


    —No hombre. Qué manía tiene la gente de involucrar a las madres en asuntos que no les conciernen, no seas mal educado, y mucho menos delante de una dama, ¿no es cierto?


    Christian miró a la madre de Armando la cual tenía la vista clavada no solo en sus ojos sino en los labios de él. Éste tapó el auricular y le susurró al oído:


    —Sabe que está aquí conmigo.


    Volvió a quitar la mano del auricular.


    —Si en realidad dices que estás tan lejos como dices estarlo, ¿Cómo sabes que podía estar en la comisaria y que está la madre del niño al que has secuestrado?...  ¿acaso tienes a alguien trabajando para ti y nos está vigilando?


    —Eres libre de pensar lo que quieras. Tener a alguien seria cargar con un lastre, puede fallar en algún momento, ser descubierto… y si llegase a pasar,  si en algún momento fuera arrestado podrían irme las cosas demasiado mal, ¿no crees?; por otro lado, tener a alguien que me… facilite un poco los movimientos de quienes necesito saber no viene de más, pues así aprovecho para continuar con mis otros planes, ya sabes, no es lo mismo dos manos trabajando que cuatro, el trabajo sería más sencillo. ¿Responde esto a tu pregunta?


    Justo en ese momento entra nuevamente su jefe y volviéndole a susurrar, Christian tapa el auricular por la zona donde se habla.


    —Lo tenemos, está en la zona de Melenara, ya he avisado a la comisaría más cercana y mandan coches patrullas para allá.


    —Vaya, deje que adivine; ya tienen mi posición, la policía de zona está avisada y vienen a mi encuentro ¿no es así? —Una enorme gota de sudor frío recorrió la espalda de Christian, ¿Cómo podía saber lo que pasaba en ese momento, en ese despacho?— seré breve, solo te llamaba para que descubrieras donde está vuestro pequeñín, aunque también es cierto que podría estar en otro sitio diferente en este momento y yo os esté despistando para que pasé el tiempo y no lleguéis a tiempo a donde él se encuentra, pero como me siento amable porque al matar a Samira tuve un buen calentamiento y pude confirmar mis sospechas sobre ti, como este es mi primer asesinato bien premeditado te daré la localización exacta para que luego no digas que soy una mala persona. Si, es cierto está aquí en la playa de Melenara, creo que se encuentra con frío.


    —Escúchame, voy a ir a por ti, cueste lo que me cueste seré yo quien te atrape y quien se divierta con lo que te va a pasar, si tan hombre eres, ¿Por qué no te esperas ahí hasta que llegue?


    —Jajaja me encanta tu sentido del humor, en serio, eres un buen monologuista, ¿no te has replanteado hacer algún show?, estaría encantadísimo de dejarme ver créeme. Pero hoy no podrá ser compañero, esta vez no podré darte ese gran gustazo, ésta llamada a sido pura cordialidad, un simple saludo, una simple conversación para que sepas la existencia de alguien que piensa amargarte el tiempo que te quede de vida. Ahora sin más, te deseo una noche movidita, aunque creo que eso no será difícil, adiós Christian, hasta nuestro próximo encuentro.


    Y un crujido como señal de haber cortado la llamada.


    Poco a poco fue bajando el auricular hasta dejarlo bien puesto en el teléfono. Por fin lo entendía todo, sabía que todo era real y no una simple pesadilla de la cual no ha despertado.


    Alguien lo conocía. Lo tenían en el punto de mira. Conocía totalmente sus pasos. Estaba siendo presa del juego “el gato y al ratón”, y donde era él mismo el ratón que el gato iba a cazar. Ya no era el juego de siempre de ser quien iba tras los malos, al contrario, ahora el malo venía a por él.


    ¿Cuál era el motivo de ser observado, controlado, odiado por alguien?


    No lo entendía. No conseguía hallar respuesta a esa pregunta.


    ¿Sería alguien a quien detuvo en algún momento de todos estos años y que una vez puesto en libertad ha vuelto para vengarse?


    La verdad es que durante un tiempo estuvo amenazado por un preso quien prometió hacerle tanto daño que conseguiría que él mismo llegara a suicidarse en directo mientras su acosador se comía un paquete de palomitas viendo el espectáculo como si de una película gore proyectada en el cine tratase. Pero era imposible pues hacía unos cuantos años que ya no recibía ni llamadas, ni mensajes, ni paquetes de ese tipo, e incluso le habían confirmado su muerte atropellado por un coche mientras escapaba del un guardia de seguridad de un supermercado donde había cometido su último atraco.


    ¿Y si no era cierto?, ¿y si seguía vivo y ahora quería volver a entretenerse con él?


    Tenía que buscar verdadera información sobre ese preso, pues si era él, no tenía de que preocuparse; sabia quien era, como se llamaba, su físico, su intelecto, su dirección, su coche, etc. 


    Sí.


    No podría esconderse eternamente, en algún momento haría acto de presencia y sería la oportunidad en la cual lo atrapará y esta vez, para siempre.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    OCHO


     


    —¿Y bien? ¿Dónde está mi hijo?.


    Cuando abrió la boca para hablar, un olor mezclado entre agua de mar y agua fecal se introdujo dentro de él. Un repentino ataque de tos le vino del cual ni a base de golpes en la espalda por parte de su jefe, ni por el vaso de agua ofrecido por la mujer querían dejar de terminar de ser expulsados. Se sentía asfixiado, ahogado, agua lograba salir de su nariz y de sus ojos, pero sentía que no eran suyos propios, por mucho que la realidad fuese otra muy distinta.


    —¿No lo oléis?, es algo desagradable, voy a desmayarme por la peste.


    —¿Oler?...  ¿Qué se supone que debemos oler?


    —No. Ahí está nuevamente, es algo asqueroso, algo repugnante, un olor insoportable, ¿de verdad que no lo oléis?


    La mujer extrañada fue la encargada de responder:


    —En serio. El único olor que estoy percibiendo ahora mismo es el de  limón por el ambientador de encima de la estantería de la ventana, pero si quieres la abro si así consigo que desaparezca.


    —Por favor, si es tan amable.


    La mujer se acercó hasta la ventana y la abrió de par en par, pero justo en ese momento se recordó que alguien los había seguido o vigilado y fue corriendo hasta ella cerrándola fuertemente y apartando a la mujer de allí


    —Lo siento, el…asesino sabe de su presencia aquí en la comisaría, no debe acercarse a la ventana, puede que aún haya alguien vigilándonos.


    —¿Qué?


    —Parece tratarse de alguien que estudia bien los pasos que ando, y de quienes me rodean, me contó todo lo que está ocurriendo: quienes estamos aquí, que estamos hablando…


    —¿Y del niño?, ¿qué le ha dicho?


    Pero ya era tarde, todas las palabras dicha por su jefe comenzaban a oírse a lo lejos.


    Por inercia, su cuerpo comenzaba a caminar dirigiéndose fuera del despacho. El olor había vuelto, aunque ya no era repulsivo como las dos veces anteriores, ahora se había acostumbrado a él, lo había aceptado dentro de su sentido de olfato; incluso llegaba a pensar que el olor y él estaban dentro del mismo cuerpo habitándolo.


    Llegó hasta la puerta con un susurro lejano de una voz masculina, sonaba igual al zumbido de una abeja revoloteando cerca del oído, como intentando decir algo, un zumbido incomodo para el ser humano el cual solo con un movimiento de mano agitándola desde cerca, hace que desaparezca para siempre o al menos durante un rato.


    Ahora escuchaba caer agua. No era una cascada ni un grifo abierto, de eso estaba seguro, y sin embargo, seguía cayendo, mojando el piso, salpicando las paredes del pasillo. Alzó la vista y mientras lo hacía ya tenía en su mente la respuesta, sabía de dónde venía el ruido y el olor.


    Era él.


    Era Armando.


    Desde la conversación por teléfono con su asesino, supo de alguna manera u otra que sería demasiado tarde para llegar a encontrarlo con vida.


    Su pantalón, su jersey de rayas, sus zapatos, su pelo rubio, todo él estaba completamente empapado.


    No dejaba de manar agua, como si una nube negra estuviera encima del crío sin dejarle de llover encima.


    Su jefe y la madre del niño también estaban en la puerta, junto a Christian siguiendo la mirada de este, pero no veían nada salvo un pasillo infinito con puertas cerradas, iluminado. Nada de ruidos, nadie presente, solo el silencio y ellos tres.


    Pero para él era todo lo contrario. La pequeña visita, la suciedad, la mala iluminación, el ruido del agua al caer.


    Dos mundos paralelos en un mismo sitio, contemplado por tres personas diferentes.


    —Hola Armando.


    No quería escuchar su nombre. Negaba querer creer en esa afirmación. Aún tenía la esperanza de encontrarlo con vida, e incluso semiinconsciente. Pero no deseaba escuchar el nombre de su hijo a través de él porque entonces era la única manera de saber que era demasiado tarde para él… demasiado tarde para ella misma… demasiado tarde para los dos. Se llevó las manos a la cara y comenzaron a flaquearle las piernas; el Señor Suarez que estaba junto a ella tuvo que agarrarla fuerte para que no cayese al suelo en redondo a causa del desmayo, pero solo pudo sostenerla para apoyarla en el frío suelo y reanimarla como pudicera mientras seguía con la mirada a Christian.


    —¿Qué?, ¿Quién eres tú?, ¿eres el hombre malo que ha venido a llevarme a casa porque aquí hace demasiado frío?


    —No pequeño no soy ese hombre malo. Esta mañana estuviste en el Parque justo aquí, al lado donde me estuviste saludando con la mano.


    —No sé quién eres. Soy ciego y no puedo verte, pero alguien detrás de mí me pedía que saludase porque me decía que era a mi madre a quien estaba saludando.


    O sea, que estuvo ahí, no fue una alucinación, ningún juego mental.


    —Vale, mi nombre es Christian e interpreto que no sabes donde estas, ¿verdad?


    —No. Solo quiero irme a casa con mi madre, no quiero estar en otro sitio.


    —Armando, escúchame, tu madre está aquí. No es tan fácil de explicar. ¿Podrías decirme donde estas?


    —Aquí, delante de usted o es que también es ciego como yo.


    —No, no me has entendido, me refiero en donde estas pasando frío.


    —El hombre malo me metió dentro del agua de una playa pues sabe a sal, yo quería salir de ella, estaba tragando mucha agua y no podía respirar debajo de ella, pero ese hombre me sacaba cuando él quería y luego volvía a meterme hasta que en un momento noté que ya no tenía fuerzas, notaba como ponía su peso encima de mi cuerpo y fue cuando me dormí. Luego me desperté aquí, ¿ha sido solo un sueño verdad?, voy a despertarme y estaré en mi cama arropado por mamá, ¿no?


    Odiaba explicarle a un niño el significado de la muerte pues es una palabra a la que le tienen un miedo atroz, e incluso lloran cuando la escuchan o la ven por la tele, pero para que su alma pudicera descansar debía ser sincero ante todo, hacerle entender lo ocurrido


    —Me temo que no Armando.


    —¿Entonces sigo dormido?, ¿Cuándo despertaré?


    —Escúchame pequeño, por desgracia este sueño va a durarte mucho tiempo.


    —¿Cómo? ¿No me despertaré nunca más?, ¿y el desayuno?, ¿y la escuela?, tengo que hacerlo, no puedo dormir mucho tiempo o después va a dolerme la cabeza; además mamá se enfadará si me quedo dormido.


    —Verás, ese hombre malo…


    Pero cuando iba a explicarle al niño lo que era la muerte, su madre comenzó a volver en sí misma.


    —¿Por qué estoy aquí en el suelo acostada?, ¿Qué ha pasado?


    Armando escuchó la voz de su madre y se animó e intentó caminar hasta ella.


    —Esa es mi madre, ¿mamá donde estas?, habla para guiarme por el sonido de tu voz y llegar hasta ti.


    Esta vez fue Christian quien hablo:


    —Escúcheme señora, siento decirle que su hijo está…


    —Muerto. —La mirada de la mujer se perdía en algún punto fijo de la pared del pasillo— Así que es cierto, ese asesino terminó con la vida de mi pequeño.


    —Eso me temo. Lo peor de todo es que ahora mismo está aquí, pero no comprende el verdadero motivo.


    —¿Puedo ser yo quien se lo explique, por favor?


    Christian estaba sorprendido. Era la primera vez que alguien pedía hablar con el alma de la persona fallecida. Era una mujer valiente y le daba pena decirle que no.


    —Adelante. Pero necesito que sea mientras vamos de camino hacia el lugar de los hechos si no le molesta acompañarme claro.


    —No. Adelante, vamos.


    Una vez subidos en el coche patrulla se dirigieron ellos y otros tres coches más hasta Melenara. El tráfico era algo espeso-quizás no tanto como en las horas punta, pero si había movimiento. —La mujer estaba sentada en la parte trasera del coche detrás del lado del copiloto. A su lado se encontraba el alma de su hijo que no dejaba de mirarla —aun siendo ciego la observaba como quien no tenía dicha enfermedad— ni de hablarle, pero ésta lo ignoraba por completo. Ella comprobó por el espejo retrovisor como él la estaba observando —otro reflejo involuntario pues siempre lo hacía con los detenidos para comprobar que estaban tranquilos, salvo que estas vez no había detenido alguno, solo una madre afligida y su hijo muerto.


    —Bien, estoy preparada. ¿Dónde está…ahora?


    —Se encuentra a su lado. No se preocupe, cuando él hable, yo le diré sus palabras.


    Ella solo pudo hacer un amago de sonreír dándole a entender que se lo agradecería.


    —Armando, cariño, mamá te va a contar ahora una historia y quiero que solamente escuches hasta que termine de hablar. ¿Me entiendes?


    —Sí mamá, pero no estoy sordo, solamente ciego, ¿no te acuerdas?


    Christian no pudo evitar reír ante eso.


    —¿Qué?, ¿Qué ha dicho?, ¿Qué le hace tanta gracia?


    —Lo siento, de verás no era mi intención. Reía por ver como los niños a veces llegan a ser muchísimo más inteligentes que la mayoría de los adultos. Le ha dicho a usted que no le gritase, que no es sordo solamente ciego.


    Ella también sonrió ante semejante frase.


    —Es verdad mi amor, tienes toda la razón, lo siento. Bueno ahora te contaré algo que debes saber. Cuando deje de hablar podrás preguntar lo que quieras, ¿vale?


    —Que sí mamá, venga, cuéntame esa historia, tengo ganas de dormirme con un cuento tuyo.


    Prefirió no contarle todo, al menos, de momento.


    —Dice que está preparado.


    —Verás nene. ¿Recuerdas cuando mamá te explicó lo que era un ser vivo?, ¿el porqué estamos aquí en la tierra? El ser humano, al igual que los animales: nacemos, crecemos, nos reproducimos y morimos. Es una larga cadena que desde hace siglos y siglos no ha dejado de funcionar y nosotros solo somos los eslabones de ella, los engranajes que permiten que no deje de parar porque de ser así, esa especie, en este caso la nuestra, desaparecería. Cuando una especie deja de existir ya no hay marcha atrás. Deja de existir para siempre. Bueno. Las personas cuando nacemos somos bebés, a medida que van pasado los meses y estos van convirtiéndose en años vamos creciendo tanto de altura como de mente; existen, digamos que varios cambios: recién nacido, bebé, infantil (que son los niños y niñas hasta los doce años), adolescente, adulto, y por último anciano. Cuando llegamos a este último en teoría es cuando la persona deja de existir pero ha creado a otras personas para que sigan siendo los engranajes de esa cadena. Normalmente, las personas siempre morimos cuando somos abuelos, como tus “yayos” y van directamente sus almas al cielo. Pero hay ocasiones en las cuales las personas se estancan en algún cambio antes de ser un anciano, y desde los recién nacidos hasta los adultos y por desgracias de la vida mueren —el niño comenzaba a ponerse nervioso. Es verdad que no hablaba pero tampoco comprendía porque su madre le estaba contando esas cosas. No era de las típicas historias infantiles que ella siempre le contaba antes de dormir y Christian se estaba dando cuenta viendo su cara—. Pueden haber diferentes motivos por los cuales las personas morimos: enfermedad, accidente, o asesinadas son las tres que ahora mismo creo que existen —y las únicas—. Aquí es donde entras a formar parte de la historia mi pequeño. Tu rebasaste la edad de recién nacido y bebé, pero solamente llegaste a ser un niño nada más. Ahí es donde tu engranaje deja de funcionar.


    Se tomó una pequeña pausa al notar como sus lagrimas comenzaban a brotar, momento que aprovechó el niño para preguntarle a ella.


    —¿Significa eso que ya no podré estar contigo mamá?, ¿no podré tocarte, ni oírte, ni sentirte? ¿Se acabaron los cuentos?, ¿los juegos?, ¿los paseos?


    El pequeño hizo el acto reflejo de llorar, mientras Christian le contaba a la mujer lo que su hijo había dicho. Ésta continuó hablando mientras lloraba.


    —Me temo que así es. Por desgracia ese hombre que te llevó con él no nos ha dado la oportunidad de seguir juntos mi amor. Pero no quiero que te preocupes por ello. No quiero que estés triste porque mamá estará contigo cuando el tiempo pase un poco y tú notaras que son como si fuesen simplemente las horas de sueño. Entonces volveremos a estar juntos y ahí sí que nadie podrá separarnos nunca más.


    Esto último sonó mas como una nota de suicidio que de convencer que llegará a convertirse en una mujer mayor que morirá por cualquier enfermedad.


    —Tengo miedo mamá. ¿Con quién voy a quedarme ahora?, ¿Quién va a estar guiándome para no tropezar o chocarme contra nada ni nadie?


    —Le pregunta quien se hará a partir de ahora cargo de él mientras usted no esté a su lado.


    —Ahí sí que no podré ayudarte amor a saberlo. Mi deseo es que sea tu padre quien lo haga, pero no lo sé con certeza mi pequeñín.


    El tiempo se les hizo eterno pero por fin había llegado al lugar donde supuestamente el asesino le había dado la pista.


    Christian frenó y se dirigió hacia el niño.


    —Bien Armando. Ahora tendrás que ayudarme vale. En algún lugar de aquí estas dormido y necesitamos que llegues hasta dónde estás.


    —Pero yo no puedo hacer eso. Soy ciego. ¿Cómo voy a caminar por un sitio que no conozco y menos saber donde estoy dormido?, no estoy dormido, estoy despierto, estoy hablando, porque nadie me entiende, porque mi mamá me ha contado eso, ahora tengo mucho miedo y no quiero ir a ningún sitio si no es con ella.


    —Sé cuál es tu miedo. Pero la única forma de que puedas descansar, la única forma en la cual mamá podrá descansar y dejar de llorar es esta. ¿Quieres que mama no esté siempre llorando verdad?


    —No. 


    —Pues tenemos que hacer esto. Adelante, sé que podrás hacerlo bien.


    Armando fue poco a poco tanteando el camino como si aun estuviera vivo y no quisiera chocarse contra algo o alguien.


    —Dime pequeño, ¿sientes algo ahora mismo?


    —No lo sé, pero mi corazón comienza a latir rápidamente —algo irónico estando muerto, pero es lo más aproximado a una reacción cercana a su propio cuerpo— es como si quisiera salir de mi cuerpo, me duele, me duele mucho.


    —Muy bien, tranquilo, todo acabará pronto. —Entraron por la zona de las embarcaciones. Desde allí pudieron comprobar a agentes buscando por todas partes. De hecho, durante todo el camino se encontraban policías peinando todas las zonas y al ser avisados de que el niño esta mojado, buscan sin cesar por zonas de agua. En un momento determinado, Armando empieza a correr porque dice que escucha su propia voz llamándolo. Está contento, ilusionado, su cuerpo comienza a volver a ser el mismo de siempre. Christian fue corriendo tras él seguido por la madre del pequeño y un par de agentes que lo observaban con curiosidad. De repente, lo pierde en el camino. —No lo veo.


    —¿Cómo que no lo ves?, ¿no es ese tu trabajo?, ¿verlos?


    —Ya le dije como funciona esto, no es fácil, en ocasiones pueden dejar de manifestarse durante un periodo de tiempo, pero presiento que está cerca —fue justo cuando cayó en la cuenta de una escalera en la cual no se había fijado al llegar allí. Se acercó poco a poco notando la presencia del pequeño en dicha zona. Se asomó por la barandilla y lo encontró al final de estas.


    —Está aquí.


    Bajan con cuidado las escaleras pues había pleamar y de vez en cuando subía el agua llegándolos a mojar y a hacer más difícil la labor de no resbalar por los escalones con el riesgo de poder caerse e incluso golpearse con alguna roca.


    Tardaron cinco minutos en poder bajar completamente y llegar a una zona peligrosa por desprendimientos en la cual se hallaba una roca enorme, en forma de entrada en una cueva y en un lado del suelo escondido se encontraba un pequeño cuerpo acurrucado, hecho un ovillo como si quisiera taparse del frío. Delante también estaba el espíritu del niño.


    —Asique por eso estaba mojado, fue aquí donde el hombre malo me trajo, ¿no?


    ¡Qué raro¡ era como si el propio niño pudicera verse a sí mismo.


    —Exacto, ¿pero como puedes saberlo?, ¿estás viéndote ahora mismo?


    —Bueno. Soy ciego de nacimiento, pero por como mamá me describía interpreto a que soy ese niño dormido soy yo.


    —Me temo que estas en lo cierto, eres tú.


    La madre no sabía que ocurría pues hacía rato que Christian no le explicaba nada.


    —¿Qué pasa?, ¿Por qué no me dices nada sobre mi hijo?


    —Señora. Armando está viendo por primera vez y ha sido su propio cuerpo lo que ha visto.


    —Pero eso es imposible, ¿Cómo va a poder ver si está muerto?, murió siendo ciego.


    —Bueno, está muerto eso es cierto, y yo tampoco puedo explicarme o interpretar esta situación, supongo que es por estar en un estado donde no existen ninguna enfermedad.


    —¿Ma… má?


    —Está justo frente a usted, la observa como si siempre hubiera sido así.


    La mujer ignoró al niño y fue acercándose poco a poco al cuerpo de él. Había sacado unos guantes de su bolso por si se encontraban la existencia de huellas, no mezclarlas con ellas. Tanto Christian como los demás policías se sorprendiceron por el acto, pero la dejaron continuar con el proceso.


    —Mi niño. No puedo imaginar lo mal que lo has debido pasar durante estas horas. Y todo por culpa mía. Te obligué a esperar sentado en el banco mientras yo compraba los helados. Hacía muchísimo calor y te busqué un asiento a la sombra para que no estuvieras agobiado. El puesto no estaba ni a cincuenta metros de donde te dejé, pero cuando me giré, como por arte de magia, de repente no estábas allí; el banco estaba vacío, no te veía por los alrededores y me extrañé pues era un sitio el cual no solíamos frecuentar y no estabas orientado ni enfatizado con la zona; pensé, durante un momento, que te habías caído y por eso no te encontraba. Pero no. Seguías sin aparecer. Seguía sin verte por ninguna parte. Nerviosa, comencé a llamarte dando gritos, la gente se paraba a mirarme, como si fuese una loca. Y aún así nada, mi pequeñín ni venía guiado por el sonido de mi voz, ni escuchaba tu voz respondiéndome para ser yo la que se acercara hasta dónde estuvieras. Me sentí destrozada, hundida, por un momento, la gente comenzó a buscarte, y nada. Nadie te había visto ni sentado, ni desaparecer.


    >>Decidí no rendirme. En algún lado tenías que estar. Por eso seguí buscándote por todas partes: tiendas, baños, escondido en algún sitio porque a lo mejor pensabas que yo estaría enfadada por no encontrarte, y aún así, seguías sin aparecer mi amor. Fue entonces cuando decidí ir a la jefatura de policía para denunciar tu pérdida que en este caso, resultó ser tu secuestro.


    Y ahora estamos aquí. Yo llorando tu muerte y tú mirando todo esto por primera vez; la primera vez que consigues ver algo en el mundo y es tu propio cuerpo fallecido, y a la peor madre del mundo abrazándote, llenando tu cara con mis lagrimas, sufriendo el castigo de haberte dejado a solas durante unos segundos. ¿Sabes una cosa?, me lo merezco.


    —No mamá, no fue culpa tuya. Quise gritar, pero ese hombre me puso la mano en la boca y me metió en un coche. Yo no sabía hacia dónde estabas para poder gritarte, quería encontrarte para que me llevases contigo, pero cuando el coche comenzó a alejarse dejé de gritar, sabía que estabas lejos, que ya no estábamos juntos. Debía haber gritado más alto, quizás ahora no estaríamos aquí.


    Christian le contó a la derrotada mujer las palabras de su hijo. Le hubiera encantado estar a su lado, consolándola como ha hecho durante años con todas las familias a las cuales ha ayudado a encontrar a sus familiares o amigos estuviesen vivos, o muertos. Pero ella estaba entera, no era como las demás. Su dolor era más interior que exterior.


    —Señora, su hijo le pide que no se dañe con todo esto, no la culpa por nada. Quiso comunicarse con usted, y no pudo, su… asesino impidió que así fuera.


    Pero ella no quería entrar en razones. Vale más el peso de una gran culpa, que la confortación de mil palabras.


    —Si es culpa mía. Si hubieras estado conmigo justo en ese momento, a mi lado, nada malo, nada de esto podría haberte pasado. Ahora estaríamos los dos en casa leyendo Peter Pan. Estaría viéndote bostezar por el cansancio del día, viéndote cerrar los ojos y sin embargo seguir leyéndote esa magnífica historia hasta escucharte hablar en baja voz y saber que por fin te has dormido. Darte ese beso de buenas noches, arroparte, apagar la luz y cerrar la puerta. —En ese momento esboza una sonrisa mínimamente sonora—. Es irónico porque ¿para qué demonios querría alguien ciego la luz encendida si su mundo siempre ha sido oscuro?, pero ¿recuerdas lo que me decías siempre?


    El niño miró hacia el mar. El mismo mar que lo ha bañado, que lo ha calado, el mismo mar que lo ha matado.


    —Sí. Durante el día mi ceguera era blanca y durante la noche o en sitios demasiados oscuros, mi ceguera era negra.


    —Está hablando sobre su diferente tipo de ceguera.


    —Exacto mi amor. Yo con eso supe que había solución para tu invidencia, lo único era poder encontrar el momento oportuno, reunir la gran cantidad de dinero que me pedían para operarte y saber si podías haber visto a la vida o no. Ya es tarde para mí, y sin embargo, para ti ahora es como el comienzo, pero de otra vida diferente a la nuestra.


    —Por una vez he podido verte y saber cómo eras en realidad mamá.  Quería saber si eras esa mamá a la cual yo siempre ponía una cara, un cuerpo claro, a mi manera pues solo sabía de esas cosas por palpar y por las explicaciones de los libros nada más y resultaste ser todavía muchísimo más guapa a la imaginaria. Lo triste es no poderte abrazar y sentir una vez más ese calor tuyo. ¿Quién es ese hombre que me está sonriendo?


    —Dice lo encantado que está de haberla visto aunque fuera en estas circunstancias. También está comentado que está viendo un hombre sonreírle.


    —¿Un hombre? —miraba hacia el suelo perdida como si la respuesta se encontrase justo ahí hasta que de repente cayó en la cuenta de haberla encontrado— ¿Armando?...  ¿podría ser cierto?


    —No lo sé. Yo solo veo a su hijo nada más. Las personas las cuales han traspasado la luz no las he visto o vuelvo a ver nunca, al igual que tampoco he visto la luz, pero siempre me hablan de ella.


    —Este hombre dice que le diga a mamá que por favor, no sufra. Ahora le toca a él hacerse cargo de mí, pues su partida fue temprana y no pudo ayudarla con ello.


    —¿Qué más le está contando?


    —Según su hijo, ese hombre le pide que se tranquilice, que ahora se encargará él de cuidarlo como recompensa por haberla dejado tan rápido.


    —Mi marido murió pocos días antes de nacer Armando. Él era técnico de ambulancias con horario mayoritariamente nocturno. Una tarde venía para casa después de haber atendido un gran número de accidentados de una excursión turística en un desprendimiento en el Roque Nublo. Tuvieron que trabajar cuarenta y ocho horas seguidas con diversos equipos de rescate para poder localizar a todos los que estuviesen tantos vivos, como heridos, como muertos. Tras salir del trabajo me avisó de que ya se dirigía a nuestra casa, pero debía pasar antes por otro sitio. Cuando me hablaba se le notaba el cansancio físico y me preocupé muchísimo, pero él me contestó que desde que llegase a casa, se ducharía, cenaría, se dirigiría a la cama y se haría una cura de sueño. —Tras decir esto, esbozó una pequeña sonrisa con un sonido muy bajo—. No llegó a casa. Su coche fue encontrado al fondo del barranco por la circunvalación hacia siete palmas pasando Lomo Blanco. Según me comentaron sus compañeros, posiblemente se durmiese al volante, chocase contra la valla de protección y… Dicen que lo más probable es que no sufriera, ni se enterase de nada. Deseé que fuera así, pero me hacía tanta falta en esos momentos. La mejor manera de tenerlo presente durante aquellos momentos y en el presente era poniéndole a nuestro bebé su nombre. Por lo que veo ahora están los dos juntos.


    —Bueno, debo marcharme antes de que la luz se marche. Dile a mi mamá que la quiero mucho, la voy a echar mucho de menos y que sé que algún día volveremos a ser una familia otra vez.


    —Tranquilo, se lo diré.


    Christian vio como el niño volvía a dirigirse al agua sin ningún miedo. Ya había acabado todo por fin, pero de repente se para y se gira hacia él


    —Por cierto, mi padre dice que tengas mucho cuidado. Alguien quiere hacerte mucho daño y no va a dejarte en paz hasta verte sufrir.


    El consejo lo pilló por sorpresa. ¿Qué podría saber el padre de Armando de lo que estaba ocurriendo?, pero para cuando se decidió a preguntar, el niño ya había desaparecido.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    NUEVE


     


    Sonia estaba en el pequeño (salón-cocina) de su piso.


    Eran casi las once y medía de la noche, pero no tenía sueño y aunque así fuera, debía buscar la manera de mantenerse despierta fuera como fuese.


    Cooper, su gato de tres meses regalo de su sobrina se subió al portátil y comenzó a pasearse por las teclas en busca del ratón para ponerse a jugar con el.


    —Escuche usted traviesillo, si me vas a ayudar a empezar el artículo te permito seguir donde estas, de lo contrario irás al suelo. —El pequeño gato la miró fijamente y le soltó un pequeño ronroneo dándole cabezazos en la mano para que lo acariciase— Lo sabía, vete a jugar a otra parte por favor, debo acabar el dichoso artículo para mañana por la mañana y ni tan siquiera tengo un titulo con lo cual empezar.


    Llevaba tan solo seis meses trabajando para el periódico “La Provincia” en el cual le habían asignado cubrir la sección de “sucesos”. La gran sección sobrante por la cual nadie en toda la editorial se pelearía por cubrir.


    Encima su sueldo tan bajo solo le permitía obtener lo básico para subsistir, pero al menos no era el caso de esas cifras elevadas registradas de paro en la isla, por lo cual, no podía quejarse demasiado, solo lo justo y necesario para desahogarse, aunque fuera hablando ella sola.


    Esta misma noche, era el cumpleaños de su mejor amiga. Fiesta en un pequeño barco alquilado en Playa del Inglés. Baile, alcohol, chicos guapos, posible filtreo, etc. Había pagado los cinco euros para dicha fiesta, ¿y dónde estaba en ese momento?, en una silla delante de una mesa, con el pijama puesto, un portátil encendido, una luz indirecta de la mesilla donde tiene su teléfono fijo inalámbrico, con un gran vaso de café seguramente ya frío de esperar por ella para pasar al interior de su cuerpo.


    Durante muchas veces pensaba que era mejor estar en paro.


    No tendría trabajo, es cierto. Pero tendría esa vida de salir a donde fuera sin importarle el tiempo como factor agobiante. Su padre era dueño de una ferretería y le quiso dejar dicho empleo como herencia. Sin embargo, lo rechazo rotundamente. No estaba hecha para ese estilo de vida. Ese gran espacio cubierto nada más de material que la mayoría de las veces olía demasiado mal por no venderse, ciento de estanterías cubiertas de polvo, suelos que barrer día tras día y unas ganancias justas.


    No.


    Supo desde siempre —bueno, desde la terrible hemiplejia de su padre—, que ese no sería su trabajo, y mucho menos su futuro.


    Por eso decidió elegir esta carrera. Periodismo. Un trabajo donde podría viajar, conocer diferentes países, ganar dinero, mucho dinero; pero para llegar a conseguir todo eso, debía escalar desde lo más bajo —y no por el tipo de empleo que poseía pues es uno de los periódicos más vendidos en la isla— sino por su sección.


    Las doce de la noche. Tan solo seis horas para poder tener como mínimo cinco hojas con todo planteado y luego un buen resumen con todo especificado sin perder detalles de la noticia, pero sin empalagarla demasiado.


    Hacía unas cuatro horas estuvo en el lugar donde fue hallado el cuerpo de un menor.


    No sabía cómo Richard —su compañero de clases y enemigo laboral— conseguía buena información para su sección de deportes. Ella intentaba por todos los medios conseguir siempre algo por mínimo que fuera y no simplemente por lo que veía o a través de… favores poco agradables.


    Manuel —Manu para los amigos— era quien buenamente podía ayudarla siempre en lo posible pues trabaja en la jefatura policial.


    De vez en cuando tenían entre ambos algún momento íntimo, pero nunca más allá de algo serio pues ninguno de los dos lo deseaba. Querían simplemente una amistad basada en roces. Pero ese solo era el pensamiento de él, ella lo tenía claro, desde que tuviera un cargo mejor o la destinasen a otra ciudad o isla, se acabaría todo, dejarían de tener ese tipo de amistad, dejarían de tener directamente amistad pues la existencia de todo esto es simplemente por interés laboral. Nunca habían quedado sin tener ella que escribir algún artículo, es decir, sin necesitarle más lejos de ser una fuente de información.


    Ahora estaba con la soga en el cuello.


    El chico estaba de vacaciones en Madrid visitando a su familia y no tenía la menor idea de lo ocurrido, según él, las vacaciones era para olvidarse del trabajo, pero para ella era quedarse sin nada salvo con el culo al aire.


    Necesitaba una pequeña ayuda, asique lo único que podía hacer era llamar al fuego y pasarle dos opciones: o quedarse tibia y obtener algo para luego salir corriendo, o, quemarse y no obtener nada salvo insultos o alguna citación policial —la cual no sería la primera.


    Cogió su teléfono y lo puso en modo oculto, pero claro, era a una jefatura donde estaba llamando, eso no le funcionaria. Se fue unas calles más allá de su casa por si decidiceran registrarla.


    —Nueve uno uno ¿Cuál es su emergencia?


    —Buenas noches, verá, estoy buscando información sobre un familiar y no sé donde llamar.


    —¿Qué tipo de información?


    —Es sobre mi sobrino —tras decir esto le pesó un fuerte remordimiento pues no entendía como a veces podía pasarse con estos temas pasando como familiar— según escuche lo habían secuestrado sino me equivoco.


    —¿Puede decirme el nombre de su sobrino, señorita, si es tan amable?


    —Si perdón, espere —anduvo como loca buscando el nombre del niño en alguna página de sus apuntes— si, lo siento, es que nunca recuerdo el primer apellido de él. Armando Medina Rodríguez.


    —Sí. Encontraron anoche su cuerpo, no puedo darle una información más detallada porque es un delito penal ofrecer información privada sin permiso de los padres.


    —Pero, yo soy su tía, a mí si puede contármelo.


    —¿No sería mejor que llamase a sus padres? Siendo familia, son quienes mejor la pueden ayudar.


    —Créame, lo he intentado varias veces, pero nadie me responde. No sé donde estarán y creo que ahora estarán demasiado mal como para querer volver a recordar lo ocurrido, escuche por favor, solo quiero respuesta a unas simples preguntas, no pido nada más, incluso no diré ni tan siquiera su nombre como informadora.


    —Tampoco podría hacerlo pues no le he dicho como me llamo.


    Vaya, ahí le había dado en el clavo. El asunto se volvía difícil, y sudaba demasiado por culpa de los nervios. El teléfono estuvo varias veces a punto de resbalársele de las manos.


    —Está bien, le hago tres preguntas y no la molesto más.


    —Escuche señorita ya le he dicho que no puedo ofrecerle este tipo de información, es un delito penal, y no puedo jugarme mi puesto de trabajo, ¿me entiende?


    —¿Y si me lo dice mediante códigos?, es decir, no diga directamente nada del asunto, sino con claves yo lo averiguare y así ambas saldremos ganando.


    —Disculpe señorita, podría decirme a quien me estoy dirigiendo.


    —Sí —durante unos segundos pensó en un nombre falso— Carmen Hernández Rodríguez.


    —Espere un momentito por favor —por fin, prueba superada, ya tendría su artículo asegurado y a tiempo—. ¿Sigue ahí?


    —Sí, dígame.


    —No consta la existencia en nuestra base de datos de documento nacional de identidad ninguna Carmen Hernández Velázquez, sin embargo se dirige un coche patrulla hacia su casa por intentar engañar a una agente con un nombre falso para recibir datos sobre un asesinato.¿Me dice quien es por las buenas o lo hacemos por las malas?


    Fue el momento justo para colgar, romper la tarjeta, y salir corriendo hasta su casa para no ser descubierta. Por suerte, el móvil fue encontrado en la calle hace años en los cuales no se necesitaba estar un nombre registrado para ello. Pero aún así no quiso correr riesgos.


    Una vez adentro, cerró la puerta con llave y se dirigió a la ducha.


    Necesitaba seguir despierta y ya la cafeína le empezaba a fallar desde hacía horas, por lo cual sin pensárselo dos veces abrió el lado del agua totalmente fría la cual comenzó a caerle causándole una fuerte impresión en su cuerpo provocándole dar un pequeño grito de infarto. Solo un minuto tardó su cuerpo en adaptarse a su nuevo estado de congelación.


    DING, DONG.


    Giró ciento ochenta grados, pero con la precaución suficiente para no resbalar a causa del jabón en el suelo de la ducha. Cerró el grifo y comenzó a respirar lentamente como si este pudicese llegar desde el baño, pasar el pasillo, el salón y traspasar la puerta de la entrada.


    La policía había terminado encontrándola y tendría que volver a pagar una buena suma como multa, pedirle el dinero a su padre prestado para ello y trabajar horas extras para pagar su deuda.


    Durante unos largos cinco minutos dejó de existir estando presente. Tras no volver a oír absolutamente nada, terminó de ducharse, esta vez con agua caliente para poder sobrevivir a esta noche sin fin. Se puso su albornoz rosa sin nada debajo. Comenzó a caminar lentamente descalza para no emitir ningún ruido por si todavía hubiese alguien por los alrededores para pillarla in fraganti y se acercó hasta la puerta.


    Primeramente observó a través de la mirilla. No había nadie a simple vista.


    Luego, colocó el oído tras la puerta. No se escuchaba nada de nada ni a nadie.


    Por último, la prueba definitiva. Se agachó para observar por debajo entre el hueco de la puerta y el suelo mirando hacia ambos lados por si se veía alguna sombra cercana. Todo despejado.


    Con el corazón volviendo a su ritmo normal, abrió la puerta y descubrió un paquete frente a su puerta el cual tenía una pequeña nota: “esto te será de gran ayuda, confía en mí”. No había remitente, ni destinatario.


    A lo mejor no era para ella.


    Pero, que toquen en tu casa de madrugada y te encuentres un paquete sorpresa delante de tu puerta no puede significar otra cosa sino que va dirigido para ti.


    Lo cogió, lo levantó muy despacio y comprobó que apenas pesaba unos gramos.


    Se metió en su casa. Volvió a cerrar la puerta con llave. Comprobó verdaderamente el estar cerrada y protegida detrás de ella. Se dirigió hasta el sofá donde se sentó, puso el paquete en la mesa, y comenzó a sopesar quien podría haberle mandado el regalo.


    No era ni su cumpleaños, ni su santo. No era ningún día especial —al menos que ella recordase—, no era nada de nada y sin embargo alguien pensó en ella dejándole un presente.


    ¿Y si era una bomba? No, era imposible y absurdo al mismo tiempo, no se escuchaba el tic tac de ningún reloj, y, por dios, estaba en Canarias, no le sonaba nunca en sus años de vida contados ni por su familias, ni sus amigos, ni nadie desconocido la existencia de muerte a través de paquetes bomba en la isla.


    Y por arte de magia le asaltó una gran duda. ¿Era de alguien conocido o de alguien desconocido?, ¿de alguien que la quería o de alguien que la odiaba?


    ¿Por qué esta noche?, ¿Por qué no ayer o mañana?


    ¿Sería un animal muerto? Los ojos se le llenaron de lágrimas. No. Eso sí que no. Ella era amante de todos los animales del mundo, fuesen grandes, pequeños, fuesen mamíferos, reptiles e incluso insectos. Sería una broma de muy mal gusto si fuese cierto.


    El papel era de cartón —el típico de los cartuchos usados para ponerte el pan recién caliente— y le vino a la cabeza algo que había leído en algún libro del cual no recordaba absolutamente nada importante: autor/es, titulo, personaje/s, etc. Pero si recordaba ese aspecto insignificante quizás para algunos aunque para ella era toda una autentica astucia para averiguar cosas. Agarró nuevamente y muy despacio el paquete con ambas manos, lo acercó hasta la lámpara en el otro extremo del sofá y lo puso a contraluz.


    A simple vista parecían nada más que papeles.


    —Tonta, estúpida, imbécil. Has montado todo este circo mental por unos papeles nada más.


    Volvió a su sitio del sofá-aunque viviendo sola tenía todo el sofá para ella, pero se sentía más cómoda en el lado derecho desde donde podría optar por cualquier postura.


    Sin más pérdida de tiempo, abrió el pequeño lazo hecho con una simple cuerda de esparto usada para amarrar los sacos de papas de veinticinco kilos. Dentro había una serie de hojas amarradas con otro hilo de igual material y otra pequeña nota: 


    “Tu primer regalo de mi parte. Siento haber tardado tantos años, pero ten por seguro que no será el último. Te quiero mucho. Hasta pronto”.


    Aparto la nota hacia un lado y comenzó a leer las hojas por encima.


    Una sonrisa de triunfo comenzó a formarse en su cara de porcelana.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    DIEZ


     


    —Recemos una oración por el alma del menor Armando, para librarlo de cualquier pecado y así pueda subir libre y plena al cielo junto a nuestro señor Jesucristo.


    Christian odiaba escuchar esa frase.


    ¿Qué pecados podría tener un niño con tan solo seis años de vida?


    ¿Alguna mentira para librarse de algún pequeño problema?, ¿sería Jesús tan cruel de no perdonar una chorrada como esa?


    No soportaba a los curas, ni los monaguillos, e incluso al mismo Papa. 


    Su palabrería. Sus comederos de cabeza. Sus lavados de cerebro. Era algo que no soportaría en la vida. Pero estaba allí, junto a su mujer y su jefe, un poco más atrás de la familia del niño.


    Su mujer hacía rato que vigilaba sus movimientos. Nadie mejor que ella comprendía su incomodidad, pues el cementerio era un sitio en el cual su marido podía… ver cosas… y confundirlas como reales delante de los demás.


    No sería la primera vez.


    Pero se encontraba totalmente alterado. Era la tercera vez que hacía un examen completo a las diferentes personas las cuales se encontraban delante, detrás y en ambos lados de él. Quería saber si podía conseguir encontrar al asesino entre ellos. Es bien sabido que a este tipo de personas les encanta asistir a actos donde los protagonistas son sus propias víctimas. Era una forma de corroborar el buen trabajo realizado, era como quien consigue la cabeza de un animal al que acaba de dar caza y guardarla como trofeo; pues este tipo de personajes realizaban la misma función. Incluso hace años detuvo a un psicópata el cual había acabado casi con su propia familia por completo exceptuando de él y su sobrino el cual no se encontraba viviendo en la isla durante esa época. Se dedicaba semanalmente a realizar cada asesinato y se acercaba hasta cada funeral grabándolo como premio por su labor.


    Se descubrieron en su apartamento veinticinco Dvd todos con cada muerte y su propio entierro. Según él, fue el mismísimo demonio quien le decía que matase y la forma con la cual debía hacerlo.


    Directamente fue mandado a la unidad psiquiátrica en la Clínica Bandama en la zona de Tafira Alta. Lo último que supo de este personaje fue que se encontraba en una habitación de aislamiento sin ningún tipo de material con el cual pudicese autolesionarse o hacer daño a los demás residentes o trabajadores del lugar, pues a los pocos días de su ingreso intento asfixiar a una celadora con los cordones del propio calzado de ella acusándola de haberle robado la imagen de su propia madre.


    Esta vez no era así. Todo parecía normal, sin sospechoso, solo una familia y amistades destrozadas por el hecho de perder a un ser querido, sobre todo en edad tan temprana.


    —Podéis ir en paz.


    —Menos mal, empezaba a ser eterno.


    —¿Porque te quejas?, estuviste presente unos cinco minutos, el resto del tiempo lo utilizaste para ser detective y evadirte mentalmente en alguna ocasión.


    —Christian, creo que deberíamos acercarnos para darle el pésame a la madre del pequeño.


    —Tiene razón señor, esperemos hasta conseguir un momento más cómodo para hacerlo. Ahora está rodeada de toda su familia, en algún momento podremos hacerle señas e ir.


    —Muy bien. ¿Has visto como corren las noticias?, ya está puesto en el periódico todo el suceso...  no sé cómo han conseguido hacerse con la información y espero que nadie del cuerpo haya sido tan irresponsable de haber ayudado a ello con cualquier ánimo de lucro porque irá de patas a la calle y me encargaré que su nuevo empleo sea un infierno para él o ella.


    —Señor no creo que nadie se haya manchado las manos por esto.


    —Pues hay que encontrar a quien haya escrito el artículo e interrogarlo/a para saber cómo ha conseguido toda esta información.


    —Descuide, ya me encargaré de dicho trabajo.


    —No, irá Carlos en su lugar, tiene menos paciencia que tú e impone mucho más. Es el mejor para esta labor.


    Vaya en eso tenía toda la razón. Él al lado de su amigo era de lo más normal, e incluso querido por algunos transeúntes, sin embargo, Carlos era más temido y todos tenían miedo de acercársele, pero en el fondo, era alguien bonachón  para quienes lo conocían, escondido tras una máscara de seriedad en su trabajo.


    Pasaron diez largos minutos y los tres estaban sentados en el banco viendo el ir y venir de todos los allí presentes hasta la mujer. Fue ella quien se sentía algo agobiada de tener a tanta gente encima y comenzó a buscar un asiento cuando los vio y se dirigió hasta ellos con el dolor por dentro y la gratificación por fuera.


    —Agente Suarez, agente Christian y… ¿usted es?


    —Soy Anabel, la mujer de Christian, mi más sentido pésame.


    Ambas mujeres se diceron dos besos a través de un abrazo.


    —Muchas gracias por haber asistido, es todo un detalle. Y a ti —dirigiéndose a Christian—, muchas gracias por todo. Tienes un don especial, quizás tú no lo veas de esa forma, pero es realmente maravilloso. —Una pequeña lágrima de felicidad salía de su ojo izquierdo antes de hacer acto de aparición otra por el ojo derecho—. ¿Ha estudiado mi proposición señor Suarez?


    —La he estudiado. Podría ser muy peligroso.


    —La única preocupación en esta vida era de mi hijo. Ahora descansa en paz con su padre. No tengo nada ni nadie más importante que me retenga aquí abajo, quiero correr el riesgo y asumir cada consecuencia en la cual me vea implicada. Por favor, mírelo desde el punto de vista de una madre la cual quiere saber toda la verdad. Nada más.


    El señor Suarez tenía una cara que reflejaba dos dudas al mismo tiempo. Pero, ¿Cuáles son? Es un quiero y no debo, o un debo y no quiero.


    —Deme otras diceciocho horas más y prometo llamarla en la mañana.


    —Está bien. No quiero agobiarlo. Nuevamente, muchas gracias por todo.


    Ella comenzó a caminar de nuevo hasta el lugar donde estaba enterrado su hijo donde la cantidad de personas se había reducido drásticamente y tan solo cuatro personas estaban delante de la tumba. Lloraban, se abrazaban, miraban una pared cerrada por cemento con unas simples iniciales y una fecha. No decían nada. Solo el viento era quien lo decía todo, y aún, el silencio parecía un cúmulo de gritos pidicendo justicia, reclamando venganza. Comenzaba a ahogarse y empezaba a ver cosas de reojo hacia ambos lados y solamente se replanteaba una única duda, ¿realidad o visión?


    —Lo siento mucho pero debo salir cuanto antes, estos sitios son mucho para mí.


    Soltó la mano de su mujer y a paso raudo se dirigió hasta la gran puerta de rejas verdes para llegar a su coche donde se sentó y cerró los ojos.


    —Ayúdame.


    —Por favor, tienes que encontrar a mi madre y explicarle todo.


    —¿Qué hago aquí? Esta no es mi casa.


    —No encuentro a mi bebe, ¿le has visto?


    —Ella, fue ella quien planeo matarme, estuvo allí cuando ocurrió todo, deben buscar las pruebas, mi asesina sigue libre buscando un próximo objetivo.


    —NO PODRÁS ENCONTRARME.


    Abrió los ojos de golpe y de entre todos los fantasmas que se encontraban alrededor del coche comenzó a buscar desesperadamente esa voz.


    Y lo vio. Estaba a tan solo unos metros de él, en la parada de guaguas, de pie, vestido con la misma ropa de siempre, y con su sonrisa cautivadora.


    Salió del coche rápidamente. Por fin lo tenía acorralado, no podría escapar de convertirse esta vez en el ratón que va a ser perseguido por un gato con sed de ira en su cuerpo.


    —¿Quién coño eres? —Él asesino se levantó, se limpió la zona trasera de su pantalón y comenzó a caminar hacia él —deténgase ahora mismo, no de un solo paso más— pero como quien de sordo se tratara, esa persona no dejaba de caminar en la misma línea recta hasta su sitio —le estoy diciendo que se quede quieto— sacó el arma de su cartuchera —es mi último aviso, o se para o me veré obligado a dispararle— y ni aún así, se quedó quieto. De repente ya estaba a su lado y con la boca cerca de su oído noto el aliento caliente con olor a sangre:


    —Descansa un tiempo, volveremos a vernos muy pronto viejo amigo.


    Un fuerte golpe en la ventanilla del coche lo hizo volver a la realidad.


    —Christian, por favor, quieres abrir la puerta, llevo más de cinco minutos tocando.


    Se fijó en su mujer, en su jefe, y en toda la gente alrededor que lo observaban con caras de asombro y susto al mismo tiempo.


    —Lo siento, me quedé traspuesto.


    —Ya. ¿Te encuentras bien?, ¿quieres que conduzca yo?


    —No, yo puedo hacerlo.


    —Vale, vámonos a casa por favor.


    Durante el trayecto nadie dijo nada. Esta vez no hubo una mano encima de la suya. Ni tan siquiera una mirada de comprensión. Había dentro de un mismo coche dos personas desconocidas en ese momento.


    Él supo que tarde o temprano iba a llegar este momento. Supo que aquella promesa de entender su circunstancia no sería eterna. Y en ese momento, mientras estaba parado en el semáforo en rojo cuatro calles antes de llegar a su casa se preguntó: ¿Quién es esta Anabel?, ¿Dónde está la mujer con la cual salió esta mañana de su propia casa riendo por recordar una anécdota del día anterior en el trabajo de ella?, ¿A dónde se fue la esposa que le dio un beso y le dijo “te amo” antes de salir del garaje?


    Y un sinfín de bocinas comenzó a sonar. Miró a su derecha, pero ella estaba con los ojos cerrados, puso la segunda marcha y arrancó a todo gas manejando las curvas de cada calle hasta frenar justo delante de su garaje. La primera en bajarse fue ella la cual se acercó hasta la puerta y la abrió para que metiese el coche dentro, pero la cual no lo esperó, se dirigió hasta la puerta de la casa, la abrió, entró y dejó abierta para que él entrase y cerrase.


    No se lo merecía. Ese desprecio de ella hacia él, sin más, sin razón alguna, no era privilegiado de obtenerla.


    Quizás no fuese la acción lo que en ese momento le doliera.


    Quizás era la persona que le estaba demostrando esa indiferencia, la persona que lo estaba ignorando, la misma persona que acaba de dejarlo solo todo este rato.


    Metió el coche.


    Cerró la puerta del garaje.


    Se acercó hasta la puerta de su casa. Y también la cerró quedándose afuera.


    Tenía miedo de dos cosas si entraba: una era la soledad igualatoria del camino de vuelta a casa, y la otra, una discusión que pudicese terminar alguno de los dos bastante herido.


    ¿Cuál de los dos era peor?


    ¿Miedo al silencio o miedo a las palabras?


    Miedo. Siempre el miedo dando prioridad dentro de su vida. Un matrimonio sin conveniencia en el interior de su propio cuerpo. ¿Por qué tenía que vivir constantemente?


    Antes no era así.


    Cogía al miedo, al terror, al horror. Les ponía las esposas. Nadaba hasta la mitad de cualquier playa disponible para ello y los ahogaba. Uno por uno, lentamente haciendo ver a los demás el trágico final que les esperaba. Le encantaba mirar hacia abajo, ver como se hundían con los ojos cerrados. Y volver hasta la orilla como un triunfador, merecedor del mejor trofeo del mundo por haberlo conseguido.


    Pero se había acabado desde hacía algún tiempo hasta ahora.


    Eran ellos ahora quienes lo ahogaban viéndolo sufrir en sus visiones o su soledad. Eran ellos los merecedores de un trofeo por joderle la vida.


    Una semana bastante caótica.


    Dos asesinatos a menores.


    Ninguna pista del sospechoso el cual sabe hace estupendamente su trabajo sin dejar ni una sola huella. Ni de sus manos, ni de su calzado, ni de sus pies descalzos. Incluso habiendo violado a los menores no ha dejado ni una sola muestra de saliva ni de semen en ambos casos. Parecía que un espíritu hubiese venido y cometiese los asesinatos para marcharse como mismo vino. Pero no, era alguien real, lo había llamado, había hablado con él y no fue una simple imaginación suya. Su jefe había conseguido localizar su llamada —aunque lógicamente no estuviera en el sitio desde donde realizó dicha llamada.


    Si existía.


    Tenía una cuenta pendicente con él.


    Cada vez estaba más seguro de ello.


    ¿Cuál era esa cuenta?, ¿Qué pudo haber hecho y a quien para tomarla de esa forma contra él?


    Hizo una nota mental de mirar los registros de cada persona que él mismo apresó en algún momento y ahora estuviera libre.


    Confiaba en un noventa y nueve por ciento en que esa era la respuesta. Alguno de ellos quería tomar venganza.


    Debía de ser eso, si. Si no, seguía tan perdido como al principio.


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    ONCE


     


    Eran ya las nueve de la noche y como no, había perdido la noción del tiempo sentado en el escalón de la entrada de la casa.


    Llevaría perfectamente dos horas y medias allí, pensando en todo, mirando a nada, ajeno a la realidad.


    —¿Vas a entrar o te vas a quedar ahí toda la noche?


  


  

    Parece que el carácter de Anabel era ahora el de siempre. Normal. Tranquilo. Pero el de él seguía siendo el mismo y necesitaba saber los motivos de esa indiferencia.


    —Voy.


    —Date una ducha anda, la cena estará lista en diez minutos.


    No era mucho tiempo la verdad, pero si lo justo para ordenar todo el cacao de su mente.


    Enya.


    Hacía muchísimos meses que no la escuchaba. Su musa. Una diosa con voz de sirena capaz de calmarlo, capaz de hacerlo cerrar los ojos y transportarlo a un Edén. Su propio Edén.


    Cogió la ropa interior, el pijama y fue directo hasta la ducha.


    Abrió ambas llaves dentro de la ducha. No le importaba mojarse primeramente con agua fría —así se despertaría del todo— y cuando comenzase a caerle el agua caliente lo relajaría tanto que suavizaría la tensión.


    Toc toc.


    —La cena está en la mesa amor, no tardes o si no se enfriará.


    ¿Por qué?, ¿Por qué le hacía esto?


    Salió de la ducha y comenzó a secarse encima de la alfombra de pelos suaves y justo enfrente vio dos cuadros. Que recuerdos. Cuando comenzaron a vivir juntos en esta casa. Sin nada dentro de ella. Fue una época difícil para Anabel. Uno de sus alumnos de cinco años había muerto ahogado en una piscina de unos apartamentos en la zona sur de la isla.


    Un niño vivaracho, rubio con sus preciosos ojos azules, hiperactivo pero dentro de lo justo. Le encantaba hacer manualidades sobre todo relacionadas con el agua: playa, piscinas, baños, duchas, etc. 


    Un despiste.


    Era de noche y sus padres lo hacían ya dormido en la habitación.


    Ambos estaban en el patio tendicendo la ropa para que se les secase pues al día siguiente  se les acababan las vacaciones tras quince días tomando sol y olvidándose de todo.


    Tras acabar, ambos prepararon la cena y se dispusieron a ver una película de terror mientras cenaban.


    Decidieron dejar todo en el fregadero y lavarlo la mañana siguiente. Alrededor de la media noche se dirigieron hacia la habitación, cansados prácticamente de no hacer nada. Abrieron la puerta y vieron un bulto debajo del edredón y fue su padre quien lo iba a colocar en el centro de los dos para evitar que se cayera al suelo o se chocara contra alguna de las mesas de noche las cuales tenían los bordes demasiado puntiagudos.


    Pero no era el pequeño sino la almohada lo que estaba allí en su lugar.


    Su padre se lo tomo como una broma y comenzó a llamarlo pensando que estaba jugando al escondite —algo normal ya en su propia casa— y nada. Miraron en todos los rincones posibles en los cuales un niño de su edad y su envergadura pudicese caber.


    Absolutamente nada. No estaba dentro de la casa.


    Lo buscaron por el jardín y tampoco había señal del pequeño.


    Fueron a las casas de los amigos que había hecho durante estos días. Despertaron prácticamente a cada familia para saber si se hubiera escapado, pero en ninguna de ellas tuvieron éxito.


    De repente fue a la madre quien miró paralizada más allá de los bungalós frente a ella y comenzó a llorar. Se dirigió corriendo susurrando un “no”, luego fue recobrando la voz y seguía diciendo que “no”, hasta llegar a la piscina y encontrar lo que no quería encontrar. Entonces fue cuando comenzó a gritar “NO” y todas las luces de los porches de cada bungaló empezaron a encenderse para saber de dónde provenía el origen de los gritos.


    Tanto ella como él se tiraron al agua y sacaron el cuerpo inerte del pequeño del agua cual flotaba en la parte más honda. Su cuerpo pasó de ser moreno a prácticamente azul pálido. Por mucho que intentasen hacerle la reanimación cardiopulmonar —la famosa respiración boca a boca— no habían obtenido éxito alguno.


    Fue un duro golpe para la pareja.


    Al igual que para Anabel pues ese niño era el hijo de su mejor amiga. Ese niño era su ahijado, lo más parecido a un hijo para ella, a quien le daba siempre todos sus caprichos aunque su madre luego se lo reprochase.


    Tras esto cogió una gran depresión.


    Pero ahí no acabo todo. Tras pasar dos meses de la pérdida de su hijo, los padres no pudieron soportarlo. Cogieron su coche y se dirigieron hacia un puente —famoso por ser un lugar donde la gente se suicidaba— y sin pensarlo dos veces se tiraron.


    Todo lo tenían escrito mediante una carta. La misma que se quedó la policía como prueba de haber sido algo premeditado y al instante, por obligación o manipulación de uno hacia el otro.


    Esa fue la gota que colmo el vaso en su mujer.


    Pidió un año de excedencia por depresión. Y fue cuando comenzó a realizar manualidades para intentar coger fuerzas y volver a ser la misma; lo hizo por muchísimas personas, por su amiga, por su marido, por el pequeño, por mí, pero sobre todo por ella misma porque era una luchadora y no podía dejar que la vida le ganase la batalla.


    Nunca quiso colgarlos pues eran sus primeros trabajos y los detestaba. Y tras hablarlo, conseguí colgarlos y aquí siguen.


    —Cariño, ¿estás aquí?


    —Si, ya voy.


    Se apresuró en secarse —aunque no le hizo falta pues ya no estaba mojado por ningún sitio, se puso el pijama y fue directamente hasta la cocina.


    —Vaya. Lasaña para cenar.


    —Es mi manera de pedirte perdón. —Llegó el momento no deseado— no debí comportarme como una autentica cría en el coche, pero durante cinco minutos me sentí una estúpida llamándote y ver como no me hacías caso. Eso lo pude soportar, pero no pude soportar ver como la gente me miraba creyendo que estaba loca, o que nos habíamos peleado, o que se yo. Sabía tu situación, sin embargo comencé y no podía parar de llamarte, eras mi auxiliador en ese momento de vergüenza, pero ya estaba perdida.


    —Oye Anabel, lo siento mucho, siento haberte dejado pasar ese mal rato. Es verdad, me evadí porque era demasiado para mí, mucha gente muerta necesitando —mejor dicho—, buscando ayuda. Todas esas voces dentro de mi cabeza sin dejar de hablar, de gritar, de mezclarse las unas con las otras. Me vi abordado por un caos, una autentica locura, y entonces lo oí y lo encontré.


    —¿A quién viste?


    —A él. Era el asesino. Lo tuve frente a mí y al instante justo al lado. ¿Sabes?, sentí su aliento, su voz susurrándome.


    —¿Qué te dijo?


    —Me pidió que descansara durante un tiempo.


    —Eso quiere decir…


    —Eso quiere decir que va a seguir con su trabajo. Continuará acortando la vida de más menores. Y no hemos conseguido ni dar con él ni con nada de él. 


    —¿Pero porque puedes verlo en tus visiones?, ¿acaso está muerto?


    —Es gracioso. Eso mismo pensé yo mientras estaba afuera sentado. Y como mismo vino esa pregunta la deseche al momento. Este asesino es real. Hablé con él por teléfono, fue quien me guió hasta la zona donde se encontraba el cadáver del pequeño.


    —¿Por qué motivo mata a niños inocentes?


    —No lo sé. Por mucho que intento averiguar cuál es el móvil de todo esto solo doy pasos hacia atrás. Pienso que pueda ser alguien a quien detuve en algún momento y ahora quiere vengarse de mí de esta forma, otra explicación no le puedo dar.


    —Un momento, ¿no será el tipo aquel que te acoso durante un tiempo?, no recuerdo su nombre… Umm


    —Ya. Se a quien te refieres y tampoco recuerdo su nombre. No. Hay un informe de defunción, está descartado.


    —¿Y si no lo está?, piénsalo un momento, no sería ni el primero ni el último que se hace pasar por muerto y cambia de aspecto para volver nuevamente para tomar venganza de alguien.


    —Tienes que dejar de ver películas sobre crímenes cariño. —La idea no era tampoco mala, pero prefería deshacerse de ella— eso normalmente pasa en los estados unidos, o lugares así, aquí, en España nunca he odio yo algún caso de esa índole.


    —Bueno, yo solo te doy una idea nada más. Al fin y al cabo no es tan descabellada, siempre hay una primera vez para todo, ¿no?


    Y sí. En eso tenía toda la razón. Sin embargo, era más fácil preferir algo nuevo, que tener los monstruos del pasado.


    —En fin. Cenemos con tranquilidad. Recuerda que mañana es la cena en casa de mi madre.


    —Es cierto, se me había pasado por alto, antes de ir para allí debemos parar en Granier y comprar una bandeja de dulces para el postre.


    Christian la verdad no tenía la cabeza para estar pensando ahora en postres.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    DOCE


     


    Las doce.


    Las doce y cuarto.


    Las doce y media.


    La una menos cuarto.


    La una.


    Y así se pasó hasta las tres de la mañana Lucia tumbada en la cama de su hijo mirándolo todo.


    La opresión del pecho seguía existiendo. Todo dentro de ella era puro dolor, puro sufrimiento, pura soledad y tristeza. Y ya no podía más. No tenía más lágrimas que soltar. No tenía más pañuelos para gastar. No sentía fuerzas para continuar viviendo. Deseaba no seguir haciéndolo. Sin embargo tenía que hacerlo, por lo menos hasta que el asesino de su pequeño esté entre rejas. Verlo cara a cara, oír de su propia boca la voz; esa voz que fue la última que su niño escuchó.


    Ya después de saber cuál será la sentencia de ese mal nacido tomaría alguna decisión al respecto.


    Cuantos posters de Pokemon colgados por la pared. Cuantos libros en braille colocados en la pequeña estantería. Cuantos playmovil colocados en la mesa y esparcidos por el suelo. Cuantos dibujos terminados y sin terminar hay en su pupitre.


    Todo. Absolutamente todo estaba  tal cual y como lo había dejado Armando, prometiéndolo colocar en cuanto llegase por la tarde a su casa. Nunca llegó a ella. Salió para no volver a entrar nunca jamás. Esto fueron sus últimos pasos por la casa y era así como ella quería recordar —al menos por lo pronto— a su bebé grande.


    Tenía una baja laboral de un mes.


    Poco tiempo para poderse recuperar una madre. Ni la eternidad sería tiempo para esa recuperación.


    Mucho tiempo para quien pasa veinticuatro horas encerradas entre esas cuatro paredes sin la compañía de nadie.


    Llevaba más de dos días sin apenas comer ni beber nada. Su tensión estaba por los suelos. La anemia haría acto de presencia en cualquier momento, pero ahora mismo quería seguir así, tumbada en esa pequeña cama, tapada con la sábana de la película de cars, la manta de la película de Wall-e y el edredón de inazuma eleven.


    Ese era su hijo. Improvisación. Distinción.


    Podía engañarlo poniendo el juego de ropa de la cama todo del mismo conjunto. Pero hubiese sido su mayor error. Ella quería la autonomía completa de su hijo, su propia toma de decisiones, su propio estilo de vida. Por eso lo hacía, por él y nadie más.


    Cerró los ojos. ¿Podía existir algo más negro que el propio color negro?


    Sí.


    El color del sufrimiento. El color del poder de la pena y la tristeza, ese era el color en aquel momento.


    Se hundía en el.


    Era como un abismo vacío donde no dejaría nunca de caer.


    Y se quedó dormida con ese paisaje lúgubre y frío.


    ***


     


    Las siete de la mañana.


    ¿Cuánto tiempo durmió, unas horas? Suficiente para despertarse. Fue hasta el baño y se lavó la cara con el agua más fría existente en su grifo del lavamanos del baño.


    Tras secarse y colocar la toalla en su correspondicente sitio se paró en seco.


    ¿Qué será de esa esponja pequeña amarilla?, ¿del cepillo de dicentes de abrir y cerrar de color rojo?, ¿de la pasta de dicentes con sabor a fresa?, ¿de la toalla bordada con su nombre regalo de su abuela antes de fallecer unas semanas después de haber nacido él?


    Prefirió no seguir martirizándose con todo eso. Ya habría tiempo para decidir y hacer. Todo estaba completamente oscuro, no le hacía falta la luz, ya tenía contado los pasos desde un lugar a otro todos bien conservados en su memoria. Pero no recordaba dejar tirado en el suelo hojas sueltas.


    Encendió la luz. 


    Se acercó hasta ellas.


    Eran cinco folios enumerados cada uno en orden y una pequeña nota.


    ¿Se les caería y no lo recordaba?, ¿y esa nota?


    Su corazón comenzó a latir demasiado rápido, señal de que aquello verdaderamente, no era suyo.


    Fue hasta el cuarto de la lavadora donde cogió un par de guantes de látex y se los puso con cuidado para evitar no romperlos con las prisas.


    Volvió nuevamente y se agacho de cuclillas para poderlo coger todo.


    Fue a la mesa del salón y los coloco todos separados los unos de los otros.


    Todos los papeles estaban impresos con letra de ordenador, pero la tarjeta era escrita a mano.


    Comenzó a leer esta última pues era la más pequeña y la más corta.


    “Siento no haberte podido encontrar despierta. Hubiese sido interesante habernos visto cara a cara, pero por circunstancias de la vida y por mucho que tocase tanto en el timbre como en la puerta no conseguí mi deseo. Por eso me he sentido en la obligación de depositar debajo de tu puerta estos documentos muy útiles para ti”.


    Hasta pronto.


    ¿Quién quería verla cara a cara? Un nudo se le formo en la garganta, no podía ser quien ella creía que era.


    Comenzó a leer los papeles grandes.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    TRECE


     


    “QUERIDA CRISTINA”


    No le diré cual es mi nombre, pero permítame decirle que hemos estado a escasos metros el uno del otro.


    Sé quién eres porque te he seguido, pero tú no sabe ahora mismo quién soy yo pues lógicamente suelo ser muy cuidadoso con mis trabajos.


    ¿Quiere saber algo?, casi consigue que desistiera en coger a su hijo e ir a por otro niño o niña —me da igual el sexo—. Desde muy temprano elegí tu casa, por algo muy particular, pero aun no es momento de descubrir la guinda del pastel. También fue mucha casualidad verte vestida de la misma manera que suelo vestir yo normalmente.


    En el Parque Romano fue muy simple acercarme por detrás a tu hijo mientras estabas distraída con el teléfono discutiendo con el doctor —lo supe porque dijiste el nombre en alto y solo tuve que buscar en internet para asociarlo—, pero no escuché la conversación pues no me gusta entrometerme en las cosas personales de los demás.


    Bien.


    Como le iba explicando me acerqué por detrás del pequeño y le susurré cosas graciosas al oído. Tenía una sonrisa bastante bonita y adictiva.


    Cuando te girabas yo simplemente me escondía entre la hierba, no me hacía falta ir más lejos pues solo debía de estar pendicente de que Armando estuviese donde mismo lo dejó, luego volverías a girarte para continuar con la conversación.


    Volví de nuevo a las andadas y lógicamente en ningún momento llamé la atención ya que un hombre malo no haría reír a un niño pequeño, por eso todos ignoraban cuales eran mis intenciones.


    Solo tuve que hacerme pasar por tío suyo para ver la ilusión en sus ojos.


    Me llamo Roberto y yo actué como tal persona. Era él quien me iba guiando en todo-quien era yo, de donde era, en que trabajaba, etc.


    ¿Y ya estaba?, ¿iba a ser así de sencillo?


    La verdad que fue más lioso cuando lo hice con la pequeña Samira, pero también es cierto que fue la primera vez, fue mi entrenamiento, había más gente alrededor y aun así conseguí hacerme con la cría en un abrir y cerrar de ojos.


    Cuanta inocencia respiran los niños de hoy en día.


    Con la de locos que hay por la calle sueltos.


    Durante un momento se puso de pie. Ya lo tenía engatusado. Unos simples pasos para atrás y todo sería rápido y discreto. Lo mejor de todo era tener la jefatura de policía justo al lado. El riesgo de ser descubierto era de un doscientos por ciento. Sentía un autentico subidon de adrenalina poder conseguir perfectamente ese reto.


    Y es a veces cuando viene bien recordar el dicho: “el mundo es un pañuelo”


    Ahí estaba ese policía corriendo.


    Ese Christian.


    Y aunque ahora el riesgo había aumentado mucho más —un cuatrocientos por ciento creo calculadamente— seguía deseando hacerlo, intentarlo, y de ser descubierto escapar como alma que llevase el diablo hasta despistarlos. Todo estaba bien planeado, bien organizado.


    Me vio.


    Eso fue lo que realmente terminó echándome hacia atrás en ese preciso momento.


    Era mejor dejar escapar la oportunidad y esperar a una mejor que intentarlo y poder existir contratiempos, imprevistos.


    Cuando comenzó a dar la vuelta e iba a girarse hacia atrás ya me había alejado lo suficiente para poder observarlo todo desde lejos.


    La oportunidad grandiosa de armar un fuerte revuelo y yo salir victorioso del lugar fue cuando tú te agachaste y entonces él nos confundió.


    Os dejé discutiendo y me marché. Pero no muy lejos pues tenía que saber a dónde ibais a dirigíos, y aún a riesgo de perderlos por culpa del tráfico, no me importaba, ya tu hijo me había comentado el lugar al que irían, por muy poco o casi nada que lo conociera, al menos si sabía el nombre y eso fue un gran punto a mi favor.


    Ignoré durante las siguientes horas el perder tiempo gastando gasolina y pudicendo formar atascos y me dirigí directamente hasta allí. 


    Lo mejor.


    La única persona que sabía de mi en aquel momento, esa persona la cual podría haberme descubierto, era ciego.


    Era por así decirlo mi día de suerte.


    Pasaban las horas. Almorcé allí mismo. Decidí comprarme el periódico deportivo “marca”, pues llevaba tiempo fuera de juego en ese mundo. Llegué a comprarme un helado y entonces con los ánimos por el suelo iba a desistir y dejarlo todo para un nuevo día.


    Pero ahí estaba nuevamente mi suerte.


    Yo marchándome, cansado, extenuado, rabioso por no haber conseguido un trabajo perfecto. Y ustedes llegando.


    Hice bien en disimular mirar a  los perros jugando.


    Pasaron a escasos metros de mí, otra vez la cercanía.


    Lo mejor fue observar cómo se presentaba esta vez la nueva oportunidad, me la pusiste en bandeja, irte a comprar helados para los dos.


    Un paso, dos pasos, tres pasos, cuarenta y cinco pasos contados. Lo cual corriendo serían la mitad, pero al yo tener quizás unos tres números más que tú de calzado implicaría para mi menos de la mitad de tus pasos caminando, acercarme hasta el niño, cogerlo y marcharme rápidamente.


    Todo premeditado, tan solo había que ejecutarlo.


    Y hecho.


    Fue coser y cantar.


    El coche ya se encontraba abierto y para cuando miraste yo ya arrancaba despacio, no quería levantar sospechas y luego si tuve un poco de prisa pues el pequeño no dejaba de llorar, gritarte a tí, dar patadas a donde pudicese.


    Tuve que enfadarme con él y gritarle, amenazarle.


    Entonces se calmó y tuvimos lo que quedaba de viaje en paz.


    No me gusta gritarles a los niños, pero tampoco permito mimos y caprichos.


    Lo llevé de excursión hasta Telde. Era su primera vez en este pueblo porque le pregunté si alguna vez había estado por aquí y no le sonaba de nada el lugar.


    Pero no te preocupes, no tienes porque agradecerme la excursión, para mí fue todo un placer y lógicamente no voy a cobrar nada por ello, ni la gasolina usada, ni la comida ni la bebida dada, (eso corre de mi cuenta).


    No sabía que hacer con un niño ciego. No podía ponerle la tele porque sería violento el no poderla ver, ni darle libros para colorear, nada. Entonces le pedí que se sentase en la cama mientras yo preparaba unas cosas.


    La verdad, no tuve necesidad de coger muchas.


    Una cuerda y una mordaza solamente.


    Como fue todo antes de lo previsto —desechando el contratiempo de la mañana claro está— decidí desahogarme, pues está confirmado que tras expulsar —llamémoslo “tensión interior— las cosas salen muchísimo mejor.


    Lo desnudé.


    Me desnudé yo después claro está.


    Tuve que dilatarle su pequeño ano con un dedo. Difícil de meter, pero luego fácil de adaptar.


    Lo amarré a la cama por si se movía demasiado no llegara a lastimarme.


    Lo penetré, durante lo que considero entre cinco y diez minutos. —Últimamente estoy un poco oxidado en ese tema, pues antes lograba estar casi una hora sin eyacular—. Pero bueno, me sirvió como entrenamiento.


    Déjeme decirle que estoy limpio de cualquier enfermedad. Siempre he sido alguien deportista, sano, saludable como pocos.


    Una vez acabado todo, procuré limpiar bien a su pequeño haciéndole una buena lavativa y duchándolo después.


    Tras esto, nos vestimos, cogí todo lo necesario, lo metí en el coche —al igual que a la pequeña anterior— y nos dirigimos hacia la playa donde lógicamente encontraron el cadáver.


    Cualquiera de los transeúntes que nos viese pensaría que éramos padre e hijo, y que la bolsa era la simple comida.


    Volví a amarrarlo de pies y manos. Al estar ya en una zona casi oscura era sencillo hacer el trabajo sin problemas.


    Lo sumergí, mientras con una mano lo sujetaba por debajo, con la otra lo empujaba hacia abajo. Contaba mentalmente hasta treinta y volvía a subirlo a la superficie. Tenía unos buenos pulmones, es cierto que quien no dispone de algún sentido agudiza el resto de ellos, podría haber sido nadador creo yo. Repetí la misma acción unas siete u ocho veces, y ya comenzaba a cansarse y a tragar agua.


    Ahí fue cuando decidí acabar con su sufrimiento. Lo dejé hundido bajo el agua. Quiso con todas sus fuerzas escapar —¿escapar a donde?, siendo ciego como era, no conocía el sitio, ¿me hubiese podido perdonar el saber que podría haberle ocurrido algo por dejarlo escapar a su suerte?, ¿un golpe, una caída?... — “no”, simplemente lo dejé luchar hasta agotarse y saber que por fin dormiría para siempre.


    Elegí una zona mala pues por lo visto también olía a aguas fecales, pero no podía estar con ese tipo de florituras.


    Lo acurruqué debajo de la roca donde apenas podría haber sido visto.


    Y me fui.


    ¿Para qué quedarme durante más tiempo?, era una estupidez. 


    Eso es todo. Hasta aquí el final de la existencia del pequeño Armando hijo de Lucia Rodríguez.


    Le escribo estas palabras solamente por darle a conocer las últimas horas de tu pequeño hijo.


    Al menos nunca se martirizará por no saber cómo ocurrió todo. 


    No imploro ni quiero tú perdón, pues no me arrepiento de nada, en absoluto.


    Las puertas del infierno las tengo abierta, junto con un billete de ida sin vuelta.


    Gracias por haber leído esta carta.


    Nos veremos muy pronto Lucia.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    CATORCE


     


    —¿Diga?


    —Soy               Don Manolo, tu jefe. ¿No eres capaz de recordar mi voz?, ¿no te hablo demasiado tiempo todos los días acaso?


    Pues la verdad era que no, solo lo justo y necesario y si lo hacía normalmente era por llamada telefónica y no en persona aun estado a escasos metros el uno del otro.


    —Lo siento jefe, no he tenido tiempo de ponerle nombre a los contactos. Desde que me robaron el móvil ha sido un ir y venir de cosas —una gran mentira pues fue ella quien se deshizo de la tarjeta para no ser descubierta, el móvil sigue en el cajón de su casa tan intacto—, ¿Qué desea?


    —Nos ha llegado el soplo de una reyerta en el barrio de El Polvorín. Quiero que te acerques pues se cree que haya heridos e incluso alguien muerto, pero debes ponerte ya las pilas antes de que la policía comience a investigar y sea más difícil la investigación.


    —Muy bien, termino el desayuno y me dirijo hacía allá como alma que lleva el diablo.


    —Perfecto. Mantenme informado sobre cualquier novedad ¿entendido?


    —Por supuesto que lo… —cuando quiso continuar, su jefe ya había colgado—haré.


    Estaba harta por el trato hacia ella de casi todo el mundo en el periódico.


    Ninguno respetaba su trabajo ni se lo tomaban serio, pero era una gran responsabilidad. Le asignaron una sección con la cual no se puede ni se debe bromear —a diferencia de casi todo el resto—. Quizás sus artículos siempre carecían de estar completamente perfectos, pero al menos ponía todo el empeño en ellos. Nadie quería echarle un cable explicándole que cosas debería dejar, cuales debería cambiar, como captar mejor la atención del lector, etc. Estaba ella sola ante el peligro.


    Si incluso su despacho se encontraba en la parte final de la editorial. Un cuarto pequeño enteramente para ella sola. Rodeado de estanterías llenas de ejemplares desde el primer periódico impreso —uno de mayo de mil novecientos once— hasta el día de hoy. Una cantidad de treinta y dos mil ejemplares repartidos en las islas.


    Una mesa casi roída por el paso de los años y una silla de ruedas típicas para girarse-pero la cual si lo intentas puede que se desarme sin problemas-son todos los componentes dentro de ese cubículo con una medida de catorce metros cuadrados.


    Era el sueño de cualquier persona en el mundo, pero no el de ella, al menos con tanto trasto encima impidiéndole la movilidad al cien por ciento. No poseía ventana alguna ni aire acondicionado para cuando hiciera calor. Muchas veces debía trabajar con la puerta abierta sujeta por una banqueta, escuchando los escándalos de teléfonos, compañeros hablando o gritando, gente pasando para curiosear —porque como no, los baños estaban incluso justo al lado de su lugar de trabajo y con mejores instalaciones.


    Nadie nunca entraba si no era necesario y desde que ella estaba ahí prácticamente ninguno lo hacía. Si le tenían que dejar cualquier cosa se la dejaban en la banqueta y desaparecían al momento; si necesitaban buscar cualquier ejemplar, se lo pedían a ella y en caso de tardar en encontrarlo, le pedían que se lo alcanzaran a su despacho… con recochineos encima.


    Pero esta vez fue aplaudida.


    Recibió el elogio de todos habido y por haber dentro de la sucursal.


    No faltó nadie.


    Besos. Abrazos. Palmadas en la espalda. Felicitaciones por doquier. E incluso un brindis con champan.


    El artículo del niño encontrado muerto en la playa de Melenara fue todo un éxito al menos durante esa semana.


    No cambió nada la verdad pues después de quince minutos de peloteo todo volvió a la normalidad y de repente dejó de existir para la gran mayoría, pero fue su momento de gloria el cual ha hecho que siga en busca de buenas noticias. De estar en el ojo del huracán y conseguir los mejores testimonios de los problemas.


    No se lo pensó dos veces.


    Dejó su desayuno sin acabar. Tiró la mitad de un sándwich vegetal y vació el vaso de té helado de melocotón por el fregadero. Se cepilló los dicentes tan rápido, que incluso hizo sangrar la encía la cual hacía mucho tiempo debería habérsela revisado en el dentista. Ayer que si hoy, hoy que si mañana, y así van seis meses trascurridos, pero bueno, hoy tenía una buena escusa para no poder hacerlo.


    Abrió su ropero y encontró más ropa tirada para lavar que colgada y limpia.


    No podía ir de cualquier forma pues nadie la tomaría como una profesional. Aprovechó una camisa de botones blanca, unos vaqueros negros —sin dejar de ser para salir a  cualquier sitio elegante— y sus tacones finos de doce centímetros.


    Se acercó nuevamente al baño. Un poco de rímel, su barra de labios color cereza, colorete para disimular las ojeras y un peinado tipo moño con un palillo chino a modo de agarradera.


    Ya estaba lista para la misión.


    Revisó el bolso: el monedero, el tarjetero para la guagua, documentación, libreta y bolígrafo para tomar apuntes, pañuelos —no encontraba los pañuelos y temía no tener ninguno en el cajón del baño pues debería coger servilletas hasta llegar al supermercado y comprar un paquete de los más económicos, ya que para sonarse o limpiarse y tirarlos no necesitaban ser de marca cara claro está— fue hasta allí una vez más y por suerte descubrió un último paquete, pero cuando se dirigió hacia el salón sonó el timbre de la puerta.


    Se extraño.


    No recordaba recibir visita de nadie tan temprano.


    En realidad no se acordaba de cuándo fue la última vez que alguien la visitó sin ser un hombre para mantener algo esporádico y si te he visto no me acuerdo.


    Decidió caminar de puntillas hasta la puerta y se asomó por la mirilla.


    Era un agente de policía y no Manu precisamente.


    DING. DONG.


    —Buenos días policía, se que está en casa señorita Álvarez, veo su sombra reflejada por el hueco del suelo, abra la puerta por favor necesito hacerle unas cuantas preguntas.


    —Lo siento, en estos momentos no puedo atenderle, tengo prisa y no puedo perder el tiempo.


    —No se preocupe, serán solo unos minutos se lo prometo, además no puede negarse a un agente de policía.


    ¿Qué debía hacer?, si lo dejaba pasar sabría que unos minutos podían ser horas, pero si no lo dejaba pasar significaba no colaborar con la policía y meterse en un nuevo lio.


    —Está bien. —Colaboraría y entre antes empezase antes acabaría para marcharse pitando. Le abrió la puerta y notó como el policía se ruborizaba y se quitaba la gorra—pase por favor.


    —Muchísimas gracias, lo siento por haber aparecido sin avisarla antes, prometo ser rápido.


    Carlos entró y la esperó en el salón de pie hasta que ella cerró la puerta.


    —Tome asiento por favor, disculpe, pero con las prisas tengo un poco la casa patas arriba, ¿desea tomar algo?


    —Muchas gracias, si es tan amable por favor.


    —¿Desea té frío, agua, cerveza, vino tinto…?


    —Agua estaría bien, gracias.


    Ella se acercó hasta la cocina y notó mediante un escalofrío como él la seguía con la mirada. Cuando le puso agua y para ella nuevamente té, se giró y vio como agachó rápidamente la cabeza tosiendo para disimular.


    —Muy bien, usted dirá agente, ¿Qué desea?


    —Puede llamarme Carlos si lo desea.


    —Perfecto. Carlos, ¿A que debo el honor de su visita?


    Él volvió a quedarse rojo durante un momento, e incluso diría que le dio un pequeño sofoco pues se estiró el cuello de su camisa como si estuviera asfixiándolo. Tomo un sorbo de agua para refrescarse la garganta pues se le había quedado totalmente seca.


    —Necesito información sobre su artículo.


    —¿Mi artículo?, lo siento mucho, pero deberá ser un poco más preciso, por favor. (Sabía perfectamente a cual se refería, pero su mejor arma era hacerse la ignorante para dar pena y ser liberada de cualquier mal trago).


    —Él artículo referente al asesinato del menor en la playa de Melenara.


    —A vale, ese artículo. ¿Qué desea saber en concreto?


    —Todo lo escrito fue tal cual y como pasó. Y aún así no recuerdo haberla visto en el lugar de los hechos, y no creo que ninguno de mis compañeros le dicese una información tan… detallada de lo ocurrido. ¿Cómo consiguió algo tan perfecto?


    —Lo siento agente, perdón, Carlos, pero mis fuentes son absolutamente confidenciales.


    —Verá señorita.


    —Llámeme Sonia, por favor —esbozó una sonrisa para ponerlo más nervioso y así adelantar las cosas.


    —Muy bien, Sonia. Mi jefe está preocupado pues como ya le he dicho, sabía cosas demasiado precisas y está demasiado enfadado con aquella persona la cual le haya proporcionado dicha información pues es un delito penal.


    —Oiga, yo solo hago mi trabajo, nada más. No le hago daño a nadie con ello.


    —He estado leyendo diferentes artículos relacionado con asesinatos publicados por usted, y es verdad, normalmente acierta en casi todo lo que pone, o se acerca a estar correcto, pero son incompletos. Sin embargo, este último ha sido de lo bueno, lo mejor, algo auténticamente perfecto, lo siento por ser repetitivo, pero es que no existe otra palabra.


    —Bueno. He ido evolucionando en cuanto a material y sobre todo en cuanto a táctica, paso muchas horas delante del ordenador escribiendo y corrigiendo, más lo último que lo primero, y este ha sido el resultado.


    —Creo que no me está entendicendo Sonia. Necesitamos saber quien ha colaborado con usted dándole la información palabra por palabra antes de que sea mi jefe o incluso la madre del menor quienes le pongan una denuncia y será peor para usted, pues habría temas judiciales de los cuales ya no podría escapar. La pena sería la expulsión inmediata de su puesto de trabajo, e incluso la detención temporal por ocultar información personal del caso.


    En ese momento se quedó completamente paralizada.


    La cárcel. No contaba con que todo este tema llegara tan lejos.


    Esto ya no era un simple juego de aquí te pillo pero no me matas. Este policía hablaba de algo muy importante.


    Estaba en una encrucijada. Tendría que darle la documentación recibida días atrás, y sería el final de una gran ayuda para sus próximos artículos, pero no era solo eso, ¿Manu?, ¿Qué pasaría con él?, ¿debería de decirle una mentira piadosa para seguir escondicendo el material?, pero sería quitarle el puesto de trabajo y mandar al paro a alguien o incluso peor, a la cárcel. 


    No. No podía hacerle eso. Si lo metían entre rejas, ya nadie le volvería a ofrecer un material tan bueno, ¿a quién le echaría luego la culpa? Se encontraba entre la espada y la pared.


    Tendría que decir la verdad, y las próximas veces dejar de ser perfecta y solo ser aceptable, volver a ser menos que ahora, pero más que antes.


    —Está bien, deme tan solo un momento.


    Se levantó, y notó como éste nuevamente la observaba de arriba hacia abajo.


    Y sin embargo ya no le importaba. Tenía que rebajarse para no salir nadie mal parado, ya vería como se libraría en cuanto volviera a ser llamada para declarar por haber mantenido esa información oculta tanto tiempo.


    Fue hasta el mueble donde estaba la televisión, un blue-ray, unas cuantas películas y unos cuantos Cds. Abrió la puerta de arriba donde tenía una gran cantidad de papeles, y sacó el mismo sobre intacto encontrado ante su puerta.


    —Tome.


    —¿Qué es esto?


    —¿No quería saber cuál era la fuente de toda la información detallada?  Pues ahí lo tiene.


    Carlos sacó del paquete las hojas y la nota. La nota la leyó detenidamente, pero el resto de papeles lo hizo por encima comprobando con horror todo el contenido escrito.


    —¿Quién le ha entregado todo este material?


    —No lo sé. Y esta vez le digo la verdad. El mismo día en que debería haber tenido escrito mi sección no tenía absolutamente nada de nada. Encima una vez estuve en el lugar de los hechos, ninguno de sus compañeros quiso decirme nada de lo sucedido. Y cuando creí que todo estaría perdido, llaman a la puerta y al abrir me encuentro con este sobre.


    —¿Y no había nadie por los alrededores?


    —No. Es más. Lo comprobé todo antes de abrir por si hubiera alguien escondido, pero no, solamente estaba este paquete justo frente a mi puerta.


    —¿Y no tuvo la curiosidad de llamar a la policía antes de abrirlo?, ¿y si en su caso hubiese sido algo peor?


    —Bueno. No lo cogí a la primera como si nada. Dudé bastante en hacerlo. Luego lo estudice a contraluz y comprobé su contenido. Alguien sabía que no tenía absolutamente nada con lo que escribir y me regaló esta oportunidad. ¿No lo entiende?, me dejé guiar más por mi instinto de periodista que como persona. ¿Debería haberlo entregado en la comisaría más cercana sin abrir?, si es cierto, pero entonces, hoy no hubiera tenido sino otro reportaje más, otro artículo sin envergadura, sin realismo, no hubiese tenido nada importante con lo que poder trabajar. Me entró el pánico. Ya era tarde para enmendar mi error.


    —Ocultar este tipo de pruebas le costará un precio alto y lo sabe.


    —Ya estoy acostumbrada a ello no se preocupe.


    Su mirada viajó hacia el ordenador portátil. Su mejor amigo. Su aliado desde hace años el cual no le ha fallado ni una sola vez desde su adquisición hace tres años.


    Carlos la vio. Estaba verdaderamente arrepentida por haber ocasionado todo ese caos y le daba pena ver como alguien por trabajo, por la necesidad de continuar activo en el mundo laboral cometía errores acarreándole graves consecuencias.


    —Está bien. Debo requisarle esta documentación, ¿lo entiende verdad?


    —Sí, claro, lléveselo, ya no me hace falta para nada. El daño ya está hecho.


    —Intentaré hablar con mi jefe y veré si puedo convencerlo para que no sea duro con usted, pero no le garantizo éxito alguno.


    —¿De verdad haría eso por mi?


    —No veo por qué no. En su cara noto el arrepentimiento. Pero prométame una sola cosa.


    —Sí, lo que sea.


    —Si se da la casualidad de que vuelve a recibir un paquete o cualquier otro “regalo sorpresa”, por favor, llámeme, ¿entendido?, aquí le dejo mi número. Recuerde, cualquier cosa avíseme, no importa la hora que sea, solo diga su nombre y vendré lo más rápido posible.


    Su mujer lo iba a matar si llegaba a enterarse de esto. Pero es trabajo, nada más.


    No había ningún otro motivo que no fuera laboral en todo esto.


    —Muchísimas gracias Carlos —inconscientemente se lanzó hacia él y lo abrazó— oh, perdón, soy un poco bruta, se me ha ido la emoción un poco de las manos.


    —No se preocupe, no ha sido más que un abrazo, no ha incumplido ninguna ley. Bueno, debo marcharme y al final le he robado más tiempo del necesario, sino me equivoco usted tenía prisa por llegar a algún sitio.


    —Me temo que ya es tarde, con el horario de las guaguas, para cuando llegue dejaría de existir… olvídelo, ya veré como lo resuelvo.


    —Ha sido culpa mía, si usted lo desea, puedo alcanzarla con el coche patrulla. En un momento podría llegar a su destino, sabe que nosotros la autoridad tenemos preferencia ante los demás vehículos, no hará falta que ponga la señal acústica, con la luminosa es suficiente.


    —¿Eso se puede hacer?


    —Coja lo que necesite. La llevaré encantado hasta donde me diga.


    —Muchas gracias.


    Sonia llevó los vasos hasta el fregadero dejándolos sin lavar hasta su regreso. Cogió el bolso, vigiló en el baño si seguía manteniéndose guapa, y junto a Carlos salieron del piso cerrando la puerta para asegurarse de no llevarse sorpresas.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    QUINCE


     


    —¿Tienes que ir obligatoriamente?


    —No es algo que pueda elegir cariño, ha surgido una reunión de último momento y debo acudir me guste o no.


    —Pero hoy es el almuerzo en casa de tu madre, ¿conseguirás estar a tiempo allí?


    —Te lo prometo. Seré puntual.


    —Eso espero sino iré hasta donde estés y te sacaré a rastras de allí. No me importará quienes se encuentren en ella.


    —Vaya. La gran Anabel contra cuantos ¿cuarenta?, ¿cincuenta policías?, eso sería digno de ver.


    —Ya te gustaría cariño, pero yo, tengo mis encantos. No me hace falta pelearme con nadie, tengo… labia, podría conseguir entrar en la sala de reuniones con dos guiños de ojos si me lo propongo.


    —Jajaja.


    —¿Dónde está el chiste?


    —Eres sorprendente. Me marcho sino se me hará tarde anda.


    —Sigo sin pillar porque te ha hecho tanta gracia, pero bueno, ¿vas a llevarte el coche?


    —No. Hoy en teoría no estoy de servicio. Ni siquiera pienso llevar el uniforme. ¿Lo necesitas?


    —No. Simplemente preguntaba por curiosidad. Iré caminando, un pequeño paseo no me vendrá mal.


    —Yo también me lo había planteado de esa forma. Un paseíto hasta casa de mi madre.


    —Nos veremos allí. Intenta llegar lo más pronto posible por favor, o tu hermano me comerá con la mirada porque con los dicentes no puede.


    —Deberías de llevar el pantalón azul y la camisa amarilla, esos que te quedan tan ajustados, así le daré de merecer.


    —Claro. Yo me lo quiero quitar de encima y tú encima a echarle más leña al fuego.


    —Son bromas mujer, no te lo tomes a mal. Bueno me voy, hasta dentro de un rato.


    —Hasta después cariño, ten cuidado.


    —Tú también.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    DICECISEIS


     


    Estaba muy poco acostumbrado a ir a trabajar los fines de semana.


    Ver tan pocos policías era tan inusual en él, cuando entre semana estaba todo tan lleno que a veces era imposible caminar sin chocarse contra algún compañero despistado.


    Fichó.


    Fue el viejo Miguel quien lo atendió esta vez.


    ¿Cuándo había sido la última vez que se habrían visto? Por lo menos dos, tres, quizás cuatro meses sin haber coincidido los dos en el mismo turno, solo verse cuando uno salía y el otro entraba a la jefatura.


    Pese a su edad —algo desconocido para todos pues cuando traía una tarta por su cumpleaños siempre ponía la típica vela con el interrogante encima y aunque podría saberlo en cualquier momento tecleando solo su nombre en cualquier ordenador, prefería no indagar en la intimidad de ningún compañero si no era necesario u obligatorio— y aún así, aparentaba más joven que muchos de los que allí estaban. 


    Su mayor deseo era el de no jubilarse nunca —casi cuarenta años prestando servicio—, pues era un sin parar.


    La gente le tenía demasiado cariño.


    —Vaya, aún faltan horas para la navidad y veo un milagro entrando por esa puerta. Christian, cuánto tiempo sin vernos, parece mentira trabajar en un mismo lugar y nunca tropezarnos de cerca, sino de lejos.


    —Miguel, tu siempre más joven que la vez anterior. ¿Cómo estás?


    —Estupendamente. Aunque era mi día libre, preferí cambiar mi turno con uno de los chicos. Ya sabes, la casa es demasiado grande sin Margaret. 


    >>Esta juventud. Siempre con sus marchas y luego a dormir hasta el día siguiente por la tarde, fuerte desperdicio de personas y de vida.


    —Oye, no hables en general.


    —Ya me entiendes. No me veo yendo de marcha a una discoteca y regresando a mi casa a las cinco o las seis de la mañana. Ya no tengo la edad para esas juergas. No era como cuando yo tenía la edad de ustedes. Eso si eran juergas. Todos sanos, sin peleas, sin ensuciar las calles


    —Ya. Por desgracia los años pasan e involucionamos más que evolucionar.


    —¿Y qué haces hoy por aquí?


    —Reunión de última hora.


    —Pues deberías ir subiendo. Los peces gordos hace rato que llegaron y ya sabes como son, un minuto tarde y lo consideran falta de respeto, pero si son ellos quienes tardan se considera contratiempo. Habrase visto.


    —Te entiendo. Pues será mejor que suba ya antes de que pongan una unidad para buscarme. Te veré a la salida.


    —Aquí estaré con mis crucigramas.


    Christian comenzó a subir las escaleras. De repente recordó la triste historia de Miguel:


    Paseaban todas las noches él y su mujer por el Paseo Marítimo. Era Domingo. Solían ir siempre sobre las nueve porque no había tanta gente entorpeciendo el camino. A la altura del Parque San Telmo, un loco con una media en la cabeza se acercó hasta ellos para robarles el bolso, pero su mujer aguanto el tipo contra aquel maleante. Miguel comenzó a pedir ayuda a los transeúntes, y no lo vio venir; el hombre sacó una pistola y disparó directamente entre ceja y ceja a su mujer. Agarró el bolso con fuerza y salió corriendo en la dirección sur sin que nadie lograra hacerle cara pues al llevar un arma encima y habiendo disparado tenían miedo de correr la misma mala suerte, por lo cual se apartaban dejándole el camino libre.


    No se pudo hacer nada. Por muy rápido que llegara la ambulancia, el tiro fue certero y la muerte de su mujer fue in situ.


    Horas después descubrieron el bolso tirado en un cubo de la basura para las necesidades de los perros cerca del parque de San Cristóbal. Tras tres días de búsqueda intensiva diceron con el culpable y cual no fue la sorpresa de Miguel al descubrir que el asesino de su esposa era su propio hijo de diceciocho años Andrés. Necesitaba el dinero para poder pagar sus deudas a causa de las drogas y con los nervios apretó el gatillo sin querer, se le fue el asunto de las manos. Debido a su cargo en el cuerpo, pidió el respaldo de su padre en el juicio, pero este declaró en su contra. La misma noche en la que entró en la cárcel se ahorco con la sábana de su propia cama.


    Desde ese momento siempre ha preferido buscar algo para trabajar y mantenerse ocupado que volver a su casa donde vive con gran dolor estar entre dos mundos. El de su mujer muerta, y el de su hijo asesino.


    Christian ya tenía el don por aquel entonces y éste le preguntó si su mujer estaba todavía rondando por aquí. No. Tuvo la suerte de ir directamente al cielo. Sin embargo, si veía a su hijo el cual le imploraba su perdón. Por mucho daño hecho, terminó perdonándolo, no por él sino por su mujer, pues ella lo habría querido de esa forma. Pero no logró ir hacia la luz. Al contrario. Lo último que recordó del chico era convertirse en una sombra y esfumarse. Nunca más lo volvió a ver.


    Ya estaba ante la puerta desde donde se oían voces. Sin entrar ya podía saber quienes estaban dentro.


    Su jefe.


    Su compañero Carlos. 


    El presidente del cabildo de Las Palmas. 


    Y, una voz de mujer que le sonaba próxima, pero no conseguía ubicarla en estos momentos.


    Sin hacer esperar más, tocó dos veces, abrió la puerta y desvelo el misterio.


    Era Lucia la madre del pequeño asesinado. 


    ¿Qué hacía allí?, ¿no se supone que era un reunión importante?


    —Menos mal, ya le dábamos por desaparecido, puede tomar asiento por favor para comenzar. —Todos se miraron con curiosidad, pero Lucia estaba distante, lo estaba mirando y al mismo tiempo no estaba viéndolo. Su mente estaba seguramente en otro pensamiento más… importante que con toda aquella gente. Su cara estaba totalmente demacrada: ojeras, ojos rojos, delgadez en el rostro, apenas maquillada— El motivo de esta reunión es el siguiente. Llevamos dos semanas tras un asesino demasiado inteligente el cual no deja ni una sola huella, ningún fallo, nada con lo cual poderlo atrapar, pero sobre todo, algo con poderlo culpar una vez sea atrapado. Tenemos que centrarnos en este caso, pero existe un problema y es que no puedo poner a todos mis agentes solo y exclusivamente para esta labor. Hay muchos otros casos quizás menos importantes y al mismo tiempo no dejan de seguir siendo casos en los cuales debemos tomar cartas en el asunto. Por eso les he hecho reunir a ustedes dos como agentes idóneos para dedicaros total y exclusivamente en encontrar a este sospechoso. En caso de necesitar ayuda os podré ayudar con más agentes eso está claro, pero por lo pronto seréis vosotros los únicos que manejaréis la situación. 


    >>Seguro que os estaréis preguntando cual es el motivo de que se encuentre presente la madre de Armando aquí, ¿no es cierto?, pues para vuestra información ella va a colaborar con ustedes dos en el caso.


    Christian no estaba de acuerdo con la decisión tomada por su jefe.


    —Disculpe que le interrumpa Señor, pero una civil no puede colaborar con la policía de manera directa a no ser que sea una necesidad urgente para hacerlo.


    —¿No le parece esta una situación urgente? Está en todo su derecho de colaborar y hay una buena razón, aunque para ella es más una necesidad enorme. La señorita Lucia aquí presente también es policía en el distrito número dos de Las Palmas.


    Eso significaba que ella trabajaba para las siguientes  zonas: La Paterna, Nueva Paterna, Lomo Apolinario, Miller Bajo, Triana, Tarahales, San Francisco, Casablanca III, Cruz de Piedra, San Nicolás, Alcaravaneras, Ciudad Jardín Fincas Unidas, Lugo y Canalejas.


    Sobrevivir a algunas zonas de esas ha de ser todo un reto y si está entera —al menos cuando la desaparición de su hijo se le veía una mujer fuerte, ahora sin embargo se nota algo su dejadez—, podría serles útil o al menos, eso esperaba.


    Ella fue quien tomó esta vez la palabra poniéndose de pie, sorprendiéndolos y dirigiéndose hacia todos y al mismo tiempo hacia nadie en concreto.


    —Verán. Estoy muy agradecida al señor Suarez por dejarme participar en el caso y prometo no entorpecer absolutamente en nada. Mi único deseo es encontrar al bastardo que ha quitado la vida a mi pequeño y hacerle pagar por lo ocurrido. De esa forma podré estar tranquila para siempre sabiendo al menos, ya que no pude proteger a mi hijo en su momento, si podré proteger a otros niños de sufrir de la misma forma. Una vez acabada esta tarea, presentaré mi renuncia y volveré a mi puesto de policía a pie.


    ¿Furia? ¿Ira? Esas palabras estaban cargadas del mayor odio de un ser humano hacia otro. Odio de una madre hacia esa persona la cual le ha quitado todo y cuanto más quería en esta vida. El lado bueno de todo es el interés ciego en conseguir su propósito y esto la convierte en alguien invulnerable, pero a la misma vez, podría elegir tomar la justicia por su propia cuenta y terminar cometiendo alguna locura  pagándolo un precio demasiado caro. 


    Christian se prometió estar pendicente de ella en todo momento.


    —Vale, no tengo nada en contra alguna en formar parte de este equipo.


    —Muy bien, eso es lo que quería oír. ¿Carlos, tienes alguna objeción o algún comentario?, de ser así este es el momento para hacerlo


    —No mi señor, no tengo ningún comentario en absoluto.


    —Perfecto. No os preocupéis por el señor presidente aquí presente, es mi invitado pues quería estar al día con este caso el cual también, a su manera le preocupa.


    —Me siento mal sabiendo que existe una persona de esa calaña realizando este tipo de delito y más todavía en mi presidencia en la ciudad. Espero que puedan capturarlo lo más pronto posible y acabar con este infierno de una vez y por todas.


    —No se preocupe señor presidente. Nuestros agentes están bien entrenados en todo y son perfectamente efectivos. Todo tendrá un buen final. Muy bien chicos, a partir de ahora estáis solos en esto, y repito, siempre que necesitéis ayuda en cualquier cosa no dudéis ni un solo segundo en pedirla y la tendréis. Otro motivo por el cual os he hecho reunir es por esto. —El señor Suarez pone unos papeles en la mesa y tanto Christian como Carlos se miran el uno al otro extrañados por saber de que podrían tratarse—. Esta es la carta de nuestro asesino dirigida a la señorita Lucia contándole con todo detalle como estaba planeado el secuestro de su hijo desde hora temprana y narrando posteriormente todo con pelos y señales desde el secuestro hasta el asesinato. Por favor, léanlo, es importante que veáis contra quien os enfrentáis, aunque tu Christian más o menos sabes lo ocurrido, pero aún así me gustaría que lo leyeses también.


    —Sí señor, por supuesto.


    El primero en leerlo fue Carlos. Todos los que estaban allí reunidos lo observaban fijamente en post de saber cuál sería su reacción. El cambio fue drástico desde el principio al final de su lectura. Su tez morena comenzó a palidecer en segundos seguido de unos temblores parecidos a espasmos en sus manos. En sus ojos se veía dolor, venganza, tristeza, no se podía creer la cruda realidad, el sufrimiento de un niño a manos de un tipo tan despiadado como este. Cuando acabó y le cedió los papeles a Christian, miró a todos sin saber cual sería su comportamiento en ese momento.


    —Lo siento, pero necesito salir y tomar aire, esto es algo… por favor


    —Tiene mi permiso para retirarse agente, la reunión prácticamente ha terminado, lo que diga ahora ya se lo comentara su compañero, pero por favor, no cometa ninguna locura, ¿entendido?


    —Si señor.


    Carlos salió empujando totalmente la silla hacia atrás y sin volverla a colocar en su sitio. Abrió la puerta despacio empuñando el pomo con una fuerza descomunal pues su mano se notaba blanca por la presión ejercida; cerró igual de despacio, y aún así, podía respirarse la tensión provocada tras la lectura.


    Justo en ese momento comenzó Christian a leer.


    Ya sabía prácticamente todo lo ocurrido —al menos, gran parte— y sin embargo vio como sus sospechas de aquella mañana eran ciertas. Estuvo a escasos metros del asesino, lo tuvo frente a frente, en aquel momento pudo detenerlo y acabar con todo, pero supo jugar con él, haciéndole crear un  estado de confusión.


    Continúo leyendo y notó como unas lágrimas resbalando por sus mejillas. Estaba llorando. Ya sabía todo casi con todo detalle. Y de todas formas sufría interiormente como si fuera la primera vez. El pequeño no se merecía lo sucedido. Al igual que Samira tampoco lo merecía. No iban a ser los únicos, de eso estaba seguro,  por eso debía dar con él a toda costa, sin perder más el tiempo.


    Cuando acabó de leer, apartó las hojas lo más lejos que pudo hacia adelante en dirección hacia su jefe. No dijo nada. Solo tenía un objetivo en mente y estaba saboreando mentalmente su captura


    Todo estaba destinado. Su asesino y él. Dos personas totalmente diferentes. Y una misma razón. Uno de los dos tendría que acabar con el otro para terminar los asesinatos.


    Mientras tanto seguía nadando en ese mar de dudas y confusión llamado cerebro.


    Y fue su jefe quien lo trajo de vuelta


    —Ya ves como esta persona no tiene escrúpulo alguno para hacer sufrir o matar como le venga en gana. Es importante encontrarlo, terminar con el horror de saber que anda suelto un loco maníaco acechando a su próxima presa. Ya muchas madres han comenzado a realizar llamadas pidiéndonos que capturemos a este hombre; tienen miedo Christian, miedo de sacar a sus hijos a la calle y no volverlos a ver más.


    —Lo sé y créame, haré todo lo posible por acabar con esto de una vez y por todas. Por lo pronto descansará de eso estoy seguro.


    —¿Cómo lo sabe?


    —Ayer, en el cementerio pude, “verlo” y me lo dijo.


    El presidente y Lucia no cabían en sí mismo con lo que acababan de oír. El primer fue quien le habló:


    —Pudo verlo y no tuvo la decencia de pararlo, de cogerlo para detenerlo… dígame, ¿lo dejo escapar sin más?


    Su jefe era el único que entendía a que se refería él en ese momento.


    —No es eso señor presidente, yo me refiero…


    —Pero si acaba de decirlo, lo tuvo delante y lo dejo marchar.


    El señor Suarez salió en su defensa antes de ponerse la cosa más fea.


    —No se preocupe, no lo tome literalmente, si es tan amable de calmarse podré explicarle todo con más claridad.


    Fue entonces cuando Lucia lo miró y comprendía lo sucedido; tan solo fue una de sus visiones.


    Quiso y no se atrevía a preguntarle.


    ¿O se atrevía y no quería preguntarle?


    Compartía su dolor. Era un dolor todavía muchísimo peor que el suyo propio el de cualquiera que pasase por lo mismo. Ella por lo menos no pudo ver nada, salvo el cuerpo de su hijo ya muerto. Él sin embargo, vio su espíritu, su ente, como lo llamen. Lo vio, le habló como si estuviera en dicho lugar justo en el momento. Tuvo que convivir con esa imagen hasta que se marchó al cielo junto al bueno de su esposo.


    No. Ella no podría haber soportado todo eso. Se agradeció de no tener esa maldición-aunque al principio pensase más como si fuese un don. Y en realidad no lo era. Jamás comprendería su paciencia con el tema.


    Ya tenía la cabeza con demasiadas cosas y necesitaba salir de allí.


    Estaba ahogándose.


    ¿Por qué no lloraba en su casa y ahora era como si pudicera inundar el despacho?


    Necesitaba escapar de la presión.


    —Lo siento mucho pero tengo que salir de aquí, estoy comenzándome a sentir algo incomoda.


    El señor Suarez fue quien le respondió como tal responsable de la reunión que era:


    —Por supuesto, faltaría más. Cualquier cosa no dude en ponerse en contacto conmigo, ¿de acuerdo?


    —Sí, muchas gracias, feliz navidad a todos.


    —Igual…


    El señor Suarez se detuvo. ¿Debía o no debía decirlo? Sería de mala educación no responder de la misma forma, y sin embargo el momento exigía serlo. Prefirió mantenerse callado y carraspear para disimular el mal trago. Ella sin embargo le sonrió, se dio la vuelta y salió.


    Con todo el silencio existente volvió a carraspear para romperlo y dirigirse nuevamente a Christian


    —Esto es todo agente, puede retirarse también sin problemas, lo veré el lunes, feliz navidad, dele recuerdo a su esposa y su familia de mi parte.


    —Muchas gracias señor, serán dadas. Feliz navidad. Y a usted también señor presidente.


    —Lo mismo le digo agente, y siento mucho mi comportamiento de antes, los nervios me jugaron una mala pasada. Cuenten conmigo también para cualquier cosa, ¿entendido?


    —No se preocupe, muchas gracias por todo, fui yo quien no se explico cómo debía, el error ha sido mío. 


    Sin más se levantó, coloco tanto su silla como la de su compañero, salió del despacho cuando su jefe le pidió que cerrase la puerta. Una vez hecho necesitaba buscar con urgencia a Lucia.


    Hizo el mismo recorrido de esta mañana esta vez a la inversa.


    Fichó despidiéndose de Manolo deseándole una feliz navidad como todos los años cuando consiguió ver a quien estaba buscando saliendo para fichar.


    Había estado llorando pues el color negro del rímel de sus ojos ya no existía y su cara era de color rojo provocado por el contacto con el agua fría.


    Lo miró, le sonrió y comenzó a caminar hacia la puerta.


    Era su oportunidad.


    —Lucia, ¿puede esperar un momento?


    —Por supuesto. —Durante segundos reino nuevamente el silencio incomodo donde nadie decide hablar. Y fue ella quien lo rompería— tú dirás.


    —Esto. ¿Tiene algún plan para hoy?, bueno, no quiero ser maleducado preguntándole por su vida privada, era simplemente por si no tenía… algún plan… era por si quería pasarse por casa de mi madre. Vamos a comer y a pasar el día allí, por si le apetecía acompañarnos.


    Otra vez estuvo a punto de llorar, pero con un suspiro y una mirada esquiva consiguió recuperarse.


    —Verá Christian, le seré sincera. No tengo ningún plan, y de todo corazón estoy agradecida por la invitación, pero no estoy de humor como para celebrar nada. Es un momento muy difícil para mí convivir con estas fechas. Lo siento mucho.


    —Oh, claro, perdone, vaya egoísmo el mío, lo siento, no quise ser grosero.


    —Tranquilo. Le veré el lunes y gracias por aceptarme como compañera, de veras necesito, esto. Es ese aliciente el cual me mantiene viva ahora mismo.


    —Lo encontraremos. Una vez esté dentro entre rejas, jamás volverá a salir, de eso me haré —dudó ante su propio egocentrismo —nos haremos cargo.


    —Sí. —Lucia sonrió sin ganas, como si fuese algo todavía lejano, pero fingió verlo cercano— Feliz navidad Christian. 


    Al igual que le ocurrió a su jefe, se sintió incomodo ante la situación. Prefirió saludarla con un apretón de manos.


    —Hasta el lunes.


    Tras esto, Lucia se dirigió a la salida dejándolo en el pasillo totalmente paralizado. Sentía una enorme pena y una gran necesidad por ayudarla a poder tener en su alma la paz necesaria, la tranquilidad de conseguir no verla como una culpable sino como una madre coraje.


    Seguidamente, él también se dirigió a la salida.


    Una vez fuera buscó a Carlos por los alrededores, pues aunque hubiese fichado su salida no quitaba el poder seguir aún por allí. No estaba y a estas alturas, lo más seguro era que estaría ya en su casa.


    No vivía muy lejos —por el parque Santa Catalina en la calle “Luis Morote” en un edificio de cuatro plantas. Era un lugar de donde deseaba marcharse, demasiadas borracheras, peleas, gritos, etc. y a parte, es un loco de la velocidad —dentro de sus límites claro.


    Sacó su móvil y marco el número de este.


    En ese momento un claxon de un coche parado le llamó la atención y colgó. ¿Podría ser Carlos casualmente esperándolo para saber cómo acabó la reunión?


    Para su sorpresa se equivocaba.


    Era Lucia.


    —¿Te llevó hasta algún sitio?


    Tenía dos opciones: la primera, dejarla irse a su casa para que descansase y el lunes estuviera fresca en todo su poder; la segunda, subir al coche y hablar simplemente del trayecto hasta casa de su madre, pero vivir con la incomodidad de no saber de que más hablar. Ambos eran nuevos en todo esto, dos auténticos desconocidos quienes deberían convivir el uno con el otro durante un determinado tiempo indefinido. Prefirió tomar la primera opción pues sería lo mejor para los dos.


    —Muchas gracias por la oferta. No te preocupes, mi madre vive aquí al lado, me gusta caminar, no siempre me lo puedo permitir como paseo.


    —Muy bien, entonces sigo mi camino, adiós.


    —Adiós.


    Ella siguió su camino. 


    Él siguió el suyo. 


    Ahora, profesionalmente estaban juntos los dos.


    Comenzó nuevamente a caminar y remarcar el número de teléfono.


    Un tono. Dos. Tres. Cuatro. Cinco. Buzón de voz.


    —…deje su mensaje después de oír la señal. Bip.


    —Hola Carlos, llamaba para saber cómo te encontrabas y más después de haber visto como saliste del despacho. Nos vemos el lunes. Feliz navidad para ti y tu mujer.


    Colgó.


    Iba a meter las manos en sus bolsillos de la chaqueta pues aunque el sol estaba en su resplandor, el viento también hacía acto de presencia dejándose notar sobre todo en el camino donde pequeños remolinos de arena y basura se dejaban apreciar como un espectáculo de la madre naturaleza.


    Decidió atajar por el Parque Doramas, un lugar por donde le gustaba pasear y saludar a algunos gatos amigables. No sabía si todavía estaría por allí la señora mayor que le daba de comer a todos los gatos del parque (mañanas, tardes y noches) dejándose una gran suma de dinero en ello sin apenas casi importarle,—aunque en su casa tenía un numero bastante grande de gatos también—. Había gente que normalmente solía ayudarla aportando pequeñas cantidades de dinero para esta función. 


    Miró su reloj. La una menos cuarto. Llegaría con tiempo de sobra a la comida, como le prometió a Anabel.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    DICECISIETE


     


    Sonia estaba preparándose un salteado de los congelados del Mercadona.


    La verdad era que su nevera era un desastre. Tenía prácticamente solo comidas preparadas para ser precalentadas y algunos tapers de plástico con comida de su madre.


    Le dolía tanto la cabeza que parecía tener dentro una orquesta tocando todas las canciones formadas por tambores, tubas y demás instrumentos ruidosos.


    Se lo merecía. Desde anoche tenía claro que actuaría de esa forma con todas las consecuencias.


    El día anterior su jefe le había llamado la atención por haber dejado escapar la noticia de la pelea en el barrio de “El polvorín” donde habían recibido la noticia incluso de la existencia de una muerte —un bulo, pues lo que empezó como una disputa domestica terminó como un campo de batalla entre vecinos del mismo edificio— y ahora debía ir y tomar anotaciones para superar la noticia del otro periódico rival.


    Por eso anoche había invitado a su mejor amigo Rubén y tomarse entre los dos una botella de sangría cada uno. 


    No recuerda gran cosa de lo sucedido, salvo algunas imágenes con lluvia —como la televisión cuando se queda sin señal.


    Ambos bailando en ropa interior en el salón cantando canciones de “Gloria Trevi”, jugando al twister allí mismo tirando todo con cuanto chocaban al suelo; los dos vomitando a la misma vez en la vasija, partidos de risa y llorando a la misma vez sin recordar los motivos, los dos durmiendo abrazados el uno con el otro dejando la cama totalmente desnuda.


    Cuando despertó vio una nota en la mesa de noche que ponía:


    “Nena bonita fiesta la de anoche hay que repetirla otro día. No recuerdo nada y me siento como si un camión me hubiera pasado por encima “aunque hubiese preferido más a un camionero claro está.


    Bueno algunos tenemos que trabajar en cosas más serias que alcahuetear en la vida de los demás regocijándose de sus desgracias.


    Te quiero Barbie.


    Feliz navidad.”


    Al mismo tiempo tenía otra nota en la mesa junto a su ordenador. Era todavía más seria y preocupante que la anterior.


    “Señorita Sonia, le escribo esta nota porque anoche estuve intentando hablar con usted aunque por mucho que insistiera tocando en la puerta no recibí respuesta suya debido a la acústica extrema en horario de descanso. Muchos de sus vecinos acudiceron a mi casa quejándose y no voy a permitir que esto suceda nuevamente. De haber una próxima vez, me veré obligado a llamar a la policía para que tome cartas en el asunto y, acto seguido, suspenderle el contrato de alquiler de su piso devolviéndole la fianza-según el estado de éste.


    Atentamente su casero”


    Ahora comprendía el desastroso estado de la casa y al cual no iba a dedicarle ni un solo minuto —al menos hoy—, y debía replantearse buscar un sitio mejor o portarse bien durante un tiempo.


    Comenzaba a notarse el olor a quemado.


    —No, dios que te debo hoy, no dejas de darme disgustos.


    Era demasiado tarde, su comida ya no servía para nada. Agarró el sartén, abrió la tapa de la basura y tiró todo el contenido dentro; luego hizo una especie de nudo para que su gato no fuese hasta ella para abrirlo y comerlo —no sería la primera vez que a hurtadillas lo encontraba de esa forma.


    Sacó uno de los tapers de comida casera de su madre comprobando que era arroz con pollo. Esta vez estaba volcada en su vigilancia, sin pensar en nada, sin despistarse. Le dio la espalda a todo el caos al cual deberá enfrentarse tarde o temprano, pero para ella era mejor tarde, muy tarde a ser posible.


    Una vez la comida lista siguió de espaldas al resto de la casa y se sentó en la mesa a comer.


    En ella ya estaba preparado un vaso de agua con dos paracetamoles con el fin de ayudarla a soportar el resto de día difícil que iba a presentársele. Comenzó a comer y a separar los guisantes. Odiaba los guisantes porque cuando niña se asfixio con un par de ellos mientras se encontraba sola en la cocina. Por suerte, su padre llegó y pudo ayudarla haciéndoselos escupir, por eso desde muy niña le tenía: miedo, asco, respeto, a ese alimento diminuto y verde. No comprendía cómo era que su madre después de lo ocurrido seguía usándolos como si no hubiera pasado nada.


    A su derecha, justo encima del portátil tenía su bolso. Lo vacío para reordenarlo con lo útil y necesario, dejando lo sobrante tirado allí mismo —total, un poco más de revuelto en aquél salón, le importaba un carajo—. Encontró una pequeña tarjeta y recordó a su propietario


    Carlos.


    Se había quedado prendada de él.


    Su cuerpo atlético. Sus ojos verdes. Su pelo ente corto y media melena. Su sonrisa. Su rubor cuando hablaba con ella. Le parecía perfecto en todo. Pero algún fallo debía tener.


    Decidió agregarlo al wassap para desearle una feliz navidad y así ir poco a poco entablando una conversación. Y fue ahí donde descubrió el fallo. Estaba casado y lo deducción certera al leer su estado: “mi mujer y yo les deseamos felices fiestas”.


    —Vaya. Algunas nacen con estrellas y otras estrelladas, que suerte.


    Sentía celos de esa mujer a la cual no conocía en persona, —ni por foto, pues la foto de perfil de este simplemente eran dos alianzas dentro de una copa de champan y al fondo un árbol de navidad con regalos— deseaba estar ella en su lugar para abrazarlo, besarlo, mirarlo, olerlo, sentirlo todos los días al despertarse o acostarse.


    De vuelta a la realidad recordó que fue ella misma quien decidió estar soltera. Sin compromisos. Ser su propia capitana en el barco de su vida. No soportaba nunca la idea de tener a un hombre dentro de casa para ser él quien llevase los pantalones.


    Sin embargo ahora mismo estaba muy triste por la soledad hallada entre las cuatro paredes de su pequeño hogar.


    Cooper era lo más parecido a un hijo, e incluso, un marido.


    Le daba todo e incluso más de cuanto podía.


    Recordó que hoy debía de comprarle alguna golosina como regalo de Papa Noel.


    Terminó de comer pensando en si debía mandarle un mensaje a Carlos felicitándolo o no


    ¿Y si su mujer lo veía?, ¿y si lo borraba directamente y no le contestaba?, ¿y si le contestaba ella? ¿Y si le contestaba él y no podían dejar de hablar durante horas?


    No. La última vez que eso ocurrió perdió una noticia y hoy no podía volver a correr el mismo riesgo.


    Tiró los guisantes a la basura. Lavó el desastre de loza hallado en el fregadero. Adecentó como pudo el salón y fue al baño. Abrió el grifo de agua caliente, preparó su cepillo de dicentes y dentro de la ducha comenzó a lavárselos aprovechando el agua. Terminada de estar más fresca y lista para su trabajo, salió en bata hasta la habitación, hizo su cama y metió la ropa tirada dentro del ropero —en cuanto llegase pondría un lavado de toda la ropa de color— agarró un vestido negro corto, la chaqueta de cuero olvidada de algunos de sus rollos de una noche y que jamás regresó para pedírsela, cogió las botas de caña alta y sin tacones y ya estaba lista para marcharse.


    Bolso con grabadora, pañuelos, botella de agua, cartera, bono de guagua y llaves.


    Salió y cuando cerró la puerta se asomó su vecina Doña Almudena, propietaria de la casa situada al lado derecho de la suya.


    —Qué bien se te ve para haber estado de fiesta toda la noche.


    —Bueno, algunas al menos con pocas horas de sueño nos vemos mejor que otras durmiendo ocho horas seguidas.


    Odiaba a su vecina, siempre cotilleaba con sus amigas de todos los pasos andados por ella: cuando hacía la compra, quienes entraban en su casa, etc. La mujer no era mayor de —cuarenta y pocos años—, pero era una pija prepotente y caprichosa a la cual había que tratársele como doña.


    —¿Estas insinuando algo?


    —¿Le recuerdo quien de las dos ha comenzado la conversación?


    —Hoy vi salir a tu… amigo… si se le puede llamar de esa forma. Ese de los pelos de color rosa y verde. La verdad, no sé como dan trabajo a ese tipo, llamémoslo, indeseable de persona.


    —Bueno, al menos el trabaja, no se pasa las veinticuatro horas del día dentro de casa chismorreando con sus amigas las cotorras o gastándose el dinero de su propio marido en caprichos para ella dejándolo a él incluso toda la semana con la misma chaqueta o pantalón.


    —¿A ti que te importa lo que hago con el dinero de mi marido o dentro de mi casa?, habrase visto cuanta mala educación, búscate un empleo de verdad y se alguien en la vida.


    —Tengo un empleo fenomenal, y soy alguien muy querida en la vida. ¿Sabe su marido que hoy es día de visita del cobrador del seguro quien entra puntual a las cuatro y sale por lo menos a las siete de la tarde?, ¿tanto se tarda en dar un recibo?


    Sabía cómo hacerla callar y lo consiguió porque la mujer se enfurruño cerrando la puerta con un golpe fuerte.


    Estaba contenta. Ya se le había pasado el dolor de cabeza. E incluso caminaba con gracia hasta la parada de guaguas frente al edificio.


    Pero se lo pensó. Se sentía animada a ir caminando hasta su destino. No tardaría mucho más de media hora o cuarenta minutos.


    Durante el trayecto no dejaba de ser observada mayoritariamente por hombres mayores que ella. Se sentía especial así vestida. Podía comerse el mundo y volverlo a su sitio, para luego volver nuevamente a comérselo.


    Comenzó a cantar la canción de Gloria Trevi “Todos me miran”. Y cuando menos lo esperó ya estaba allí, delante del “edificio”. Ahora debía saber aprovechar algún vecino que estuviera solo para poder sacar sus armas de mujer y conseguir una entrevista exclusiva.


    Tardo quince minutos hasta encontrar a un muchacho de entre veinte y veinticinco años, moreno, con el brazo izquierdo lleno de tatuajes, pantalón corto y sin camisa que se dirigía a tirar la basura. La miró con cara chulesca sonriendo y ella le respondió guiñándole un ojo. Le haría pensar que estaba siendo dominada por sus “encantos masculinos”, pero en realidad sabía que era puro teatro, que ella no era la marioneta sino él.


    —Hola. Que hace un bombón como tú tan solita en esta calle, bajo este sol, podrías derretirte.


    Era la cursilada más grande que le habían dicho desde hacía tiempo. Se preguntaba si era así con el resto de las chicas y lo más probable es que, seguramente era cierto.


    —Hola, verás, soy periodista y me gustaría recibir información sobre la pelea ocurrida ayer mismo justo aquí.


    —Pues has dado con la persona adecuada, yo soy quien comenzó todo, vente a mi casa y te contaré absolutamente todo, y cuando terminemos, no se, podríamos ir a dar una vuelta juntos, tengo moto.


    Ese tipo de tíos le daba asco, pero hizo de tripas corazón.


    —Se puede estudiar la posibilidad. Todo depende de cuánto nos dure la entrevista.


    Ambos se dirigieron hasta la casa de éste. Abrió la puerta y le cedió paso primero a ella como un autentico caballero. Su nivel de asco iba creciendo rapidísimo. —Aguanta Sonia, aguanta, solo es una entrevista, no tiene porque ser más— se dijo en baja voz dentro de su cabeza.


    —Puedes sentarte por favor, no muerdo, a no ser que me lo pidas —tras esto propinó un fuerte chasquido con los dicentes. Al final había sido una mala idea coger al primer energúmeno con el cual se topase—. ¿Quieres algo de beber?, ¿agua, refresco, cerveza…? —no debía dejarse engañar, podría ponerle alguna cosa dentro de la bebida sin ella saberlo y despertarse a su lado completamente desnuda y vete tu a saber que mas.


    —Te lo agradezco, pero ya tengo mi propia agua aquí. Estoy resfriada y la tengo con la medicina dentro.


    —Pues para estar enferma, con estas ropas a quien tienes enfermo es a mi preciosa. A ver. Como funciona esto, ¿Cómo el tipo de ayer?


    Tenía la certeza de que algún otro se le adelantase el día anterior.


    —Eso depende de cómo fuera tu entrevista anterior.


    —Lo siento, tengo calor, ¿puedo quitarme el pantalón si no te molesta?


    —Estás en tu casa, no debería de molestarme.


    —Perfecto muñeca —odiaba esa palabra, la hacía parecer como si no fuese ella nadie y él lo fuese todo— pues él me hacía preguntas y yo las respondía, igual que un interrogatorio de policías.


    —Muy bien. Hoy será diferente. Me contarás de tu propia boca como sucedió todo y luego, una vez acabes si tengo alguna duda te la haré saber, en caso contrario daremos por finalizada la entrevista sin problemas.


    —Espero entonces poderla prolongar el mayor tiempo posible. No quiero que una preciosidad como tu se vaya tan rápido. No querría dejarte escapar sin invitarte a algo, lo que tú decidas.


    La situación se le estaba escapando de las manos. Debía recuperar la compostura sin dejarse engatusar.


    —Vale. Pondré esta grabadora lo más cerca posible de ti. Una vez empiece a grabar no puede pararse hasta el final de la noticia ¿me entiendes? Tiene una capacidad de una hora y media de grabación, por eso, te pediría si eres tan amable que te ciñas a contar lo más importante dejando lo secundario aparte para así obtener un buen resultado. ¿Alguna pregunta antes de darle al play?


    —Sí, solo una. ¿No quieres sentarte tú también más cerca?, ¿escucharlo todo desde un primer plano?


    —Será mejor así, pero gracias por la invitación.


    —Perfecto. No quiero agobiarte pastelito, de eso hablaremos más tarde. Bueno, me comporto, en cuanto me digas comienzo a hablar.


    Se puso de pie inclinada hacia la grabadora para darle al play olvidándose del escote que le hacía ese vestido y del mirón que tenía enfrente observándola.


    —Joder. Me encantaría ser hormiga y escalar esas dos montañas hasta llegar al pico más alto. Madre mía, que enormes.


    Se arrepintió de su indumentaria y de su elección. Durante un momento sopesó cogerlo todo y marcharse. Pero siendo el protagonista de la historia, nadie mejor que él para contarlo todo con pelos y señales.


    —Voy a darle al play, ya.


    La grabación comenzó y el tipejo carraspeó como si tuviera un micrófono delante de él.


    —Pues lo sucedido ayer día… espérate un momento… ¿Qué día fue ayer?... 


    —Veintitrés de diciembre.


    —Eso, vuelvo a empezar. Pues lo sucedido ayer día veintitrés de diciembre fue lo siguiente. Yo llegué de trabajar del taller de un colega reparando un cochazo de lujo de uno de esos niños pijos que deseaba tunear todo un clásico para hacerlo tipo de carreras. Al principio le dijimos que era una locura, pero…


    —Por favor, recuerde la duración de la grabadora, no se salga mucho del tema.


    —Es verdad, lo siento, bueno como te decía, llegué del taller y me encontré a mi piba dormida en el sillón, toda tapada hasta el cuello. Me dijo que se encontraba mal, que tenía pizza en la nevera.


    La saco para calentarla. Abrí una botella de cerveza para jalarla junto al papeo y veo en la basura una caja de cigarros. Hasta ahí no parece haber nada extraño, ¿verdad? todo.-la pregunta cogió a Sonia desprevenida. ¿Qué iba a saber ella lo que iba o no iba bien ahí adentro? —Pero resulta que era una caja de cigarros de diferente marca a la que nosotros solemos fumar. Le pregunté a mi piba de quién era y me dice que era de su hermano quien había venido a verla.


    Pero sabía que era mentira porque desde muy temprano la policía se lo había llevado a la cárcel por posesión de drogas. Ella como no se habla con su madre, no tenía ni idea de lo ocurrido pero fue la vieja quien me llamo para contármelo.


    La llame mentirosa y le conté la verdad sobre su hermano. Volví a pedirle una explicación sobre la caja de cigarros y ¡pues no va la tía y me lanza el cenicero que era de cristal duro a punto de darme en la azotea! Si no llego a apartarme me lo pega fijo la muy loca de mierda.


    Fue en ese momento cuando supe que algo me estaba escondicendo. Sin más le cogí el móvil y comencé a buscar pruebas. Y la muy cabrona lo tenía en el wassap; una conversación con mi primo “el Tony”. Escuchaba los mensajes de voz mandados entre ambos y no recuerdo justamente las palabras, pero algunos decían cosas como: “oye menudo polvazo echamos en tu cama”, “tienes el culo bien abierto por mi guarra” y demás porquerías.


    Me cegué. Lo reconozco. Me dirigí hasta ella y la agarré fuerte del brazo. Le dije que me contase porque me lo había hecho. Es verdad que me gusta emborracharme, fumar droga, etc. Pero jamás en estos siete meses juntos podía decir ella el yo haberle puesto la mano encima en ningún momento, ni cuando discutíamos. Su única respuesta fue que mi primo era más hombre que yo, que la valoraba mejor.


    La saqué al pasillo tal cual y como estaba, en ropa interior y nos dirigimos hasta la casa de mi primo. Toqué el timbre con la intención de quemarlo, pero no tardó mucho en salir por los gritos de ella. —¿Qué coño pasa aquí?— fue lo único que dijo. Yo le respondí que podía quedarse con su puta, que yo no era segundo plato de nadie y mucho menos de una cualquiera. Fue entonces cuando ella me dio una bofetada y yo respondí de la misma manera. En ese momento mi primo comenzó a golpearme, reteniéndome contra la pared y en menos de un segundo estaba allí su grupito de lameculos golpeándome también por todas partes, de ahí a tener los moratones que ahora mismo puedes ver encanto, pero no soy absolutamente feo. En conclusión, una cosa llevo a la otra y habíamos más de doce personas pegándonos allí.


    La policía vino, nos tomo declaración a todos los implicados y testigos y ahora me encuentro en detención preventiva. No puedo moverme a más de quinientos metros de mi casa, ni viajar hasta salir el juicio. Mis vacaciones se fueron a tomar por el puto culo por culpa de una fulana de mierda.


    Y básicamente eso fue lo sucedido muñeca.


    —Tenía entendido la existencia de un muerto.


    —Hubiera habido unos cuantos si yo hubiese dispuesto de cualquier cuchillo, navaja u otra arma puntiaguda, pero no se dio el caso, ¿te excita, los asesinos acaso?


    —Lo único que me excita es mi trabajo. En fin, tengo todo y cuanto necesito, no hay más preguntas.


    —¿Y ya está? ¿Me sacas información y te marchas así sin más? ¿No debería de recibir algo a cambio de haber compartido contigo y de primera mano toda esta información? Me dijiste que quedaríamos para tomarnos algo.


    —Te dije “puedo estudiar la posibilidad” y ya lo he hecho. Debo ir a mi trabajo para poder limpiar tu nombre pues la competencia te tiene como un maltratador… ¿no te parece eso una buena moneda de cambio?


    —Me suda el nabo lo que la gente diga de mí. Me interesa más otro tipo de cambio-Sonia lo veía venir y tenía planeado como librarse de él en un abrir y cerrar de ojos-¿desde cuándo no te da caña un buen paquete como este mi amor?


    Lo cierto es que tenía un bulto bastante… llamativo, pero no quería eso ahora mismo. Sopesó escapar por el baño.


    —¿Puedo ir al baño un momento?


    —Como si quieres acostarte directamente desnuda en mi cama princesa, mi casa, es tu casa. Dese ahí puedes ver la puerta. Tomate tu tiempo.


    —Muchas gracias. Fue con paso rápido y cerró la puerta con fechillo. Se subió a la tapa de la vasija y miró por la ventana.-mierda, demasiado alto, podría fastidiarme una pierna o las dos, una mano o las dos, e incluso una mala caída fastidiarme la columna e incluso… —prefirió no seguir pensando en el resto de desgracias.


    —¿Estás bien nena?, ¿necesitas, ayuda?


    —Un momento, ya salgo.


    ¿Opción B? No tenía una opción B. ni siquiera la opción A llego a ser una opción hasta que entró al baño. Debía pensar algo rápido, alguna  forma de escapar sin ser perseguida por este loco maníaco. Pasaron miles de formas hasta llegar a la más certera, pulsó el botón pausa en su cerebro, vislumbró los pros y los contras ganando los primeros. Sin más pérdida de tiempo decidió dar rienda suelta a su nuevo plan descabellado.


    Abrió la puerta y vio al tipejo de pie en el pasillo esperándola con la cabeza ladeada y la asquerosa sonrisa de chulo nuevamente.


    —¿Y bien?, ¿has decidido algo al final, o debo ser yo quien elija por los dos? Porque me la tienes como un toro tía y esto se debe bajar antes de irte.


    —Está bien, tú ganas.


    —Lo sabía, ninguna puede resistirse a este enorme pepino. Ya verás, te dolerá un poco al principio por el grosor, pero iré despacito para que te adaptes y después te daré un regalito de navidad que jamás olvidaras.


    —Estoy segura de ello. Pero lo haremos a mi manera.


    —O si muñeca, me gustan las chicas dominantes, que tomen las riendas y manejen toda la situación mientras yo apoyo mis manos en la cabeza y no me muevo si no me lo piden.


    Ella comenzaba a sentir arcadas por cómo estaban yendo las cosas. Decidió no esperar más tiempo.


    —Muy bien toro. Primero la higiene. Quiero que entres al baño y vayas reculando la temperatura del agua a tibia, pues voy a darte demasiado calor ahí adentro y lo más probable es que terminemos duchándonos con agua fría.


    —Como desees mi ama. —Se metió en el baño y se quitó el bóxer en la puerta asomándolo y tirándoselo a ella. Hizo una nota mental de poner su ropa nada más llegar a casa en la lavadora para quitarse todos los gérmenes de encima—, ¿te gusta así?


    —Me encanta. Me tienes completamente mojada. Ahora vete entrando a la ducha en lo que yo me quito la ropa. De esta forma veras a una guerrera como nunca has visto.


    —Uff, como me tienes empalmado zorra hoy te irás contentísima de mi casa, ya verás. —Durante un minuto no se oyó nada— esto está listo, ¿vas a venir o tendré que salir a buscarte?


    —Tranquilo semental, me estoy desabrochando el sujetador, me quito las bragas y voy.


    — ¡Oh, sí nena! Tírame esas braguitas para olerlas por favor.


    Tuvo que coger una bocanada de aire en la ventana del salón. Ese tío era repugnante, un cerdo. Se quitó las botas y se dirigió a la puerta la cual abrió muy lentamente si apenas hacer nada de ruido.


    —¿Estás preparado?


    —Ven y mira el pepino, para que veas si estoy preparado o no.


    —Muy bien, cierra los ojos, cuenta hasta treinta y veras una enorme sorpresa.


    —Uno, dos, tres…


    Solo disponía de veintisiete segundos para salir de allí antes de que se dicera cuenta de su fuga. Tuvo la suerte de encontrar el semáforo en verde para los peatones; cruzó y se subió en la parte trasera de un taxi parado donde el taxista se sorprendió por verla descalza corriendo hacia él y entrando sin más.


    —Buenas tardes, a la Avenida Alcalde José Ramírez Bethencourt por favor.


    —Disculpe, señorita, podría ser un poco más precisa, no conozco esa calle, soy nuevo en este mundo.


    —A la central del periódico “La Provincia”.


    —A vale, en la avenida marítima, ¿no?


    —Exacto.


    Miró por la ventana del taxi mientras se recuperaba de la adrenalina. El taxista arrancó. De repente ve asomado a la barandilla de su planta al tipejo totalmente desnudo sin importarle absolutamente nada ni nadie. Se escurrió por el sillón hasta no verle. Se juró no volver a cometer la misma estupidez de hoy, ese sería su propio auto regalo de navidad.


    Notó como una cantidad de improperios salían de su boca a los cuales ignoró, apoyó la cabeza en el asiento descansando por fin, se puso los zapatos y se comportó como si no hubiese sucedido nada de nada.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    DICECIOCHO


     


    —Y recuerdas cuando de pequeños cogiste una vez el zueco de mamá y me lo pegaste en la rodilla para comprobar si dolía o no dolía. Me hiciste un piquete y aparte mamá te lo dio a probar donde comprobaste que era verdad que dolía. Jajaja.


    —Fue tu culpa enano, ¿Por qué dejaste que te dicese si era lógico que dolería?


    —Pues porque era el pequeño, o hacía lo que tú querías o lo siguiente sería peor que lo anterior, por eso me dejé hacer eso y mucho más.


    —Bueno chicos, menos cháchara y más cuchara. Si se os enfría la sopa cada uno se levanta y se la recalienta en el microondas. Vuestra madre está mayor para estar trasteando por todos lados, menos mal que tengo a esta hija que me ayuda en todo, no como los dos vagos aquí presentes.


    —Oye, yo me ofrecí para ayudar y me echasteis de la cocina rápidamente.


    —Normal cariño, sino descubrías el postre.


    —Yo sé cual es viejete, pero no te lo diré.


    —Vaya confabulación os tenéis montada ustedes tres, miedo me dais.


    —No te preocupes, en caso de pasarte algo, como buen hermano menor que soy, me ocupare de tu mujer sin ningún reparo, es un sacrificio pues tengo en Madrid chicas en cada esquina esperándome, pero ante todo está la familia.


    —Eso no te lo crees tú cuñado ni por asomo. Me se cuidar solita. Y menos flores lobo, que aúllas más de lo que muerdes.


    La comida estaba yendo fenomenal. Por un rato Christian se había olvidado de la gran responsabilidad a la que deberá enfrentarse durante “X” tiempo. Solo eran ahora mismo él y las tres personas más importantes en su vida; de quienes debía preocuparse en el día de hoy, y mañana, de nadie más.


    —La sopa esta riquísima mamá.


    — ¿Y acaso he hecho alguna vez algo malo o repulsivo para vosotros?


    —No, no tranquila. Bueno, ¿vamos a por el asado?, tengo unas ganas enormes de hincarle el dicente.


    Se levantaron él y su hermano hacía la cocina en busca de nuevos platos y del segundo plato. Salió primero seguido de su hermano quien estaba protegiendo la nevera a toda costa.


    —Así que mi sorpresa se encuentra en la nevera, ¿no?


    Lucia miró boquiabierta a su cuñado.


    —Echedey, ¿no saber guardar el secreto?


    —Si ni siquiera he abierto la boca.


    —Soy policía cariño, detecto esas cosas por actos, no por palabras.


    —Eres policía cuando te interesa. Venga Sherlock siéntate y reparte anda.


    Durante el segundo plato estuvieron comentando más anécdotas de cuando ellos niños, de novias en el parvulario, en el colegio, en el instituto, de cómo hacían competiciones por ver quién ligaba más, etc.


    Incluso terminando de comer no dejaron de contar nada, sin olvidarse del más mínimo detalle.


    —¿Recuerdas mamá cuando fuimos a la frutería que también era carnicería por debajo de casa?, el tendero intentó venderte verdura, tú le dijiste que habíamos ido el día anterior a comprar al mercado de Vegueta y yo te di por mentirosa delante de él.


    —Vaya si lo recuerdo. ¿Recuerdas tú la tunda de tortas que te llevaste por ello? Estuve meses sin aparecer por dicha tienda, y siempre te mandaba a ti a comprar mientras te esperaba en la panadería o en las escaleras de arriba asomada.


    —Sí. Cuantos recuerdos la verdad. Nunca tengo tiempo de esto siempre con la mente ocupada por el trabajo.


    Le asaltaba esta vez la imagen de alguien viva, mejor dicha, viva por fuera y muerta por dentro. Lucia. ¿Qué estaría haciendo sola, en su casa? ¿Estaría en el cuarto de su hijo, mirando fotos?, ¿videos?, ¿sufriendo los estragos de la gran soledad? Le daba pena no poderla tenerla allí sentada pues donde caben cuatro, cabe uno más; sin embargo, era injusto hacerla celebrar algo en dichas fiestas. ¿Tendría el regalo de su pequeño comprado para este día?, ¿y para los reyes?, ¿los devolvería? ¿Los repartiría con los más necesitados? Le vino la imagen triste de ella abriendo los regalos y hablando con su pequeño, sonriéndole por haberle comprado sus caprichos, pero haciéndole creer en los reyes. 


    Se le partía el corazón. 


    Era en ese momento pensaba en lo difícil que iba a ser convertirse en padre. Él mismo tenía miedo de salir a la calle y no volver juntos a casa. Tener que velarlo en una pequeña caja de madera como si estuviera simplemente dormido. Atrapado para siempre en ese estado. No verlo caminar, hablar, jugar, reír, llorar. Simplemente no volver a verlo nunca más.


    ¿Debía llamarla y comprobar su estado?


    ¿Debía dejarla en paz y no atosigarla más?


    —Tierra llamando a mi esposo, responde.


    —Lo siento, ¿Qué me decías?


    —Te decía si tienes hueco para el postre.


    —Por supuesto, eso ni se pregunta.


    Una bandeja con una fantástica tarta de Selva Negra casera venía por el camino y de solo verla se les hacía la boca agua.


    —Vaya, este era el famoso secreto. Madre del amor hermoso, es perfecta.


    —Tu madre y yo estuvimos a piñón preparándola mientras alguien nos robaba parte de los ingredicentes.


    —Oye, esas acusaciones son falsas. Yo no robaba nada, me cercioraba de comprobar su sabor por si estaban en mal estado, soy un héroe, me sacrifiqué por todos y nadie me ha aplaudido.


    —Ya, claro.


    Y entre risas y más sarcasmos fue Anabel quien repartió todos los trozos de una magistral tarta sin contratiempos.


    Saborearon el postre lentamente, sin prisas, perdiéndose en su sabor inconfundible. Dentro de sus bocas, cada sabor comenzaba a separarse para aprovecharlos todo en su esplendor.


    Descansaron unos quince minutos para poder reposar bien la comida. Echedey comentó lo fenomenal que van sus notas y lo absorbido que está en los exámenes trimestrales. Les habló de su compañero Joaquín de la facultad, todo un personaje. Siempre de fiestas, dormilón como él solo, sin un solo libro en sus manos durante todo el curso, escaqueado de la mayoría de las clases y sin embargo, con notas muchísimas mejor que las de él. Decía que nunca entendería cual era el método de éste a la hora de estudiar.


    Su madre les comentó lo bien que le va en su club de lectura. En realidad no era un club propiamente dicho, era simplemente una escusa para reunirse con sus vecinas para cuchichear sobre los demás vecinos cercanos, pero lo disfrazan con un libro que cada una está leyendo —nunca coinciden con el mismo—. También de cómo está aprendicendo a realizar ropa a través de punto. Los sábados también se reúne en un club de tercera edad para ir a bailar o pasar el rato. Pero en estas fechas siempre se pone triste por el recuerdo de su marido fallecido.


    Anabel comentó las fantásticas notas de su tutoría. Salvo dos niños los cuales suspendiceron dos asignaturas cada uno, el resto obtuvo aprobado y con muy buenas notas en todas las asignaturas. Rumoreaba que si sigue así hasta el final de curso puedan darle el premio a mejor profesora del año. También habló de la excursión planeada para después de reyes de la acampada de una semana en una finca en san Rafael donde los niños aprenderán a manejar el huerto, pasearan a los pollitos, comerán con productos elaborados en el lugar, tendrán caminatas, y muchas más actividades. El precio oscila entre los ciento veinte y ciento cincuenta euros dependicendo de la cantidad de niños que acudan a dicha actividad, pero hasta regresar de las vacaciones no lo sabrá.


    Llegó el turno de Christian.


    Todos estaban atentos a él, deseando saber sus proyectos presentes o futuros.


    Pero, ¿Qué proyectos? ¿Ver gente muerta es un proyecto? ¿Ser guiado hasta el lugar donde están muertos, hablar con sus familias de lo ocurrido, verlos marcharse a una luz que no logra ver es un proyecto?, ¿buscar a un hijo de puta asesino antes de seguir sembrando el pánico es un proyecto?


    No habló. Simplemente calló. Y fue su silencio quien lo dijo todo. Tanto su hermano como su mujer y madre comenzaron a despejar la mesa mirándolo con pena. Sabían el mal trago que estaba pasando. Lo comprendían, y preferían saltárselo y dar un paso hacia adelante antes de quedarse estancados como él.


    No soportó ver las miradas de compasión que hacían su vida una autentica desgracia.


    Se levantó y salió para sentarse en el banco del jardín de la entrada de la casa. Junto a una pequeña fuente. Y con el olor de diferentes plantas condiméntales las cuales su madre plantaba para el consumo diario.


    Cerró los ojos y decidió perderse dentro de sí mismo. El sonido del agua cayendo como si de una cascada tratase, junto al aire frío en su cara y la mezcla de los olores de: hierba huerto, hierba buena, curry y perejil lo asumieron en unas navidades; específicamente en sus primeras navidades.


    Recuerda despertarse bien temprano —las cinco de la mañana si no fallaba—. Fue a despertar a sus padres para abrir los regalos, pero ellos le decían que debía esperar dos horas más como mínimo pues Papa Noel podía estar aún allí o por los alrededores y si lo encontraba despierto se llevaría los regalos. Corrió hacia su habitación, cerró la puerta y se metió debajo de la sábana. Temblaba. No sabía si por los nervios o por el frío de verdad, por lo cual también se tapó con la manta totalmente. No podía dormir. Estaba bastante despierto para volver a conseguir cerrar los ojos y perderse en sueños por lo cual no lo intentó. Solamente estaba tumbado, respirando fuertemente, con los ojos abiertos como un búho y de repente lo oyó. Alguien abrió la puerta. Pensaba que sería Papa Noel y fingió estar dormido para engañarlo y que no le quitase ningún regalo. Escuchó pasos y el arrastre de algún tipo de instrumento en forma de palo. Tenía mucho más frío que al acostarse. Podía escuchar el castañear de sus dicentes, la respiración entrecortada buscando calor dentro de todas aquellas capas de abrigos que formaban los componentes de la cama, el temblor de su cuerpo mediante movimiento espasmódico. Quien estuviera en su habitación se acercó hasta su cama, se sentó en el hueco entre sus piernas y su cabeza, se agachó hasta su oído y le dijo: “vámonos de paseo a un viaje sin retorno”. Cuando despertó se encontraba en el Hospital Materno Infantil. Llevaba tres días allí. Por lo visto se había dado un golpe en la cabeza durmiendo contra su mesa de noche y sus padres lo encontraron la mañana de navidad inconsciente en el suelo tirado.


    Siempre tuvo dudas de si aquella voz fue real o si de verdad se cayó golpeándose la cabeza. Desde ese momento le pusieron protecciones a ambos lados de la cama. Nunca más pasó por aquella experiencia.


    Se despertó de un sueño de casi dos horas. Alguien lo había tapado y no quiso despertarlo.


    Entró nuevamente en la casa y se encontró a su hermano y a su mujer jugando al wii party. Estaban en una mini fase en la cual sus muñecos debía correr sin ser atrapados por los zombis, en caso contrario serían reconvertidos y ganaría el último en sobrevivir.


    —Vaya, bienvenido de nuevo hermanito, tendrás que esperar tu turno, le estoy dando un palizón a tu mujer de agüita. 


    —Es normal ir ganando si te pasas vete tu a saber cuántas horas al día jugando al videojuego. Nosotros en casa no tenemos ninguno y mucho menos tiempo para usarlos.


    —Lo típico, vas perdiendo y cualquier escusa siempre es buena, aprende a perder cuñada, no es nada malo —Ella le dio una colleja mientras su muñeco tiraba los dados en una especie de tablero tipo juego de la oca—. ¡Eh! Eso es maltrato físico y puede ser denunciado.


    —Adelante. Denuncia a una mujer por haberte pegado un pequeño golpe en ese cerebro hueco tuyo. Ya verás lo simpático que caerás a los compañeros de tu hermano en la jefatura.


    Christian sonrió ante la situación. Parecían dos adolescentes peleándose. Y sin embargo se querían a rabiar. Daría la vida el uno por el otro si fuese preciso. Ella lo ha visto crecer y él siempre la ha querido como una hermana mayor.


    —¿Dónde está mamá?


    —Le dolía la cabeza y decidió irse a acostar. Déjala ya despertara cuando ella quiera.


    —Por cierto cariño, nos ha pedido pasar la noche aquí y no ha querido obtener un “no” por respuesta, incluso ya tenía la habitación preparada para nosotros y todo.


    —Pues habrá que ir a casa a por los pijamas y los cepillos de dicentes.


    —Te estoy diciendo que lo tenía todo preparado. Sube y míralo por ti mismo.


    Christian se dirigió hacia su habitación de cuando era niño. Subió las escaleras con cuidado para no hacer ruido —pues los escalones eran de madera y alguno que otro ya había empezado a fallar con el paso de los años—, pero de nada le servía con los otros dos jugando y molestándose mutuamente. Se descalzó, esa era la mejor forma para no apoyar tanto el pie. Una vez arriba fue directamente a la habitación de su madre donde se encontraba tumbada en su cama hecha y tapada por una manta fina con motivos navideños. En su mesa de noche había un vaso con la mitad de agua —algo frecuente de verlo durante toda su existencia— observó todo con la poca luz colada por la claraboya del pasillo. Cuadros de ella junto a su padre cuando eran novios, cuadros cuando ya se habían casado, los roperos de cada uno justo al lado del otro, el sofá con la lámpara de pie cual usaban para leer sin tener necesidad de molestar al otro mientras dormía, la gran alfombra marrón para apoyar los pies nada más levantase de la cama, la foto de los cuatro juntos cuando Echedey nació y algunas cosas más insignificantes pero igual de antiguas; parecía no haber pasado los años de puertas para adentro.


    La siguiente habitación por la cual pasó fue la de su hermano. Se notaba que estaba en casa pues la costumbre de dejarlo todo tirado por cualquier lado era indiscutible en él. Se apoyó al marco de la puerta y recordó como antes de nacer Echedey, la habitación era su cuarto de juegos. Pistas de coches, indios y vaqueros, puzles, etc. Cuando se enteró de que iba a tener un hermano lloró por desaparecer su zona de juegos en la cual pasaba horas dentro de ella mientras su madre atendía las labores del hogar —eso sí, con una valla de protección para bebes por si intentaba bajar o subir en caso de no estar ella presente.


    Durante meses estuvo enfadado con ese bebé llorón el cual no le dejaba dormir bien por las noches, le había quitado su habitación, e incluso tenía más atención por parte de sus padres ignorándolo  a él.


    Se separó de la puerta y fue directamente a su habitación la cual no había cambiado nada. Su madre decidió dejarla tal cual todo este tiempo: sus posters, sus cintas, su mini cadena, sus Cds, su reproductor Dvd viejo; incluso la ropa de cama era la misma. Encima de esta se encontraban unos pijamas y unos cepillos de dicentes eléctricos juntos a una nota: “feliz navidad de parte de esta viejita. Os quiere mucho mama”


    Una lágrima se escapo contento de tenerla aún con vida. La quería. Mejor dicho, la adoraba. Era su diosa, su musa. Era su vida entera.


    Recordó mirar su móvil por si Carlos le había respondido. Y efectivamente, tenía un wassap con un mensaje de voz. “Siento haberme marchado así de la reunión tío, pero esos papeles pudieron más que mi fuerza de voluntad.  ¿Cómo puedes ver… aguantar esas visiones? Yo me habría suicidado desde hace tiempo; elogio tu fuerza de voluntad mi hermano. Estoy más calmado. ¿Alguna novedad después de haberme marchado?, ¿la madre del niño al final está dentro del grupo? Bueno respóndeme cuando puedas vale, feliz navidad para todos, adiós.


    Decidió responderle en ese momento con otro mensaje de voz contándole todo lo ocurrido desde su partida hasta que él también se marchó.


    Con una sensación de alegría en el cuerpo, bajó las escaleras y se unió al juego con su hermano y su mujer. Pasaron horas jugando. Incluso, cuando su madre despertó lo intentó también, pero para esas cosas tenía poca paciencia y lo abandonó pronto poniéndose a tejer un jersey mientras ellos continuaban.


    Llegada la hora de cenar fue él mismo quien preparo la mesa: servilletas, platos, cubertería, vasos, comida, absolutamente todo mientras los demás esperaban con ansias la cena. —No era nada diferente al almuerzo pues era prácticamente lo mismo—, pero cuando el hambre llamaba a la puerta…


    Al terminar de cenar y dejar todo limpio, Anabel se acercó hasta el viejo piano de su padre y comenzó a tocar canciones navideñas. Cantaron, bebieron y se burlaron de sus entonaciones hasta alrededor de la una de la madrugada en la cual los efectos del alcohol comenzaban a notarse y donde era mejor terminar e irse todos a dormir.


    Una vez estuvieran cada uno dentro de sus respectivas habitaciones fue cuando tuvieron su ratito para habla, eso sí, en baja voz porque no estaban en su casa.


    —¿Qué tal la reunión?


    —La verdad es que llena de sorpresas.


    —Cuéntamelas, venga.


    —Me encontré al viejo Miguel fichando las entradas y las salidas.


    —¿Pero aún no se ha jubilado ese pobre hombre? Pensaba que a estas alturas ya lo estaría, no me suena oírtelo nombrar desde hace tiempo.


    —Pues porque hacía tiempo que no coincidíamos. Pero ya ves, sigue dando guerra.


    —Ya lo veo ya.


    Su mujer comenzó a bostezar y se acurrucó en su pecho.


    —En la reunión estábamos presentes: Carlos, el Presidente José Miguel Bravo de Laguna, mi jefe, la madre de Armando y yo.


    De repente y de golpe se desveló su mujer sorprendida.


    —¿Has dicho, la madre de Armando? ¿El niño al cual…? —dejo la frase en el aire, ambos ya sabían el final, no había necesidad de recordarlo.


    —Exacto. La misma.


    —¿Y qué hacía ella exactamente en la reunión?, ¿quería estar acaso informada en todo momento de lo que ocurriera en la investigación?


    —Algo mucho, bueno, no sé cómo considerarlo, ¿mejor?, ¿peor?


    —Me tienes en ascuas, suéltalo de una vez por favor.


    —Su finalidad en la reunión era la de unirse a nosotros en la captura del asesino de su hijo.


    —¿Qué? —Anabel se descubrió gritando más de la cuenta.


    —Shhhh, no grites tanto, no estamos en casa ¿recuerdas?


    —Lo siento, es que… esto me ha pillado por sorpresa. Interpreto que tu jefe no estaría de acuerdo con el asunto al respecto.


    —No, al contrario fue él quien lo propuso.


    —¿Está loco?, ¿Cómo va a participar esa mujer en una investigación policial?


    —Pues resulta ser que también es una policía que trabaja en el distrito dos, por lo cual, puede intervenir con nosotros en todo momento. Su jefe le firmó un documento que lo avala, y con la firma de mi jefe lo ha hecho oficial.


    —Vaya, no me lo hubiese esperado.


    —Ni tú, ni yo, ni Carlos.


    —Y por cierto, ¿Por qué Carlos?


    —Parece que ha descubierto una pista que el asesino dejó en casa de una periodista. Indirectamente ha entrado a formar parte dentro del caso.


    —Estoy sorprendida. En conclusión, Carlos, esa mujer…


    —Lucia. Se llama Lucia.


    —Vale. Carlos, Lucia y tú estaréis trabajando solos en el caso, ¿no es así?


    —Correcto.


    —Y… ¿Cuándo os ponéis manos a la obra?


    —El lunes.


    —Que pronto.


    —No podemos perder el tiempo. Ha habido dos asesinatos, y no serán los únicos por desgracia a los que nos enfrentemos. 


    —Cuanto antes lo encontréis, más rápido acabará todo este caos.


    —A ello nos dedicaremos en cuerpo y alma.


    —Lo sé, cariño. Tranquilo, será un duro trabajo, pero lo conseguiréis. Sois tres contra uno. Tres pares de ojos, tres pares de brazos y de piernas. Lo tendrá demasiado difícil poder escapar de ustedes. ¿Alguna otra novedad?


    —No, por el momento eso es todo.


    —Muy bien. Pues ahora a dormir. No aguanto con más los ojos abiertos. Buenas noches. Te amo.


    —Buenas noches cariño, yo también te amo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    DICECINUEVE


     


    Salvo la luz del pasillo, toda la casa estaba sumida en la más pura oscuridad.


    Al llegar de la reunión decidió aparcar dentro del garaje —aunque odiaba la dichosa pendicente para después subirlo— después cerró su puerta con llave, dejó las ventanas también cerradas y las cortinas tapándolas todo lo posible.


    Estaba descalza para evitar hacer demasiado ruido.


    Todos sus hermanos se peleaban por llevarla a sus casas para celebrar la navidad en compañía y no sola, encerrada en su propia tumba, —así es como denominaban su casa—, pero ese era su deseo. Quería estar completamente sola, aislada de todo y de todos. Quería estar a solas con sus recuerdos, con su dolor, con su tristeza; ya eran bastante compañía gratuita.


    Su almuerzo fueron unas cuantas galletas con chispitas de chocolate y un vaso de zumo de melocotón. 


    A las dos de la tarde ya tenía el pijama puesto tras haberse dado una ducha con agua caliente primeramente para expulsar el estrés de la mañana.


    Durante un momento llegó a pensar que no la aceptarían como parte del grupo. Pensó en que sería aislada del asunto. ¿Cómo habría reaccionado de ser así?, ¿hubiese llorado?, ¿se hubiera puesto de rodillas para suplicar dejarla ser partícipe? Pero tuvo la suerte de contar con gente que la entendía, que comprendían por el dolor que estaba pasando.


    Obtuvo documentos de ambos casos. Tanto de la pequeña, como de su hijo.


    De repente sonó el timbre de la puerta.


    Se asustó. No esperaba a nadie —aunque todos si la esperaban a ella—. Apagó la luz y se quedó tumbada en el suelo de la planta de arriba; pudo ver movimiento por la ventana del salón pues las cortinas eran blancas, pero transparentes. Hizo una nota mental de cambiar dichas cortinas pues en cualquier momento llegarían a ser un fastidio si no quería ser vista en algún momento determinado. La silueta se parecía a la de su hermano. Al momento ve como se acerca el móvil al oído. Acto seguido comienza a sonar el teléfono.


    Un tono. Dos. Tres. Cuatro. Cinco. Contestador automático en marcha.


    —Hola somos, Armando, Armando junior y Lucia en estos momentos no estamos en casa, si quieres puedes dejar tu mensaje después de oír la señal. Bip.


    No hubo nada. Escuchó como colgaban sin dejar mensaje alguno. La silueta se alejaba de la ventana, regresaba a la puerta- pues se veía la sombra por el hueco de debajo-y sin más se marchó.


    Sin darse cuenta estaba llorando.


    No por haberle fallado a su propio hermano. A la sangre de su sangre. 


    Lloraba por el maldito mensaje del contestador. Lo hizo nada más nacer su pequeño. Su marido ya había fallecido, sin embargo, fue una época en la cual ella no lo aceptaba todavía y fue cuando lo grabó. Al principio su propia familia y sus amistades no estuvieron de acuerdo con eso; se llegaban a preguntar el porqué tratar a una persona muerta como si estuviese viva. No lo comprendían. Ni siquiera ella misma lo comprendía. No lo quitó por miedo a pensar que su marido creería que ella lo estaría olvidando de esa manera.


    Por eso lo dejó. Hacía demasiado tiempo que no lo escuchaba porque lo más normal era que si estaba en casa contestaba a través del inalámbrico, y si no estaba, lógicamente no lo escucharía.


    ¿Fue una estúpida por haberlo hecho, o es una estúpida ahora por haberlo dejado durante todo este tiempo?


    Se puso de pie. Se dirigió a la habitación de su hijo, la cual tenía persiana porque el sol le daba desde primera hora del día y hasta bien entrada la tarde. Miró por los huecos entre lámina y lámina. Su resultado fue nulo. Apenas se veía nada si no la levantaba un poco. 


    Prefería no jugársela. 


    Estaba segura de que ya se había marchado de allí. Bajo lentamente la persiana cerrando todos los agujeros y encendió la luz para estudiar bien los papeles.


    Los distribuyó por el suelo, separando las denuncias… pruebas… y demás cosas de cada caso.


    No conocía a la pequeña de nada. Por lo cual desechó la coincidencia como punto de partida.


    En ambos casos los niños fueron secuestrados mientras compraban helados, con la única diferencia de que, en el caso de Samira fue la niña quien lo compró, y en el de su hijo fue ella quien lo hizo. Quizás directamente no eran coincidencias pero indirectamente estaban ligadas. Ambos fueron violados y aseados seguidamente borrando cualquier fluido corporal. Ninguno de los dos tenía una sola huella. Incluso en el primer caso, no existían huellas de zapatos —algo muy difícil de comprender pues había sido enterrada en mitad de de un descampado lleno de tierra.


    Otra cosa que no había en común era la de que en el caso de Samira habían testigos explícitos quienes no vieron gran cosa y en el caso de su hijo nadie vio nada.


    De una cosa estaba totalmente segura. Esa persona supo cómo actuar en los dos asesinatos. Su inteligencia era sorprendente y al mismo tiempo sobrecogedora. Alguien que no iba a dejarse atrapar tan fácilmente.


    Lo más duro de todo fue ver las fotos de ambos niños ya fallecidos. Esos dos niños sumidos en un sueño profundo, sin una mueca de dolor. Niños los cuales ya no abrirán sus ojitos para curiosearlo todo, sus bocas para explicarlo todo desde su punto de vista. Nada. Por mucho intentar negar a su razón, lo que estaba viendo eran dos cadáveres.


    La siguiente foto fue más desgarradora aún. En el pecho de la niña y en la espalda de su propio hijo estaba escrita la frase “NO PODRÁS ENCONTRARME”. Ya no solo los había matado por gusto, también les había usado como mensajeros de su juego macabro.


    Tuvo una idea.


    Cogió su teléfono y llamó a su amiga Almudena la cual se había ido a vivir a Nueva York y trabajaba para la policía estudiando el comportamiento de la gente a través de la escritura. Gracias a ello podían encontrar a asesinos los cuales falsificaban firmas para conseguir: herencias familiares o grandes sumas de dineros de gente a la que secuestraban para robarles.


    La diferencia horaria era de menos cinco horas por lo cual si aquí ya eran las cinco de la tarde, allí sería las doce del mediodía. Por suerte estaría despierta —sino había salido de marcha los viernes como tanto le gustaba salir pues dice que le ambiente allí es mas fiestero que el de aquí.


    Un tono. Dos tonos. Tres tonos. Cuatro tonos. Iba a ser todo un milagro que contestase cuando de repente se oye el ruido de un clic respondicendo a la llamada.


    —No veo bien quién eres, pero seas quien seas espero que sea importante o te mataré.


    —Vaya, menos mal que no soy tu jefe, sino te despediría rápidamente.


    —Esa voz —unos segundos de silencio acompañados de un enorme bostezo— Lucia, nena ¿eres tú?


    —Hola alitas de pollo —ese fue el mote que le puso su madre pues siempre que iba a su casa a comer tenía alitas de pollo y en un santiamén dejaba el plato vacio—. ¿Cómo estás?, veo que sigues tan fiestera como de costumbre.


    —Oye bonita, aquí no se llama fiesta, se llama marcha, mientras que ahí me quedaba dormida incluso en la barra de la discoteca. Y dime. ¿Cómo está el pequeñín?


    Con tanto lío se le había pasado por la cabeza contarle lo sucedido.


    —Verás Almudena. ¿Estás sola en este momento?


    —Sí, ¿Por qué?, ¿Qué pasa?


    Por mucho que quisiera aguantar el tipo, se derrumbó, vio la oportunidad de desahogarse con una de sus mejores amigas desde que entró a formar parte de la academia de policía. Su amiga la oyó llorar y comenzó a asustarse:


    —Lucia, cariño, ¿Por qué lloras?, ¿Qué ha pasado?


    —Mi hijo, Armando… murió hace tan solo unos días.


    —¿QUE?, pero eso no puede ser cierto.


    —Sí. Hay alguien que está dedicándose a matar a niños inocentes. Primero lo hizo con una niña. Su segunda víctima fue mi pequeño Almudena, ese hijo de puta lo asesinó, ahogándolo en la playa.


    —No puedo creerlo, ¿Por qué no me avisaste antes?, debería haber estado ahí para apoyarte.


    —Lo siento, todo ocurrió tan rápido. No tenía la cabeza para pensar en frío.


    —Cuanto lo siento. No puedo imaginar lo mal que deberás estar pasándolo. Siento no poder estar ahí en estos momentos. Haremos una cosa. En un mes tengo vacaciones, compraré desde hoy mismo el billete y me iré todo el mes contigo, ¿vale?


    —No te preocupes cariño. No dejes de hacer tus cosas por mí.


    —Ni se te ocurra decir eso ni en broma. Voy a ir para allá en mis vacaciones y punto. A parte, llevo unos años sin poder ver a la familia, me vendrá bien desconectarme de todo este mundo caótico.


    —Como quieras, aquí tendrás las puertas abiertas siempre.


    —Lo sé. A no ser que prefieras venirte tú hasta aquí.


    —Te agradezco la oferta, pero no puedo. Formo parte de la investigación del doble homicidio. Voy a descubrir quién le hizo esto a mi niño. Ponerle una cara, un cuerpo, un nombre…


    —Vas a por todas, me parece bien nena. Cualquier cosa que necesites, recuerda, tengo contactos todavía repartidos por ahí.


    —De hecho te llamaba porque quería pedirte un favor.


    —Claro. Tú dirás.


    —Tengo las fotos de los dos pequeños con una escritura que les dejó el asesino escrito en el cuerpo. Quería saber si podía darme una opinión respecto a ello.


    —Por supuesto. Mándamelas a mi correo e intentaré tenerlo listo hoy o como mucho mañana y te mandaré la respuesta. Recuerda que esto que hago son simples suposiciones, algunas veces acierto y otras no.


    —Tranquila. Lo que tú me respondas será mejor que no tener nada. Muchas gracias.


    —Sería lo menos que podría hacer por ti. Bueno ¿necesitas algo más?


    —No. Por lo pronto solo eso. No te quito más tiempo.


    —No me quitas tiempo alguno amor. Voy a desayunar y a terminar de hacer el informe relacionado con una falsificación de un hijo imitando la firma de su padre para heredar del señor ni más ni menos que una lujosa mansión. Malditos niñatos pijos, se creen que el dinero les puede hacer salir impunes de los delitos cometidos. Pues este lo va a llevar claro, no sabe con quién ha topado.


    —Siempre liada. Al menos eso te mantiene ocupada.


    —Sí. Elegí la rama equivocada, pero al mismo tiempo la mejor pagada, de eso no hay duda. Seguimos en contacto cariño, mi más sentido pésame, cualquier cosa aquí me tienes vale no importa la hora que sea.


    —Gracias. Eres la mejor del mundo.


    —Después de ti preciosa. Adiós.


    —Adiós.


    Colgó y fue directamente hasta el salón para escanear las dos fotos. 


    Ya no le importaba si era visible o no. Esto era más prioritario que cualquier otra cosa.


    Encendió el escáner cual también tenía como función añadida fotocopiadora y en lo que se cargaba el ordenador fue a la cocina y buscó dos calmantes. Se sentía atacada interiormente. Le dolía fuertemente el pecho, como si su corazón la atacase castigándola con cada latido; no era una buena señal. Debía tranquilizarse para poder pensar y hacer todo correctamente.


    Puso la contraseña en la pantalla y en un instante ésta cargó. 


    El fondo de su pantalla era de ella junto a su hijo en la playa tan solo hacía cuatro meses atrás. Fue un selfie en el cual ambos enseñaban la lengua intentando tocarse la nariz. Besó la pantalla. Le prometió atrapar a su asesino, necesitaba que ambos pudiceran descansar en paz tras ello.


    Escaneó las dos fotos. Abrió su Outlook, buscó el correo de Almudena y se las mandó.


     Ya había dado el primer paso. Ahora le tocaba esperando una recibir una primera pista. Como ya estaba dentro, de paso puso su propio correo al día respondicendo saludos y condolencias, eliminando los correos basura…


    Comenzaba a tener sueño por lo que decidió poner música de relajación y tumbarse en el sofá aunque fueran unas cuantas horas.


    El sonido de los pájaros en un bosque. El viento meciendo las hojas y las ramas cada vez más fuerte y sin embargo no dejaba de ser un sonido hermoso. Tras unos diez minutos, se sumió en un estado de duermevela, seguido de un sueño profundo. Se hallaba en un bosque —típico de las películas americanas—. Debajo de un gran árbol había un banco. Ella estaba vestida toda de blanco y descalza, su pelo tenía una corona de flores blancas bien puesta. Junto al banco se encontraba un niño jugando con un avión de juguete. Era su hijo Armando.


    —Mi pequeño. Mi bebé. ¿Cómo estás?


    —Hola mamá. Estoy bien y triste al mismo tiempo.


    —¿Y porque estás triste?, ¿acaso no estás junto a papá?


    —Sí. Todo es muy bonito y él me cuida muy bien. Mi tristeza es por ti mamá. Siempre te veo llorar y ya no comes como antes.


    —Lo sé mi pequeñín. Pero es difícil estar bien encontrándome sola en casa, sin tenerte, sin oírte, sin verte.


    —¿No quieres recordarme cuando estaba vivo mamá?


    —Claro que si mi amor, eso no hace falta decirlo. 


    —Pues entonces cree que aún sigo vivo pero que he ido de viaje y nos volveremos a ver pronto. 


    —Sigue sin dejar de ser fácil, pero prometo intentarlo.


    —Muy bien. ¿Te gusta este lugar?, papá me trae mucho pero ahora no está, me dijo que volvería pronto.


    —Es una preciosidad. Ojala pudicera quedarme para siempre, al lado tuyo y al de él, ser solos nosotros tres durante la eternidad.


    —Eso estaría muy bien, pero no se puede todavía, ¿verdad?


    —No mi amor. Hay que esperar un tiempo para eso.


    —Por cierto mamá. Mi hermanito no tiene la culpa. No le hagas daño por favor.


    —¿Tu hermanito?, ¿Qué hermanito?


    Su hijo se acercó hasta ella, la abrazó, le dio un beso en la mejilla, acercó la cabeza hasta su oído y con una voz más madura le dijo:


    —Ahora sí


    De repente todo se volvió negro. Una oscuridad absorbente que no le permitía moverse, como si estuvieran sujetándola de pies y manos. Ya no se oía claramente esos pájaros ni el viento en las hojas y ramas. No podía ser posible. ¿Cuántas horas llevaba durmiendo sin parar? 


    ¿Por qué no podía moverse?, ¿a que estaba aferrada?, ¿Qué o quién deseaba retenerla de aquella forma?


    Desde ese estado, sentía algo cercano, una presencia, algo que le daba miedo.


    Era una respiración. Un sonido molesto, indeseable.


    Abrió los ojos lentamente. Le costó adaptarse a la oscuridad. Era extraño porque ya no se encontraba en el salón, en el sofá donde se quedó dormida, estaba en una habitación. Por la amplitud de la cama y el sonido de una cajita musical, supo en donde se encontraba al instante, pero sobre todo, supo que no se encontraba sola.


    —¿Quién está ahí?


    —Vaya, menos mal. Me alegra saber que por fin despiertas, comenzaba a aburrirme y eso que me dormí a tu lado un rato largo.


    —Maldito hijo de puta. ¿Por qué me has atado a la cama de mi hijo?, ¿Qué me has hecho?


    —¿De verdad quieres saberlo?


    —Eres el mismo que secuestro y mató a mi hijo, ¿no?


    —Te faltó decir, quien se preocupó de que supieses como había ocurrido todo a través de una sucesiva serie de folios mecanografiados. Veo que aún no caes en la cuenta. Verás. Me has tenido preocupado. Te daba por una mujer mucho más fuerte, más segura de sí misma, más… trabajadora. Mírate ahora. Casi eres un cadáver andante. La razón por la cual he venido a visitarte es la siguiente. Estoy aquí para ayudarte.


    —¿De qué me estás hablando?, ¿ayudarme a qué?


    —A quitarte todo ese dolor que llevas dentro. Mientras dormías debo reconocer que no pude resistirme y… te hice el amor. Aquí en esta habitación. Quería que nuestro pequeño fuese igual a él y creo que algo debería de habérsele pegado pues me iba fijando en sus fotos mientras te penetraba. Por tus gemidos mientras lo hacíamos comprendí que debía gustarte muchísimo. ¿Desde cuándo nadie te hacía disfrutar tanto como yo?


    —¿Me has violado en la cama de mi propio hijo muerto?


    —No confundamos los términos. Eres policía. Sabes diferenciar cuando existe una violación y cuando existe el sexo consentido. En ningún momento gritaste, ni te defendías, al contrario, gozabas de cada embestida mientras dormías plácidamente. Ya no tienes que preocuparte de la soledad de estas paredes. Te he dado la oportunidad de tener una nueva ocupación. Ese es mi regalo.


    —Te equivocas hijo de puta. Jamás permitiría tener un hijo tuyo, antes prefiero abrirme la barriga para sacarlo. No me importaría morir desangrada si es preciso, pero eso que tu deseas nunca llegara a suceder, me oyes, JAMÁS.


    —Bueno, en ese caso no podría hacer nada. Aunque hay algo en lo cual no te has dado cuenta. ¿Desaprovecharás la oportunidad que te estoy brindando de tener alguna prueba real de saber quién soy?, dime, ¿serías capaz de hacerlo? Piénsatelo porque no te pienso brindar una próxima oportunidad como esta. Lo dejo en tus manos. Elige bien antes de sufrir las consecuencias. Ahora si me disculpas debo retirarme, aquí ya he hecho mi trabajo. Volveremos a vernos pronto. ¿Sabes? Al principio, pensé dejarte amarrada para saber quien ganaba antes: si muriendote antes de hambre y de sed, desmembrándote una mano a mordiscos, o si alguien daría parte de tu repentina desaparición y te encontraría en estas condiciones. Sin embargo, no soy tan mala persona. Te desataré un poco el nudo para que termines tú misma la labor. Eso sí, pórtate bien o de lo contrario volveré y te arrepentirás. —El hombre la desamarró poco a poco hasta considerarlo suficiente—. Adiós Lucia, tengo el tiempo justo para ponerme manos a la obra. 


    Tras terminar de desamarrarla, sacó de su bolsillo una jeringuilla y se la clavó en el cuello.


    —¿Qué es esto?, ¿Qué me has…?


    No le dio tiempo a terminar la pregunta.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    VEINTE


     


     


    Abrió nuevamente los ojos. 


    ¿Era todo un sueño?


    No.


    Seguía amarrada en la cama. Pero, ¿Dónde estaba él?


    Se había marchado. En caso contrario hubiera estado cerca de ella.


    Como prometió la dejó en la cama.


    Pudo haberla matado y es lo que ella hubiera preferido un millón de veces antes de hacerle lo que le hizo.


    Para cuando terminó de soltarse abrió rápidamente la ventana subiendo la persiana con un solo movimiento de mano. No había nadie sospechoso por los alrededores. Lo más probable es que llevaba horas lejos de allí.


    Fue hasta el cuarto de baño sin la suerte de poder llegar hasta la vasija para vomitar escapándosele por el suelo salpicando: la pared, la bañera, el bidé y todo cuanto tuviese por delante. Deseaba expulsar lo que él le había dejado en su interior. Tras acabar de vaciar parte de su ser, se acercó hasta el lavamanos donde se enjuago la boca con un colutorio. Cogió un bastoncillo y lo introdujo en su interior removiéndolo. En ese momento se sentía irritada. Sacó cuanto pudo y lo guardó en una pequeña probeta guardada dentro del botiquín de primeros auxilios. Luego fue hasta la bañera, se desnudo dentro tirando la ropa al suelo, quitó el mango de la ducha e introdujo el tubo dentro- no sin antes regular el agua-quería quedarse completamente vacía. Un nuevo sentimiento iba fluyendo en el interior de su cuerpo. Era ira. No supo si era debido a la vejación, o si porque él la había dominado, pero fuera lo que fuese, quiso deshacerse de ella sin perder el tiempo.


    Repitió la misma acción tantas veces, que no recordaba la cuenta. Limpió el suelo con su ropa la cual acto seguido tiró a la basura del baño y enrolló ésta para ser tirada afuera, en el contenedor.


    Se puso un nuevo pijama para hacerlo. Cuando ya estaba en la puerta para salir vio una nota pegada en ella, se puso las gafas y la leyó:


    “Querida Lucia:


    ¿De verdad crees que sería tan tonto de dejarte mi semen a ti para darte la satisfacción de tener un hijo mío?


    ¿De verdad estas tan loca como para creerlo?


    Sin condón no hay diversión y eso es algo que deberías saber.


    Si es verdad que llegué hasta el final, pero me llevé el premio, no te lo dejé.


    ¿O tal vez sí?, ahora me quedé con esa duda, ¿y si tienes millones de mis pequeños nadando dentro de tu cuerpo?


    Pero.


    ¿Y si no son míos? ¿Y si robé algunas muestras de la clínica de fertilización? No sabes lo fácil que sois las mujeres para engatusaros. Después les echáis la culpa a los hombres si abusamos de vosotras. Sois unas calentonas. Unas cualquieras. 


    Aquí es donde ahora entras tú en juego. Yo he creado la duda, al igual que el camino para averiguar si digo la verdad o si miento.


    Bienvenida a mí juego.


    No se lo podía creer. ¿Sería capaz de haberle introducido semen de cualquier persona? Lo importante ahora era acercarse a cualquier hospital,  llevar la muestra y analizarla.


    Tenía que saber cual de ambas opciones era cierta y si estaba a un solo paso de saber quién era esa persona.


     


     


     


    




  

    VEINTIUNO


     


    El domingo pasó rápido.


    Tanto en el desayuno como el almuerzo lo pasaron con más bromas, más recuerdos de su infancia, rememorando el pasado antes de… e intentando olvidar el presente después de…


    Alrededor de las cuatro de la tarde se presentaron todos en el aeropuerto para despedir a Echedey.


    Esperaban volverlo a ver para la Semana Santa-pues solamente podía aprovechar los puentes para darse una escapada —eso sin contar que no le mandaban trabajos y exámenes para dichas fechas lo cual era muy normal en la universidad.


    El resto de la tarde los tres decidieron ir a pasear. La tarde estaba fresquita, pero con el sol dándoles fuerte decidieron parar en la heladería para tomarse unos buenos helados y refrescarse.


    En unas quince horas se acabaría esa paz, esa tranquilidad. Todo volvería a la rutina.


    Una vez llegada la noche y en su propia casa, Anabel y Christian comenzaron a cenar.


    —Te he visto distante, no deseas que llegue mañana lunes, ¿no es así?


    —¿Porque todo tiene que ser tan difícil? Me refiero… siempre hemos encontrado solución a cualquier contratiempo. Todo asesino cree hacer las cosas perfectas, y aún así, siempre comenten algún error por el cual solemos detenerlo. Ahora nos hemos topado con alguien completamente diferente. Alguien que sabe muy bien lo que hace, logrando dejarnos con las manos vacías.


    —Está jugando con todos ustedes psicológicamente.


    —Más que con todos, la fijación es conmigo.


    —Aprovecha tu debilidad para poder mantenerte totalmente ocupado, fuera de su alcance. El quid de la cuestión es, ¿Quién conoce tu secreto tanto como para poderte hacer reaccionar de esta forma?


    —No lo sé. Le he dado muchas vueltas a la cabeza y sigo como al principio. Todos los días me hago esa pregunta esperando una respuesta. Todavía sigo a la espera.


    —Y porque no comienzas por eso. Indaga en los informes de quienes has detenido y estén en estos momentos en libertad.


    —¿Te puedes hacer una idea de a cuanta gente he podido meter en la cárcel por cualquier delito? Son años haciéndolo. Estaría meses solo mirando informes, eso sin contar con localizarlos después de verificar su libertad. Y no tenemos todo ese tiempo. Debemos actuar ahora, en este preciso momento, no mirar el futuro sino el presente.


    —No, no me hago a la idea, pero tampoco puedo hacérmela de que tires la toalla. Debes empezar por algo y nada mejor que eso. No te obligo a escoger mi idea, tan solo es una opinión. Lo siento si ayudarte significa meter la pata, no lo volveré a hacerlo más.


    Se levantó de la mesa y tiró el resto de su cena a la basura.


    —Vamos cariño, lo siento, me he puesto algo nervioso. Ana….


    Pero se marchó y lo dejó con la palabra en la boca


    —Joder.


    Tiró la rebanada de pan la cual estaba mojándo en salsa barbacoa y apartó el plato.


    Todo iba bien, hasta que su ego decidió joderle. Necesitaba contar con toda la ayuda del mundo, sobre todo con la de su mujer. Y sin embargo la alejaba de todo.


    Se levantó y al igual que ella tiró el resto de la cena a la basura. Fregó la loza dejándola en su escurridor hasta el día siguiente.


    Se aseguró de cerrar bien la puerta y las ventanas.


    Se lavó los dicentes y se dirigió hacía su despacho casero no sin antes controlar a su mujer dormida. Entró y revisó por tercera vez el tener los papeles en orden dentro de su cartera marrón. ¿Cuándo y dónde volvería a actuar?, ¿Cuánto tiempo consideraba ese hombre el descansar? Cogió un pequeño block amarillo donde ya llevaba tiempo anotando todas sus preguntas y añadió estas nuevas. Su mente estaba al límite.


    Volvió a guardar el block dentro de la maleta también. La cerró. La colocó junto a su uniforme. Apagó la luz. Cerró la puerta y se dirigió a su habitación. Se tumbó y vio a su mujer dormida en la esquina de la cama. No quería despertarla por lo cual le dio la espalda, cerró los ojos y se centro en estar ocupado como mínimo ocho horas el día de mañana.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    VEINTIDOS


     


    Estaba todo demasiado oscuro.


    Intentaba encontrar algo a su alrededor a lo cual aferrarse. No había absolutamente nada.


    De repente, una luz se encendió ante sus piernas. Decide seguirla. Es peor quedarse quieto y esperar a ser encontrado, que buscar y ser quien primero lo encuentra.


    Mientras camina olía a madera y tela vieja. Un olor que lleva acumulado unas buenas décadas sin importarle absolutamente a nadie. Sentía nauseas, mareo, incomodidad, pero sin embargo, no deja de caminar hacia donde la luz lo guiaba. Tierra. Ahora el suelo ya no era un piso propiamente dicho, solo tierra la cual tras cada pisada hacía ascender una capa de aire sucio que decidía colarse por su nariz hasta llegar a sus pulmones para hacerlo toser repetidamente hasta dañarle la garganta por el esfuerzo.


    ¿Dónde estaba?...  ¿a quién se supone que tenía que encontrar en aquel lugar?


    Por fin llega a una puerta rota donde puede ver la fría noche. Kilómetros de carretera y tierra desértica. Pero nadie por ninguna parte.


    Se dirigió hasta la carretera donde comenzaba a caminar en una dirección al azar pues estaba totalmente desorientado.


    Se sentía inseguro, pero muchísimo más lo estaba dentro de aquel lugar.


    Empezó a correr. Quería llegar a cualquier sitio donde sentirse seguro. Pero, ¿seguro de que?, o mejor dicho, ¿seguro de quien?


    En algún sitio se escuchaba el ruido de un coche.


    Es un ruido cercano. Sin embargo no lo ve, mire por donde mire.


    Al dirigir la vista al lugar desde donde había huido es cuando ve que ese coche está ante él. A escasos centímetros. Y nuevamente echó a correr por inercia.


    El coche lo intentaba atropellar. El único sonido perceptible ahora era el de su respiración entrecortada. Una respiración asfixiándose cada vez más. Y de repente alguien empujándolo hacia atrás.


    ***


    —Despierta. Cariño, ha sido una pesadilla, tranquilízate.


    Anabel intenta sujetarle las manos y las piernas para evitar que pueda hacerse daño a él mismo.


    Abrió los ojos en busca de ayuda. Se levantó y es cuando su mujer por fin lo abrazó lográndolo calmar. 


    —Eso es. Respira hondo. Ya todo pasó. Estoy aquí contigo.


    Christian necesitaba eso. Encontrar esos únicos brazos los cuales solamente podían ayudarle.


    —Lo siento. Lo siento mucho. No quise enfadarme contigo en la cena.


    —Olvídalo. Lo importante ahora es que vuelvas a estar normal, tienes el corazón a cien por hora, eso no es bueno.


    — ¿Qué ha pasado?


    —Dímelo tú. En un momento comenzaste a mover las piernas como si corrieses. Luego empezaste a hacer movimientos bruscos, parecía como si algo o alguien estuviera pegándote o algo así por el estilo.


    —Fue una pesadilla. Me encontraba en una casa abandonada en medio de la nada, rodeado nada más de montañas, tierra, plantas. Recuerdo una luz que me guiaba, mal olor, nauseas, mareos, tos y por último una carretera vacía de donde de repente, de la nada, aparece un coche que intentaba atropellarme y unos brazos empujándome hacía atrás.


    — ¿No había nadie?


    —No. Solamente yo y alguien que conducía el coche. Ya me imagino quien podría ser.


    —Bueno, en realidad dices que no vistes a nadie, no estás seguro al cien por cien de que fuese él quien estuviese conduciendo.


    —No. Y si no es él, ¿Quién mas podría ser?


    —Vale. Confirmemos que sea esa persona. ¿Cómo puede contactar contigo a través de tus sueños?, ¿a través de tus visiones?


    —Eso me gustaría saber más que a nadie.


    —Está bien. Será mejor darte una ducha bien caliente, desayunar y que vayas a trabajar sosegado.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    VEINTITRES


     


    Christian fue el primero en llegar a la Jefatura. Se sentó en las escaleras principales pensativo, perdiéndose nuevamente en su mundo de preguntas sin respuestas. Tras diez minutos solo apareció Carlos.


    —Buenos días. ¿Qué tal el fin de semana? Siento haberme ido como lo hice el viernes. El tema estaba pudicendo más que mi personalidad. No quería cagarla diciendo o cometiendo una locura.


    —Tranquilo. Es normal actuar de esa manera. Nos estamos enfrentado a alguien sin reparos, alguien que goza con todo lo que hace sin importarle lo más mínimo el acto ni la persona.


    —Leer todo lo que ese cabrón hizo a esa criatura, imaginármelo como si fuese hijo mío… tan solo tenía ganas de cogerlo y meterlo en la cárcel para que una vez dentro se ocupasen bien de él.


    —Lo cogeremos, tarde o temprano cometerá algún fallo. Solo espero que sea más temprano que tarde.


    Tras otros diez minutos apareció Lucia ante ellos.


    —Siento llegar tan tarde, tenía cita en el médico, ayer lo hablé con el Señor Suarez para avisarle.


    Fue Christian quien le respondió.


    —No te preocupes, tampoco llevamos mucho tiempo aquí. ¿Comenzamos? Hay mucho de lo que hablar.


    Los tres entraron a la comisaria. Ficharon. Y se dirigieron hacia la sala de reuniones la cual estaría vacía como mínimo hasta las diez y media.


    Cada uno puso sus papeles, la documentación obtenida del caso encima de la mesa y fue Lucia quien tomo la primera palabra.


    —Antes de empezar me gustaría comentaros algo. Sé que debería haberos avisado, pero no quise molestaros en vuestro día de descanso. El sábado tras la reunión y una vez en casa mandé las fotos de… los cadáveres las cuales ponía el mensaje escrito en sus cuerpos a una amiga que estudia el comportamiento de las personas a través de su escritura.


    A Carlos no pareció hacerle mucha gracia el tema. 


    —¿Y crees que eso servirá de algo?, ¿de qué nos sirve saber cómo es el asesino interiormente si no tenemos nada de su físico que es lo que realmente importa?


    —Bueno. Pensé que ante no tener nada, podría ser una pequeña pista. Descubrir un poco más al asesino, si lo que haces es porque ha sufrido algún trauma en su vida o lo hace por placer.


    —No le encuentro relación alguna a lo que debemos centrarnos, lo veo una pérdida de tiempo.


    Lucia agachó la cabeza vergonzosa por haber cometido esa gran estupidez, al fin y al cabo, en este momento ella misma pensaba que era cierto, una autentica pérdida de tiempo. Christian que estaba observando todo callado, no entendía el comportamiento de su compañero ante esta pequeña ayuda.


    —Oye Carlos, ¿Qué te pasa? Lucia ha dado un paso por ayudar en el caso y ¿tú la atacas de esa forma?


    —¿Pero es que la estás escuchando?


    —Sí. Gracias a dios no estoy sordo. Al menos intenta aportar nuevos datos al asunto. Míranos. No tenemos absolutamente nada de nada, estamos cogidos de pies y manos, así que cualquier información por muy poco importante que pueda parecer, es algo mejor que seguir con las manos cruzadas. Que a ti te parezca una locura no quiere decir que el resto pensemos igual. 


    Carlos comenzó a sonrojarse. Había perdido los papeles sin saber por qué.


    —Lo siento. Perdona Lucia, no pretendía ofenderte. Es que no he tenido un buen fin de semana y estoy algo alterado. No me lo tengas en cuenta, por favor.


    —Vale. No te preocupes, yo tampoco he tenido un buen fin de semana la verdad. Son las primeras navidades que paso sola sin Armando y no lo llevo bien. Mi familia cree que debería ir a algún un psicólogo o psiquiatra. Tomarme un tratamiento o algo así. Alejarme de todo este asunto. Hay veces que lo pienso y me digo: “es verdad, tienen razón. Deja que sean los demás quienes acaben con todo esto”. Otras veces sin embargo me digo: “no. No puedes fallarle a tu propio hijo de esta manera. Hay un asesino suelto y debe ser detenido, como siempre has hecho hasta ahora en tu trabajo, solo que este caso es algo personal. Por eso intento hacer lo que sé. Lo que creo que está bien antes que nada. Luego quizás no sirva y se deseche, se tire a la basura, pero sobre todo, intento hacer algo, mantenerme ocupada fuera de mi casa o dentro de ella.


    Cristian y Carlos la miraron tristes. Era cierto lo que decía, incluso ellos mismos actuarían igual que ella ante dicha situación.


    —Escúchame Lucia. Has hecho bien. A veces el perfil psicológico dice más que el físico. Con esa información sabremos realmente cual es el móvil de los asesinatos. Buen trabajo.


    Durante un instante Lucia dudo si contar su otro secreto, pero al no saber cómo se lo tomaría Carlos prefirió dejarlo para más tarde cuando estuvieran ella y Christian a solas.


    La mañana se hizo, larga, dura e intensa. Las horas parecían no querer pasar de largo. Seguían sin tener nada más con lo cual trabajar por el momento y el asesino no había hecho aún acto de presencia de nuevo.


    Llegada la hora de comer fue Carlos quien decidió ir a por unos “menús” de la cafetería más cercana a la cual siempre acudían para comer y ya luego le pagarían cada uno su parte, momento cual aprovecho Lucia para contar lo ocurrido hace dos noches.


    —Oye Christian tengo algo más que contar aunque preferiría que lo supieras tú solo.


    —Claro, adelante.


    —Verás. Se trata de ese hombre. Estuvo en mi casa el sábado.


    Christian no daba crédito a lo que estaba escuchando. Se quedó paralizado. Boquiabierto.


    —¿Qué?, ¿Cómo que estuvo en tu casa?, ¿Por qué no avisaste a alguien para que fuese hasta allí?


    —Deja que me explique primero por favor. Cuando me marché y llegué a mí casa me asumí en la total oscuridad depresiva de esas cuatro paredes. Había recibido llamadas de mis familiares para ir a sus casas a celebrar la navidad. Me cerré en banda. Ni siquiera conteste a ellas. En algún momento alguien llamó a la puerta y yo estaba sentada en la parte alta de las escaleras sin apenas hacer ruido ni respirando. Pensé que podría ser mi hermano porque vive unas cuantas calles por debajo de mi. Luego llamaron al teléfono pero no dejaron ningún mensaje. Después de eso fue cuando me puse a estudiar lo ocurrido en los dos casos y mandé las fotos a mi amiga como comenté antes. Más tarde recuerdo haber estado en un estado somnoliento hasta quedarme dormida. ¿Sabes?, soñé con mi niño, estábamos en un bosque; estaba realmente precioso, feliz, me pidió dejar todo esto sobre la investigación y poco más. —fue en ese momento cuando se acordó de las palabras que le había dicho en el sueño— “mi hermano no debe culpa”


    —¿A qué te refieres con esa frase?, pensé que Armando era hijo único.


    —Y así es. Esas fueron sus palabras, y hasta ahora no las recordaba. Él me estaba avisando de lo ocurrido y yo no supe nada hasta despertarme y verlo allí, en la habitación de mi propio hijo. Me tenía amarrada. Me dijo que no podía dejarme en ese estado por su culpa, haciendo haber perdido lo más importante de mi vida y que él me haría el regalo de darme otro hijo más del cual ocuparme. Me desamarró mientras se escapaba, pero al mismo tiempo me drogó para poder marcharse lejos cuando yo ya estuviera desatada. Al despertarme y dirigirme a la puerta, me dejo esta nota.


    Christian leyó el papel el cual Lucia había leído una y otra vez sin cansarse. Grabó cada palabra, cada línea escrita en su cabeza. A cualquier parte que iba se lo llevaba: a comer, a dormir, a ducharse, etc. No quería deshacerse de él. Quería guardarlo todo pues sabía que entre más tuviera de él, más cerca estaría de cogerlo. Cuando terminó de leerlo, se lo devolvió a ella. No le cabía duda de que se enfrentaba a un ser despreciable. Alguien sin razón moral ante sus propios actos. Una bestia depravada sin escrúpulos. Pero lo peor de todo, sabía donde ella vivía.


    —¿Estás bien Christian?


    —Esa persona sabe dónde vives. No estás segura en tu casa. Debes salir de ahí cuanto antes.


    —Lo sé. No voy a darle ese gusto.


    —¿Te estás escuchando?, ha estado dentro de tu casa, contigo, a solas. Podría haberte matado.


    —¿Pero no lo ha hecho verdad? No puedo darle esa satisfacción, entiéndeme. Eso es lo que él desea. Verme como una víctima y no como una rival. Desea que salga corriendo, que me aleje de todo esto, y no. Seguiré yendo a mi casa como si no hubiese ocurrido nada, le demostraré que no le tengo el más mínimo miedo. Además, de esta forma creerá que siento vergüenza por lo ocurrido, que me esconderé, no sabrá que cuento con alguien más a mi lado. Lo necesitamos cuanto más cerca mejor y si esta va a ser una de las formas, prefiero jugármela sin importarme las consecuencias.


    —¿Y qué vas a hacer respecto al tema de… la nota?


    —Ya he dado el paso. Desde que me lleguen los resultados de las pruebas serás el primero en saberlo. De todas formas. No pienso llevar un hijo de ese hijo de puta dentro de mí. Lo tengo decidido. Antes prefiero morirme.


    —Vale. Dejaré este asunto en tus manos aunque no estoy de acuerdo con la decisión. Y tranquila, será nuestro secreto. Pero quiero estar avisado de cualquier información, ¿entendido?


    —Así será.


    —¿Qué secreto?


    Ambos se asustaron al escuchar la voz de Carlos en la puerta. Lo habían olvidado por completo.


    —¿Qué pasa por que esas caras?, parece que hayáis visto un muerto. Y bien. ¿De qué secreto estabais hablando?


    Ambos se miraron intentando pensar en algo para disimular rápidamente. Fue Lucia quien se la jugó directamente.


    —Seguíamos hablando de mi… amiga la de las fotos. Nadie debe saber que está haciendo este trabajo para mí. Su jefe no le permite ser indiscreta con el tema y se supone que solo trabaja para ellos y nadie más. Te agradecería que no dijeras nada por favor.


    —A vale, es eso. No te preocupes. Se guardar un secreto. Ahora, todos a comer antes de que se enfríen los platos y debamos recalentarlos. Eso pierde el sabor natural.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

     


    Esta es la primera parte de “No podrás esconderte”.


    Les agradezco la confianza que han depositado en este trabajo que tantos meses me ha costado llevarlo a cabo.


    ¿Qué nuevos sucesos ocurrirán a partir de ahora?


    Solo pueden ser desvelados en la segunda parte la cual como fidelidad estará a mitad de precio que la primera.


    Muchísimas gracias por vuestro apoyo y espero que la continuación os guste tanto como la primera.


    Saludos: Ayoze Silva Lorenzo
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